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E varias ocasiones Iiei>ma deseiii peñado ol  
puesto de  Inspector seccional de educacicín 
y6blic.a priiriaria, y así lieiiier podido apre- 
ciar en todos siis detalles la verdadei.n situa- 
ción iiioral y iiiaterial de las escuelas, donde 
la langiiidez J- la rutina constituyen el fíiii- 
co rcpaje de Ia eriseiianxa; coino si por par- 
te  del Gobierno y de las autoridades infeuio- 
res no se hubiera lieclio nada aíin por ensari- 
char los horizontes de  la educación pi-iiiia- 
ria y sslvarla de las iiiíiltiples deficiencias 
de  que  adolece. Eii vista, pues, de esa si- 
tiiacihn, concebii~tcrs la idea de  escribir las 
presentes apuntaciones, que A iiianera de 
guía nos perinitipios ofrecer á los ?rofeso- 
res del país J- en particular á los iiiaestsos de 
escuelas elementales, quienes-por actiiar eii 
poblaciones doiide apenas lle,ga el inoviiiiien- 
t o  evolutivo de los principales centros de 
educacibn-han de acogerlas con gasto, va 
que ellas les marcan el cniiiino crue d e i > ~ -  



seguir para obtener mejores resultados en su 
meritoria y difícil misicín. 

Creeinos de nuestro deber hacer cons- 
tar  que para el desarrollo de la  iiiayor parte 
de In labor que este libro representa, nos han 
servido de base 1s instrucciones que recibie- 
ramos en la Escuela Normal de que fuimos 
alumno. las revistas pedagógicas más acre- 
ditadas que lian'llegado á nuestras manos y 
las obras de Wickershain, Friiebel, Sulley, 
Baldwin,  Spéncer p otros autores rio iiierios 
renoin hrados. 

No contiene el libro todo lo que los 
maestros de escuelas elementales necesitan 
conocer para encaniinar su trabajo con ente- 
r a  sujeción á los niétodos y procedirnientoa 
instructivos que hoy Re emplean en los paí- 
ses más civilizados; no contiene tainpooo to- 
do lo que la  Pedagogía moderna exige para 
desempeñar con entero acierto una escuela; 
pero lo poco que de una y otra cosa da á co- 
nocer, ea inás que suficiente para romper los 
moldes del caduco sistema que todavía rei- 
na, ~iistituybndolos por la  inutruccicín Jbr- 
mnl, que basada en la r a z h  y la experiencia, 
pueda utilizarse con provecho en el trans- 
curso de la vida. 

S. D. K. 
-%#e- 



DEFINICION 

Pedagogía es la ciencia de la ~ducw%h. 
L:i educación es e1 conjunto de principio8 gene- 

~ P I C N ,  de leyes verdaderas, en quc: ae fuuda Im perfec. 
ción fhica y mowl del hombre, de cuya natiiralezñ, se 
infieran, y que aplicaciofi conforme á, reglas aduciia- 
da@, constituyen el arte de enseíiar. 

Como ciencia, la Pedagogía responde á. las si- 
gu i en t e~  preguntas: qud, por qué y cudndo se debe en. 
wñar, para alcanzar el Üesarrollo armónico de las fa- 
cn l t ade~  físicas, intelectuales y morales del hombre; 
y como arte, uos indica los medios de que debeniea 
valernos para. lograr huen Bxi to en 1s enaeííanza. ' 

De lo dicho se inflere que el total de la educación 
abarca tres partea, que corresponden á la8 tres facuI- 
tades nombradas. La primera tiene por objeto el de- 
sarrollo y la salud del cuerpo; la aegunda el cultivo 
de  la inteligencia, y la ternera refiérese al corazón y 



habitúa al hombre B practicar lo buenc y lo justo. 
Pero para que la educación sea completa, debe aten- 
der tí las tres facultades al projbio tiempo; de lo con- 
trario, la preponderancia de  una cualquiera, aniquila- 
ría las demás. Se evitará, pues, que el cuerpo se des- 
arrolle á expensas del alma y viceversa; la inteligen- 
cia á, expenoas de la memoria, ó aquella á expensas 
del cerazón. 



PARTE P R I M E R A  

El objeto de la edue:lci6n física es, primeramen- 
te: la uou~ervaci6n de In saiud y el aumento de les 
filclrzas de1 cuerpo, p de~pi i&,  la-habilidad y la belle- 
za. Siis ramas auxilia re^ @ni;  la Higiene y la Gim- 
nástica. Atiende, puecj, k ln xrmonía de los órganos 
y suu fuuciones rcspectivar;. h. 1s relación entre lo8 
productos ingeridos y los :tlirnentm, a.1 uueiío tranqui- 
lo y reparador y al íntegro iiio do los sent,idos. 

L;i nueria salud favorece esencialrnrnta la edn- 
o a c i h  d ~ .  la iriteligeueia y del crzrActor, en ta1it.o que 
la mala, 1;s eutorpecr. 

UIJ c u e r p  vigoroso faoili t.a loa e d  uewos irite- 
lr.ct,ualrs, esclarece la int>nioión y el pensamiento, in. 
funde placer, afianza en el corazón las espera.neas 6 
inspira, ~;ei)timieutoa nobles. Ik 61 depende s i m i s -  
IEG e !  éxito di?. 10:s tratxjo:; :i:i~te.ria!es y el ad,~lanto 
agrícola 6 iiidustrial d e  loa pueblos. 

Pero para q w  1;i c!ducaeióu física sea Io que debe 
r;ev,,no ha de  apaítarst? de las leyas invariablos de lo 
Xatnraleza: porque si es,, ~ x u w i ~ r e ,  el trabaja del 
educador nc? solo sei í c i  iiif riictiiouo ~ i u o  tairbiSn per- 
jiidiaiai. 



Aplicaciones de la Hiqiene em la nutrición 
del niño en stc pvirnern edad. 

La función de la vida, que se verifica en toda8 
!as partes del cuerpo, es una -expropiación y separa. 
ci6n continua de las materias do que se compone el 
ouerpo humano. 

De los c n e r p o ~  simples que nos 6oííala la Quimi- 
ca y de los cuales se componen todos los seree de la 
creación, el cuerpo humano contiene, quizá, la cuarta 
parte. Mas, el cuerpo no toma esos aliinentw en es. 
tado puro ni separadamente, sino que los recibe coni- 
binados en sustancias ~óiidaa, en líqnidae y eu el aire 
atmosf6ric0, y sírvenle para construir y renovar. por 
decirlo así, todoa 8us órganos; de modo que caria uno 
de Óstos retiene las materias que le correaponden se 
gún su formación química, 1nn cuales le soii suminis- 
tradas por 1% Rangre, que PN 13 fuente de las transfor- 
maciones de dichas rn;iterias y el centro de la vida. 

La vida y la salud depanden, principalmente, de la 
cantidad y la calidad de la sangro, de en libre circu- 
lación por todo el cuerpo y de la expul~i6n que este 
hace de las materias que lu son nocivas. 

Esas funciones naturales non bastantes para in. 
teresar nuestra stericióu en la uutrici6n normal del 
~ i r i o  y para que atendarnon 6 las funciono8 de ou piel, 
ous movimieutos, an reepiración, m descsnzio y al 
deasarrollo de sus eentidoli. 

En la ~ m e o n a  adulta y sana, la alimentación sólo 
tiende á rernplazar las partes que el cuerpo va repe. 
liendo, de modo que In ieiiovaci6n y la segrugación 



manti6nense en perfecto equilibrie. Cuando ese equi- 
librio se altera. debe trataree de restablecerlo, so pena 
de adquirir una dolencia. 

Cuando á consecuencia de enfermedades, herid as  
graves, esfuerzos excesivos, etc., el oonsumo de loa 
principios vitales del cuerpo sobrepuja á, la renova- 
ción siinultánra, ocurre entoncea una debilidad que 
solamente puede subeanarse igualando el d6ficit de la 
economía corporal, lo cual se consigue, proporcionan. 
do por algún tiempo más sustancias vitalos que las 
que se hayan perdido. Si en los adultos esta reatitu- 
ción es indispensable, en los jóvenes y lo¿ ni508 lo eri 
mucho m&s. 

Sin tomar en cuenta las alteraciones eventuales 
del estado normal, el cuerpo creciente debe recibir 
siempre más sustanciiis nutritiva8 que las que gasta 
por la fuerza vital. 

La nutrición del iiiúo un la primera infancia, la 
ha previsto la Naturaleza de modo perfecto y sencillo 
con la leche de la madre. Esa leche contiene todas 
las materias similares al cuerpo humano; se modifica 
en su combinauión segiín la edad del niÍío; es digerida 
por 61 sin trabajo y es por lo tanto el medio nutriti- 
vo que m6s le conviene. 

Muchas madres venve imposibilitadas de cum- 
plir con la santa rnisi6n de alimentar B 811s hijon; 
otras dejan de hacerlo sin presentar ninguna discul. 
pa justificable. Eu cambio, los animales mamíferos 
na doscnidaii un plinto ese en ellos amoroso instinto, 
qne les hace oorwrvar sil perfección natural y legíti- 
ma. 

El niño prosPern 6 8e cría mejor cuando recibe la 
nutrición exclusivamente del pecho de su madre por 
todo el tiempo que le ea necesaria. Sin embargo, al 
despintar los primeros dientes, pi-ede recibir, ademhs, 



otra clase de al imeri to~ A eete reopecto, copiamos 
de una revista pedagógica de México loa siguientes 
preceptos : 

LiCiiando la feche materna 6 du la nodriza eu bas- 
tante para criar al nifio do un modo sati~factorio, no 
hay motivo para (larle iin alimento axtmiío antes de 
seis rnesru. 

:,Lo, ladie es el mejor aliinento y el m& a.propia- 
<io á la natii ialwi del niiio y uingún oLre puede reein- 
plazarlo; s e r h  !NI' 1n ilii~rno de temer que la iugestión 
de otrx nutitaucia iigu;rlniente nutritiva, dieee por re- 
wu1t:ado uri exceso ( lo alimentación, que tiene jiravisi. 
moa i~~cn!iwnieii trs. Las diarreas sou producidas por 
una leche pobre O iusuficieitte, coino le so:: t,ambi6n. 
por una ;iliiiieritü;;ión excesiva. 

<<A rnenm, por lo inisms, de una nedeuidad impe- 
riosa, no debe dawe eii los primeros meses niAs ali- 
mento al recibn nacido, que aquel que la Naturaleza 
le t i r~ io  prepnríido. 

"Si I;i inadre tuviese la iiecesidod de agregar 
otro ii!iitiento, jmrcjire su luche no b ; i~ t e  á la criatura, 
í, I!orqw ésra Ilort: miicho en la nadie, tic~',w preferir- 
tae la lechc de vnr:;. 

bConiieue varia:. eatas papillas, alternarlas 6 
uiodiiicitrlaa he.gú!i el gusto 6 la preferencia del nifio; 
piieta ('1 iiso de u n  alimento uxclusivo le enfada bien 
pronto y aun puedo serle daiíoso. Un poco i i i h  tar. 
de p u d e  iihrnele iitole de leche, cou tal t ie  que este 
iiiiiy cocitio y perfect:iiuunte til~rsdo; este Aiinento 



nacional (1) así preparado, ee excelente y los niños 
lo digieren ljin dificultad. Laa sopas muy ligeras, de  
sémola ó de pan, lo preparan poco A poco á una ali- 
mc~ntación más nutritiva,. 

Wesde que los niños son capaces de coger un 
objeto y tenerlo en la roano, puede d&rseles un peque- 
ñe pedazo de  pan duro, sin peligro de que les haga. 
mal; esta pedazo de pan los divierte y entretiene, pre- 
pare sus encias B la dentición y no pueda hacerles d a  
fío, porque la parte qiic! se chupan y t,ragan, está ya  
muy diluida. en la. saliva, la que hace que la digieran 
con una gran facilidad. No ~uoedci lo uisino con la 
tortilla que no se diaueivo y llega al  estómago en pe- 
d a z o ~  más ó menos grandes, muy difíciles de ser dige- 
ridos; es necesario, por lo menos, prohibirles este ali- 
mmto y vigilxr miicho ii los criados, que con frecuen. 
cia cometen la imprudciicia de dá.rbielos. Por la inis- 
nia razón es preciso proscribir la coutumbi.e de dar St 
Ion niUos un hueso d6 pollo 6 de g;illiria, á menos que 
se tenga antes la !)rccaucióri de ;luitarle toda la carne 
y partes blanda@. 

"Es necesario no separarpa de la Naturaleza; lo8 
ulirneatoa 86iidos no pueden rer disuelton en los ju- 
gos del estómago, sino 4 condición de scr trituracio~ 
antes por loa dientes; dar á un uiíío ca.ruu ú otro ali- 
mento seniejaiite, antes de que pueda nniasticarlo, es 
exponurlo fi cmnt.racr una enfermedad. Las diarreas, 
los vómitos, laa convulsiones y tantas otras afeccio- 
nes que hacen desaparecer iiiillares de  inocentes aria- 
turas, son frecuentemente producidas por estos ali. 
meiitos extainpi;ráneos. 

L'IS1 gran argumento, uiuy edparcido por desgra- 
cia en nuestras familias, di! que hay niñoa que comen 



todo cuante hoy, ~ i n  que les haga daño, no prueba otra 
cosa sino que estos niños esten dotados de una orgs. 
nización de tal manera vigorosa,lque pueden resistir B 
los esfuerzos que hacen para matarlos. Estos atletas 
de la salud son siempre presentados por los padres 
con una especie de orgullo, como argumentos vivo8 en 
favor de un sistema de a.limensaci6n; en cuanto 9i lo8 
que mueren, 4 consecuencia del mismo sistema., la t.ie- 
rra los cubre muy oportunamente, para que no ven. 
gan Q protestar contra semejantea aberraciones. 

LLAlimenirr á los niños con suet,aucia.a eanas y 
agradables, aumentarlas en cant,idad y en potencia 
nutritiva. A proporción que su organiamo HR desarro. 
Ila 6 perfeccioria, variarlas según la tolerancia ó la 
necesidad, tal debe ser, en resumen, la conduct,a de 
una madre ilustrada". 

Cuando absolutaniente, 6 por iin corto tiempo no 
pueda la madre proporcionar al niño los primeros ali- 
mentos, iiiuy natural ea que lo ponga á cargo de una 
nodriza. A parte de la buena salud, qiir ha de eer 
examinada y certificada por un rddico, deberno* bi is  
car en esta nurtituta de la madre otra* ciialidadsa no 
menos interesantes. Deberno8 ~ i ~ b e r  ei ella es cuida. 
dosa con SUR propios hijos, si eri de buena índole, si 
no es mentirosa, etc. En cuanto á la influencia que 
Iae nodrizas ejercen sobre las Facultades físicaa y psi- 
qnicas del niúo, o? podemos nosotros decir nada; pero 
por lo menos es de suponer que mediando la nodriza 
entre el niño y la madre, pnede nacer entre Bstas una 
indiferencia que más tarde degeneres demmer, al 
menoe por parte del niiío, quien no teniendo otro ob- 
jeto m!m inmediato que la nodriza, no t.arda en imi- 
tarla y hacerse suyos los sentimientos y lo8 modales 
de elle. Así, puea, 8610 pnr una gran necesidad debe 
la medre recurrir 6. ese medio, pues siempre debe con- 



ceptuarse como una desgracia para la criatnra el no 
alimentarso con la leche de &u propia madre. De 
aquí que, si no la sociedad, al menos la Pedagogía 
protmte contra la incuria de ciertas madres, que no 06- 
lo no clían sus hijos por mero melindre. eino que con- 
sideran á la8 nodrizas como objetos de gran tono. 

A los filántropos, en general, y á las autoridades 
en particular, incumbe proponer r~glamentos para el 
buen mrvicio de las nodrizas, y sus deseos y eefuer- 
ZOA deben tender en todo tiempo y en b d o  lugar á ha- 
cer capaz al sexo femenino para esas funciones ma- 
ternales, educhdolo con%nientemente é inclin&ndolo 
Q las buenas costumbree. 

Lo nutrición del niño en la ~egunda  &dad requie- 
rc también mucho cuidado por parte de los padres. 
Los mejores m6dic;oe de Alemania 6 Inglaterra, pres- 
criben para los niños, hasta la edad de 10 y 12 años, 
el fiigiiiente -r6gimcn de alimentaci6n : leche, carne 
miiy asada, legumbres bien cocidas, pan, huevos y 
algunas fruta& 

Los excitantes son fatales á, los niííos, porque 
atacan su sistema nervioso y les preparan una exis- 
tencia desgraciada confiistente en el agotamiento de 
ias facultades, en dolores de cabeza, en intranquili- 
dad en el sueíío, etc., y I;L precocidad que debido á, los 
excitantes manifie~tar? eu su desarrollo intelectual e8 
muy dañosa, por lo mismo que es artificial. Entre 
los excitantes más perjudiciales, figura el vino, el ca- 
ft5 y algunas especias 6 condimentos, y los padres de 
familia deben evithrselos á, sus  hijo^, ~i es que no 
quieren verlos dbbites, delgados, enfermos y aqotadoe 
cuando apenas cuentan doce 6 catorce años de edad. 



Desarrollo de los .san.tido.s. 

Todo8 nuestros conocimientoa proceden de lo8 
sentidos. Ellos nos poiien en íntima rela.ci6n con 61 
mundo exte, ior y comunic;m á nuestro tfupíritu las 
sensaciones, que tiun inAs 6 menos rudrle, i n h  ó nienos 
vivas, Wgdn el grado de (:ultivo por dlos aloanzado. 
Nada yodriainos ohtiervar ni descubrir eiu R U  auxilio. 
ni nada podría conducirnos a.1 couocimento perfecto 
de las cosas, f d t án  iorios uno eiquiera de  ello^; al cori- 
trario, si tuviéeemos . ün sentido más, e1 caudal de 
nuestros conocimientos referentes al mundo exterior, 
se enriquecerfa notablemente. 

Atendiondn grado de refina mientq de iou seri- 
tidos, pueden colocaree en el orden ;~scendente que si- 
gae : 

Gusto, olfato, tacto, oído y viat.a. 
El refinamiento de los dos primero:{ es muy es- 

caso, debido & qiie aus sensaciones couar6t,n!ise b de- 
terminar lo que 6s tlaludable 6 perjudicial a,l organis. 
mo, siendo rniiy poco el servicio qno presta>ii A las fn 
cultades puramonte iutelectuale~. Sii grado y s u  d a  
.se no se definen facilmants y puede decirse que aus 
sensaciones se confunden. 

La sensibilidad olfatorie difiere mucho en los dis 
tintos individuos. Sustanciau qiie unas personas ca- 
lifican de olorosas, otras ias declaran inodoras; oloreu 
.que para una persona son agradables, para otra son 
repugnantes. 

La percep.:icjn de olores fuerte8 pervierte el olfa- 
to. 



El gusto ~e amortigua con el uso de wndiriieritou 
RCTHB. 

El tacto ofrece senmcioneo más detiriidas que Iaa 
del gusto y el olfato. Esas ~euwaciones so11 líio do 
contacto ó presión, de resietencia y du temperatura, y 
todas inflnyeu mucho en el couircimieuto dla lad uoaaa. 
Por ellas adquirimos idea de la aspereza, silavidad, 
extei is ió~,  forma, tamaiío etc. de los ciierpiw y con1 
paramos su temjmatiira con la. nuestra para ~z lwí .  si 
Ron fríos 6 cnlrerites. 

R1 seiitido del oído avth caraotcrizado por' iiu alto 
grado d r  refinamiento. Por él aprrciimos iah dife 
rmtw  voces que emanan de l:i n;rtiiralez~ entera; 
trhenos e1 p!acer en las rítmica4 c:fiiribinaciones de 1.h 

múaica y abre nueetr'a mente á lf,s c~)rroc.ii?iie:iti.w t r ~ ~  
mitiiioa I>or loa sonidos articu1;irlos del lenpoaje. 

La vista AP el niha ímportante cie todofi los senti. 
dos. La ~uperioridad de su refinamiento se debe á Iii. 

delicada y c:umplic:;da estructura. del ojo cuyo alea.11- 
ce, y delicadeza de impresiones :%vacf.:ija eri mucho A 
1cs óigaiios de los otro8 senticicio. Lr?s goces qiio la 
viata proporciona, aou de  valor iriapreciat)la, como 
iniqmciable es tariibi6n el candal de conocimientos 
que j m  tan espléndido medio adqiiirinios. Perder 
uno cualquiera de los otroo seut,idoe no significaría 
tant,e dosgracia como la perdida de I;t vista. ¡Cuán 
infelices ~ n ,  en verdad, los pobrm ciegos! 

El seutido que m6.s estrecha relación tiene con la 
vista es el tacto, y por la cualidad que ambos tieneu 
dc localizar su acción sobre los objetos 1lámasele.s 
activos. 

P a d  lograr el cultivo 6 el desarrollo de los senti- 
dos 1i:ty que someter sila órgsnoe respectivos B un 
ejercicio uietddico y perui~tente (no continuo), de 1110. 



do que perciban y distingan con claridad las diferen. 
oias de !as sensaciones que @e les vayan presentando. 
Kalkin ha formulado los siguienter; proc:ediinientos 
para ejercitar los sentidos: 

La vista,. 

Este sentido se ejercita distinguiendo las formas 
de los objetos, su tamaño, largo, ancho y color. 

Golpe de vista.-L16vese rápidamente á un niño 
por un aposento y ordenesele d e ~ p u e s  que diga tods 
lo que eu él ha visto. ltepftase la operación y que 
diga las nuevas cosas que ha visto; repítase otra vez 
y hbgasele indicar en qu6 sitio esta cada cosa. 

Llúveue á los niños á un escaparate y que digan 
lo que en 61 hay de mfts notable. 

El oido. 

Distileguir objetos por su sonido.-I)bw un golpe 
ligero con un cuchillo de mesa á una campanilla, un 
vaso 6 una botella y hágasele distinguir la diferencia 
de esos sonidos. Póngase entonces al niíáo de espal- 
da,a á los mismos objetos y golpéenae de nuevo, pre- 
guntándole ,/l cada golpe cuál ee el que h a  sido gol- 
peado. 

El maestro hará niás ejercicios con otros objetos 
que produzcan diferentes sonidos. 

Di~tinguir la posicidn de los objetos por sus so- 
nidoas-T6qiiese una campanilla en diferentes lugares 
de un salón y pregúntese al niÍío, vuelta de espaldas, 
en dónde ha sonado. Tóquese debajo de la mesa, de 
una silla, cerca del suelo, detrás del niíís, cerca del 
techo, dentro de una caja, en una alcena y en tedos 
los rincones del cuarto. 

Póngase al niño una venda en los ojos y tóquese 
la campanilla á su lado; despues del mismo lado, pero 



;r'l exrreüio del ouait,o, luego 21 lado coutrmio, delan- 
te, detrAs dci 61 y hhgawla que apreridir k dist,inguir 
en qiié lugar suena. 

nistinqzrir sonidos c!pdos? slitrrcx, sordos y dwos.- 
(:olp6enoe ligeraineote 1;rcs V;<.SOH (111~ den souido dis- 
tiato, bien marcado, y 11;53;;~1.: not,ar á los n i Í í m  las 
difcreüciss eutrr, ellos. Póngaac á los nillss de es. 
piiida*, Cóqiiese cdd;r vaso y prsgíintese A cada nifio 
qii6 vaso se lis tocado. I)al misitio modo se enseña- 
rá ;i lo* riifios A diatinguir los ~oriidon  sordo^ de lo8 
%gados. 

Para'distinguir los soiiidofi Asperos de los suaves 
y dc ICH débiIes, puede usarde la psrod, la puerta, 
nna inest:, etc. TamhiBii debe eriaeííarse á 10s niííos 
á emitir con su pi'ol)ia voz souidns de todas las clase8 
indicndns. 

Dist.i,<qu.ir 1m ~ B T S O ~ S  por la twz y los pasos.- 
ICjcrcítese A los iiiííos e r i  dis~ingriir ií los ditcrentes 
miembros de la fariiilia cuando dicen uiia ~ol i i  pa l a  
k m .  También debe rnsefiárseles á diatiiiguirlou por 
108 pauos. 

El pcsfo. 

I)isliuguir los objetos por el gusto.-IIAgase pro- 
hi. fi ¡os niííos, sin que lo-; veen, peciuc.itos de pan, 
queso. mantequilla, cárue, p n p ~ ,  frutas direreas, sal, 
aziícar, vinagre, y pregúnteueles lo que es cada uno. 

Distingtcir swtancias agrias.-Hfigaseles probar 
vinagre, limón, manzanas agria&, y que digan qu6 es 
lo que han probado. 

1)istinguir sustanc-ias picantes.-Ddseles B probar 
pimienta. yerbabuena, rnoataza. rábano,-&c., y que 
lclig~n quB efi cada coea. 

Distingwir sustancias ast~ingentes.-H ágase pro- 
bar á los niños, alumbre, corteza de encina. y strae 



saetencias astringenteii; iiígawle6 que  todas las que 
tienen ese sabor ee llaman aní; tihgaeelea probar des- 
pude otrae agrias y qne ~ i e a t a n  la diferencia. esta 
cualidad es la que más pronto se aprende y jamde ee 
olvida. 

Dietinguir ezlstancicu amargas.-Htígaaeles pro 
bar aloe, carie, mirra, lúpnle. quine, genciana, guaco, 
etc. y que aprendan 6 distinguir cada uuetancia por 
su sabor. 

Diritinguir la ea1 del azúcar.-Póngaae un poco de 
azficar blanca, eeca y en polvo ou un papel, y en otra 
nn poco de @al molida; hágase B los nifios olerlae, to- 
carlas, probarlas; por ííltimo pregúnteseles en qu4 se 
ae diferencian. Aprovhhese la oportunidad pare in 
dicarlea en conversación de dónde ae extraen ambse 
sn~tanc ias  y cuQl es aa utilidad relativa. 

El olfato. 

Colóqnenee eucesivament,e delaute del uiño va- 
rios objetoe, como queso, caP6, cebollas. roeae, m a m a -  
nata, vinagre, cuero, y sin dejarle verlos ni tocarloa, 
h4gase que trate de  diwtingnirlos por el olor. Lo mis. 
mo se hará con floree de diferentes especies, oblighn- 
dolo 6 que diga los nombres de cada una de ellae. 

Despuhe deben presentárselee objetos que no 
úangan olor alguno, mezclados con los otroe, para que 
observen su calidad de inodoroa. 

Por 6ltimo deben presentarveles snoesivamente 
suatanciss qne tengan olores muy fuertes, come a!- 
oanfor, pimienta, aleohol, agua de colonia, etc., y ho- 
mrlee reconocerloe por fin olor. En seguida ee har6 
lo mismo con sustanciae de olorea m8e euavee. 

Distinguir objeto8 dioer8oa.- Col6quenre ea u i  



saquito varioa objetos, como bola8 de mármol, trom- 
POR, monedas, lhpices, pedazo8 de papel, pedazos de 
género, etc.; hagase que el niÍí0 meta las mano8 en el 
aaco y tome un objeto; diga lo que es sin verlo y an. 
tea de sacarlo del eaco. Cnando haya dicho el nom- 
bre, que Raque el objeto; si acierta, dejesele y que ei- 
gn sacando otros: si se equivoca, vuelva B echarlo en 
el ssm. 

Cuando Iiay más de un niño, deben hacerlo por 
turno, sacando cada uno un objeto y diciendo su nom. 
bre: siempre que el niño se equivoque perderá. su tnr- 
no y no repetir& la operación hasta que los demás ha- 
yan sacado ot.ros objetos. Ento les servirh de incen. 
tivo y de emulación. 

Deben echa r~e  tatnhién pedazos de azdcar y de 
piedra, para hacer que loa niño8 los distingan por el 
tacto. T:iinbién puede vendárseles loe ojos y llevar- 
los á tina mesa donde haya diferentes objetos, para. 
que por el tacto digan lo que es cada uno de ellos. 

Diati?iguir personas:-Eetendo varios niños reuni. 
do@, vbndeee tino y trirte~e de que Bste distinga á Ion 
d e m h  por las mano@, deupubs por la cabeza y luego 
por la ropa. 

Distinguir n1onedas.-ColGquense varias monedas 
en un saquito 6 en nn bolsillo y hágaee que-el niño 
procure  conocerla^ por el t,acto; desele la que acierte 
y hágasele d v e r  á. echar la que yerre: 

Distinguir granos.-Deben echarne en un saco 
diierentoa clases de granos, como trigo, cebada, cen- 
teno, frijole~, maíz, etc., y hágaee que procure íiia- 
tinguirlos por el tacto. 

Dis2,ingui.r objetos suaws de objetos ásperos.-Co- 
Ióquenee en una mesa varios artículos, como papel, 
seda, algodón. lana, cartón, varias clases da metales 
y maderas. piedras &c.. y hágase qne el niiío loe 



vaya colocando en ordeu, poniendo primero el rnáa 
euave y por íiltirno el máa Aspero. 

Distinguir materias duras y blandas-Ccti6q~eoos 
en una mesa varia8 materias, como corohc>, pino, eu- 
cir.;i, plomo, cobre, liierrcf, piedra, vidrio, goma, cuero, 
y tiAg,~w qiic 10s niíínu esrv-rjan y r  CI tacto lo6 tres. 
objetos uiAs blandos y dey)ués loa más duros. 

Eiágaseles escoger en seguid:r los que heari mAs 
blandos que el plomo y que los coloquen A lo izquier 
da de éste; luego ios que sean menos  blando^, y que 
los coloqueii á le derecha. 

IIBgafie lo mismo can uua piem de cobre. y que 
observen por sí mismos cuBlerl son los qiie pueden 
rasar el plomo 6 e! cobre y ciihleu son los que pueden 
fier I rryatios por 6stcs. 

I)iati?~guir ~ustnncins fríos y calie~~tes.-Col6qiieri- 
SG en i i r i ; ~  mew variou cuerpos, tales corno algodón, 
lino. l;in:i, madera, piedra, plomo, hierro, vidrio, y 
hápasch que obaerveii los iiifios I:i diferencia de teui- 
peratura qiie hay entre rllos. 

f l i s t ingui~ el tanzaño de los objetos por el tacto.- 
('olóqurnso t rr.i cuurlws que ditieran poco pn t;~maño, 
en 13s manvs de un riifio verir1:ado g pídasele que elija 
el más grande. 

Colóqrienhe despaés objeto8 de la niisiu,r forriia y 
taniaíío, y objetos de la mima  forma, paro de dife. 
rentes txmafios,, eii n!i saco, y hhgase que el niño 
saque primero dos de diferentes tamaños y despii6s 
dos igw!w. 

El tacto pueJe tanibih inrjorarse haciendo que 
loe niños comparen, 0610 tocando, el espesor de los 
objeto&, como libros nihs 6 menos delgados, papel d a  
difererites grueaou, pedacitcu de uia,dera, alambre y 
otros objetos qiie no deben ve;. sino 6610 tocar. 

Dis t i~pt i r  hy'ns por el tacto.- EntretCngase á 10% 



niños tiaci6ridolea examimr cuidadosamente la,$ di- 
ferentes clases de hojas, y también las yerbas y gra. 
noe. Después hágeselc?~ escoger tina por una, sola. 
mente pnr ei tacto. Esto tiene la ventaja de afiuio- 
na-rlos al estudio de la botánica. 

De un modo semejante debe cocduc:ir:w á los 
niños al conocimiento de las sustancias redmlosas, 
ligeme, pesadas, ejáeticacr, etc.. y desde un principio 
debe liablárseles respecto d o  1aa oosxs que deben 
tocar y CUA%R n6. 

e jerc ic ios  !j inzn&.~ticos. 

L:r palabra gZntn&tica ( y  rio gimamsin,  como ge- 
nernlmente se dice), SR deriva de yimzo+ V:IZ griega 
que quiere decir L;desn~ido77. 

Xeceuidad imperioda dictada I)or el instinto de 
comerv;i(:ión, indujo al hombra primitivo ií adie6trar 
sus movimiento8 y fortalecer sus músculos. Su mi- 
iserable existencia manteníalo expuesto á tina serie no 

C 
riterriimpids de itichae: ptxias y peligros. ante lae 
iiales ern COSA bien POCA el recupo de su infantii in- 

teligencia. De aqui que la fuerza imita, empleada 
primeramen te en la defensa ooritra tribus y aniiiiales 
ferocer, lo misino que en ia sa:isfacc:ión de !as necesi. 
dades corporale~, fuera confiideradin despubs como un 
don 6 gracia capeciitl digna de toda, reverencia,. hasta 
el ponto de eluvm al rango de semidiós al individuo 
que In poseía en alto grado. 

La Historia no8 presenta ejemplo* notables, en 
que cori el sólo annilio de i n  fuerza musciul,ii, piie1)loa 



antignoe y ann modernos han librado hatallag formi- 
dables, luchando cuerpo 6 cuerpo y palmo á palmo 
Baeta sncumbir al número; pero quienes llevaron has- 
ta el crimen au desea de preponderar por e ~ e  medio, 
fueron lo8 espartanos. En  tiempo de Licnrgo, L!los 
niÍíoa raquíticos y endeblee eran postergados y en- 
tre loe Ilotae, abandonadoa y aun muertos, y desde 
los siete año8 eran educados para servir al Estado. 
Divididos en eecciones, ageles 6 iles, los varones eran 
inetrnfdoe por hábiles mae~tros y perfeccionados en 
el arte militar hasta un punto que jamás igualó nin- 
g6n otro pueblo de la antigiiedad; habituábamlee 4 
eufrir todo genero de fatigas, el hambre, la ued, peno- 
sas marchas, así como A la obediencia incondicional, 
pronta y muda, y como complemento, ue fomentaba 
en ellos el deamedide amor propio, mezcla del orgullo 
naoional con e1 orgullo aristocrático y guerrerov. 

Grecia 80 di8tingui6 por RUS gimnamos bien orga- 
nizados, en donde los jóvenes aprandtan la girnnhsti- 
ca propiamente dicha, la retórica y la filosofia. 

En  Roma era visto de preferencia e1 apreudizaje 
de la gimnástica militar, y ee cuenta que el soldado 
romano "lleg6 6 recorrer 19 millas en cinco  hora^, so- 
portando un peso de 60 libras, sin contar el de las 
armas y las provisiones." 

En  la actualidad toda8 las naciones civilizadas 
dan á la giuináetica la importancia que merece. La 
eola definici6n de esta rama de la Educacih, basta 
para comprender su irrefutable utilidad. 

L6Gimnhtica es el arte de desarrollar la fuerza .y 
la agilidad de loa músculoe y loa nervios, por medio 
de ejercicios armónicos y progreóivoe". E n  un senti- 
do nias elevado defínese t ambih  diciendo que es '' la 
ciencia razonada de nuestros movimientos, de sus re- 
laciones con nuestro8 ~entidoa, sentimiento~ y costurn. 



bren, y complete destwrolvimiento de nuewtruei facul- 
tadee". 

Considerando en toda en exterisión Eos ejercieioe 
girnnást.icos, los espaiíolee Coronel Amorbe y Teniente 
Pedregal, divfdenlos en el orden riigaiente: 

bil" Ejeircicioe elementales 6 movimientos gra- 
duados de lae extremidades iiuperiores 6 inferiores, 
ncornpafíadaa de diferente8 ritmoe para regnlarizarlos, 
y de  canto^ para desarrollar la voz y aumentar la 
retiistencia 4 la fatiga. 

2' Marchar y correr @obre terrenos fácilen, 
difíciles y erizados de obstáculoe; dedizarse 6 patinar 
para acostumbrarse A carreras mAe larga8 y penosae. 

3' Saltoli de profrindidad, de anchura y altura 
en todae direcciones con armas y sia ellas. 

bi4"  Eqiiilibrios; patw sobre estacas, vigae fijas, 
vacilantes, horizotttales 4 inclin:rdas, 4 pi6, A caballo 
y en todas posiciones. 

L L  6 O  Salvar fosas, barrerlts, n~nroe, torrente8 y 
otros obstAculoe, con inetrnnientoe 6 eiri ellos, can 6 
sin carga. 

6" Lnchsr para conseguir el desarrollo de 1s 
fuerza muecnlar, de la destreza y de la  resistencia. 

a T a  Subir al asalto por escalas de  madera rec- 
tas 6 inclinadas, fijas 6 vacilantes, sin serviree de loa 
pies; trepar á, lo alto de uu muro, de uii iuátitil 6 de 
una percha ; servirse de  la^ esclilae de cuerda, cuer- 
das de nudos, etc. 

" 8' A travesar un espacio cualquiera, rlo,.pre- 
oipico, distancia de un buque B ot.ro, con anxilio de 
ana percha, de una barra de hierro, 6 de una cuerda 
floja 6 tirante. 

g0 Nadar de~undo  6 vestido, con 6 sin fardoi, 
pero ron armas de fuego; retirar una pereona del 



agua uin aer xrrastrado por ella, sirvi6ndose de, iina 
&ola mano. 

L L  10" Llevar con seguridad cuerpoo inc6mcdoa! 
como abres humanos, para salvarlos de UD. peligro; 
levantar y arrojar pesos y masna, de gran volumon. 

&: 11" . Esforistica antigua y moderna, ; monsjar 
pe!r;tas de  diferentes pesos y tamaños; arte dr dispa. 
rar con la mano dardos, piedras y toda dase  de pro. 
yec tiles. 

li>? Tirar á iin blmco en movimiento, con balles. 
' t,as, arcos, ruosquetrs, fiisilea, trnbucou y pi,otolas. 

,, e -. i . 3 0  Esyirna á pie? y á eiaha!lo y manejo de  to. 
das las armas blancas. 

&: 140 .Equitación; wontar ligcrameiite :í la gru 
p% de iiri r;:tballo, aiiiqua esté en uiovimieiito. 

': 15: Danzas pírricaa 6 rniiitars~ y lasde socieiiad. 
'L L(in Lsc::iones de osteoiogía, de fiaio!ogía y de 

rníi*ica, l:a8rii !os alumno. dostinados á, ser directo re^.'^ 
L i gimná.stica de d a  desígnase con e! iiornbre 

dc cnliste,ain, o:igou :uoviniientos y evoliicioried ejecu. 
tados í:m o i ( i ~ n  r i go r~w!  1m RU!O eon1;ril)uyen a! dusa- 
rrcllo del oilrry)  siuo qiin ofrtwn A la vistn rw¿idrc;s 
en 'extremo grsi:irjsos. 

En genera.!. la gimnAsticnsdiví(iesc co c i r i i ,  m i l i  
tar, cscénicrc y médica. 

Ui t,iu:aicento, en ios I+2zcr,dos  unido^ de Sorte  
Améric% se Iim publicado nueve?? cursos eapecil?les 
de gitn!iAatioa. Refi~ibndose A un rr!&t.odo del inetruc. 
tor Sñ.ígent de la C;niwruidad d e  Hsrward, dice 
lo siguiente !a profesora hmalia Solano, ec iius 
correnpoudencin qae dirigió sl ;:Monitor de !a E < l i l ~ ~ .  
cióna:oiiiuri7' de Biieiios Aircie : '.El n i ~ c \ ~ o  rii6tcid<) sa 
aplica ii :r i iQ Ct las iliiías uoin:: á i o d  srarwes y crc IG.:. 
tioularr;ie~i:.e la g i r n n 8 s t . i ~  feinenin n de !a mal IDO 

voy h o::i,psr. . . . . . Lo$ ejercicios conaioteri eu forta- 



~lec:er y d~seiivolver los rníiacnlos de las eqmidas, hom. 
bros. pechos y brazos; en dar soitura, gracia y fuer- 

todos 10s movimientos; especialmente al andar, y !a 
combinación de pasos y sa.ltos que ae enseñan para 
.este objeto es muy bonita. 

;.Yatnr~lrnenta que el gimnasio debe estar prepa- 
rado con útiiw apropiados. Debe te,ner masas, bolas? 
pesae, soga@ q:ie cuelguen del techo hasta cierta dis- 
tancia: terminando en anilios ~SUe808 de hierro, para 
eolgi!: de ei!ori por lae manos; barras horizontalee pa. 
ra  hactni ejorcicios; gruesas mgas pare trepar d seme- 
jmza a e  los nxwinems er! un barco: y. firiairnerite, 
deben proveerse varilla8 largas de palo liviane, para 
,qne ia iiizestra enseñe lo8  movimiento^ de eugritua, 
ataqm, defecsa, er. guardia, etc. En Ion gradoo 
. n i á ~  Ixijos 6.0 ensefía11 solaniente loa movimien- 
to:: m h a  fAoi1es y comunes de los pies y de los brazos, 
rnari:h;.tfi50 r i i  son de la mfisica, elevando los bmzos, 
stc.; más tai-de los sexo8 se íiividrn, dando Isccióu se. 
parafin A los i i iño~ y á ias niñas. Diré de paso que 
un i!istrueior enseñil á, !os rriños y A las niñas y que 
no irti  porta nada el sexo de1 m%entro. Actualmenta 

, 91 11iiwe:o de maestros de gimniistica meco cir >ía en 
día. El rnbtodo que t3e aigue más comunmente es el 
da  Ssrgcnt, el ' famoso instructor de 12 ciudad de 
Har-ward, que fundó una escuela eq Boston, de donde 
.ha11 sa!idn !a mayor parte de los mejores profesores 
de ecte iairi;r. Siendo médico el Dr. Sargent, aplicó 
y modificó la d~iraza y fuerza de la gima0st.ica sueca. 
6 ia nat.ura,ieza aWi- dí:t)il y tleliciida de la mujw, p. 
rit que, rr! vez de ::rusaria y hacerle daiio, !e fuera. en 
.benefici<;. E? ii<i:ttb~r Safgent tainhién regu!ó el traje 
que Iaa nifías; h::l>ian de iievar dursnte el ejercicio, y 
comiste en unti biuea con ciielio bajo marinaro, un 
corpiño que aper1a.a ciiía el talie y uo le zpri~ione co- 



mo el cors6, boiiibachas muy abulloaades que bajen 
haeta un poco m68 &bajo de la rodilla, ceñida8 B la 
cintura por un cinturón liso; medias negras 6 del co 
lor del traje-que es generalmente de paño obscuro 6 
negro-y zapatitoe bajos sin tacón. Nada que opri- 
ma, nada que pueda impedir los movimientos; y el 
aspecto que nn grupo de niñas asi vestidas presenta 
es de lo más bonito que se pueda imaginar. A nadie 
se le ocurrirá, ni por un momento. pensar que eeme- 
jante traje es inuiodeets. Un vestido de descote y 
manga corta ofende diez veces más que las bomba- 
chas. i)eepds de todo, el pudor depende mucho 
del país donde ee vive, y en Ejipto, Arabia y 
Turquía, las mujeres creen que las europeas son in- 
modestas, porque llevan polleras- en vez de bomba- 
uhas, como ellas. Agregar6 tambi6n que no es cuee- 
tión de religión, puesto que hay tantas niñas cstóli- 
cae como protestantes que toman los ejercicios junta8 
y visten iguales. 

"La gimnhtica e8 sin duda alguna, una neceai- 
dad absoluta en la eduoaci6n moderna. Las exigen- 
cias de le vida actual hacen que sea necesario que se 
fortalezca la parte física y el sistema nervioso dek 
estudiante, 6 ei no, la raza degenera. A la  ver- 
dad, estA degenerando, 6 ei no, vease la extremada 
nerviosidad de las mnjeres y aun de muchee hombree 
qne poseen nervio8 parecidos 4 los de la dama m&e 
delicada. 

- - - - . . - - - . . - - . - . S . - - - - - - . e - - - S . - --- - - e 
('El más celebre gimnaaio ea, sin duda, el de Bos- 

ton, que era oonducido hasta hace cosa de un año, 
por el bar6n Passe, un caballero eaeco. Deepuhs de 
su muerte, sigue en la miama línea, y allí se pueden 
ver muy claramente los beneflcioa de este ejercicio. 



Aquí '' tomail'' giIn~¿í8tioa eeñoras de YO hasta 40 y 
60 aloa. Unas, para diminnir su peeo y otra8 pera 
anmen~arlo, y 4 fe que B todaa beneficie." 

1. Juego libre.-- Segbo el parecer de lo8 r n h  
conelhaos edncacimietaa de todos los tiempo8 y pai- 
aee, el jnege libro de loa  niño^ es nn elemento eficaz 
de cnltnra en el orden físico y tarnb61n en el del es- 
píritu; por ouanto eea clase de juego, además de 
ejercitar las fuerzas rnuficnlaros y los sentidos de un 
modo expnthneo, ofrece al profesor nn medio exce- 
lente para conocer loe aptitudes, inclinaciones y de- 
f e c t o ~  de aas dieoípulos; lo cual contribuye, induda- 
blemente, á que desempeñe coa mCs acierto su deli- 
cada misión. 

Ei juego constituye la pa~ ión  favorita de loa 
nifloa, es aa vids natural y expontánea. Vedarles el 
juego e8 un crimen, porque eqaivaldría á, cortarle las 
olas tí un pajsrillo que comencace h volar. 

Fr6ebel dice: '* Los jneqos ordinarios en el alum- 
no, revelau la vida interior, la actividad de la vida, 
1s potencia de lo vida, y denotan al propio tiempo 
nua vida real y exterior " 

No conviene! ein embargo, que el maeetro deje 
ei jnego al libre albedrío de los niños: en primer In- 
gar, porque de esa manera no podría sacar de 61 t ~ -  
de el partido neoesario, y en segundo, porque los ni- 



fioe, que generdrnecte no eabeu jugar, convierten &u 
sspansión en grito~,'i:arreraw, golpt '~ ,  midas. etc., que 
B nada bueno conducen. 81 ea, p:ies, quien debo 
proponer y hacer ejecutar los juegos. Pero antes de 
proponerlos deba courjultar su tiu educat,ivo y atender 
tambi6n á, la edad de los ~iiiíou. Conviene, por otra 
p r t e ,  qce éstos u0 se, aperciban de esa inipo~ición! 
pueu estri, prob~iio que el coiirtzr la libertad oeasionrr 
maiestar eu el rs[)ír.itu, y lo que debía acarrear pla- 
cer, condiiciría B.la tirniaez y al desaliento. 

Entre Ics juegos más aptopindos para los niño8 
recorniéndanue ei de la pelota, qiie pone en actividad 
todos los uitísculoa del cuerpo y desarrolra el sentido 
de la vista. Jüégase la pelota ;6 largo, con pala y con 
fronfóñ; sirve t~inbi6n coino !?royvwtil lnnzitndola á 
un pur;to ¡ieter!uinado. Los Bolos! el hoyuelo y ot,roe 
que ejeicit,an el p u : ~  y I r t  vista; la gallina ciega, que 
afina el tacto; ti1 volantc, que ciesarroila los brazos y 
la vista; la comba, que fort,alece lao pierri¿~s, y el aro, 
que fortifica las piernas y los brazos. 

IIPmeos escolares.-Estos paseos cc:iicept.iísnlie 
hoy día coino uua llueva institución Ilmirida & irlter. 
venir directainente on t ~ d a . ~  ~ H J  l'alna,d de 1 ; ~  Pedago- 
gía, pues proporcima IIU iiiodio evi~editivo para slearn- 
zar el desarrello físico: inte1ectii;il y moral de 10% rii- 
ños. 

Si las nacioi~ea cuyas esciiolas funcionan en edi- 
ficios amplios, higi6nicos, provistos de patioe extentios, 
jardines y de todo lo neceaario par;. facilitar Ia ense- 
ñanza; si esas nacierie~ cuya riqueza matarial emana 
de mil fuentes productoras, han implantado los pa 
eeos eacolarea. por creerlos de uzl poderoao recurso 
educativo, con mayar razCn han de implaritarae en 
países donde, corno en El Saimdor, las cas- de es. 
cuela apenas si 1leriii:i la impresciridible wridici61; d s  



irn ~ ] t i ~  de sombra ea el cual entra ia luz  sin gradua- 
cl6ri alguna prevista, y en donde la íiaica fuente d*, 
riqueza es la agricaltara, r nt:nsria aún, por lo mismo 
que los terlatenientes son en HU mayor p r t e  hombre6 
que i.gnor~il)-en ;tbuoluto los ináci llanos princi1,ioa de 
tan iin!,ortant,raiina ciencia. 

S o  se nos ocu! ta que el vulgo vea ios pa6eOH con 
iridiferancia 6 los califique de pasatiempo; es de supo- 
ner asímismo que &e resieta A bu implantacióo, corno 
&e resiste 6 todo lo qce no Ilova el sello de !a rutina; 
pero deber de los rnaefltros y de las aiitoridades ea el 
no fijarse en tales o b ~ t $ ~ u l o s  y reueetirse de la debida 
p;\(:ieucAia para Ileval.10~ arlt.iante eiii niuguiia m e -  
xii poicn. 

Con inilclia frecuencia heinon oído decir B ciertae 
yersonm que 108 ejercicios gimnhsticw estOu demás 
en las est:rielas. piieste que los uiiies corren, saltan, 
gritan y clwntan ec sus casso y en todo lugar. Si eso 
dicen de la girnnhstica iqiiB no dir4n de Ion paseos ea- 
colaresl Coc todo, cret nios que aun los ruár reacioa 
varinrsc do parecer con la :i(~:i6ii del tiempo. cuando 
he  convenzan de que eso8 ejercicios y paseos desorde- 
uaios de Ics niños. difieren en mui.ho de: concepto en 
que 108 tienen, toda veA qne se pruebe que e! ej8rcioio 
inmnderírdo, excelrico 6 deficiente, iriejor perjudica 
que favorece las facultadeu. mejor deforma que per- 
f ecciona el cuerpo. 

Para que !os paseo- es cola re^ correcpondan B su 
objeto. hati de considerdrsa bajo tres puntos de vieta : 
el de la educecióri. el de !a inatriicción y el dd?. ense- 
ñscza; \-le decir qfie s u  influencia bienheohora debe 
diripirst? B la parte física de los niños, al deaarroilo de 
la8 facuitade* mentales, h la parte moral, á ¡a cultura 
del ~rritirniento estético; por otra parte la eompren- 
si6n viare de CXPI tas  asignatura^. á. la ampliacióc de 



loa conocimientos, y por fíltimo a: resnltedo objetivo, 
racional y practico de la enseñanza. 

Loa paseos escolares ausancharían 01 horizonts, 
eetrecha por demáe, de nueatrae escnelae; en los niños 
.y cn el pueblo despe,rtarlnn el amor hacia las artes 
industriales y mechicaa y, principalmente hacia 1s 
agricul tara. 

En-El  Salvador, muy pocaa son las poblacione~ 
en que loa nif io~ pueden enterarse de las operacionee 
que en faibricss y tallere8 traiisforn~an las materias 
primae y los productos de la industria, en objetos de  
utilidad y u s o  común. En la capital, esth, por e j m .  
plo, el taller de fundicióu b L  Mercedes," la cervecería 
nacional, la repostería de Bengoa, etc., etc.; en Santa 
Tecla, la fábrica de f6pfsros y velas; en Sonsonete, 
otra fábrica de  vela^ y el taller de fundici6n del ferro 
carril; pero en las poblaciones de 2': 30 y 4t categoría, 
no se encuentra nada do eso, 6 cuando máe, a610 hay 
telares de estilo primitivo (,Jacqnard) y isneríae. En 
-cambio, el maestro puede sacar mncho partido Ileven- 
do sus alumnoa al campo, donde podriín ver coeae de  
mucha importmcia, como ingenios de aziicar, des pul- 
padoras de café, otc. y en donde tendrán ooasi6n de 
conocer las tierras de regadío, da monte 6 de Becano, 
las arenimas, las gredoeas, etc.; el cultivo de diferen- 
tee plantas, como arroz, frijoles, hortalizae, cacao, 
huleros, etc.; los instrumentos de  labor y au manejo; 
l a  orgauización de laa plantad y  mucha^ coeae m4a. 

Natnralmente, para poner en práctica oon toda 
venta3a loB paseos escolares, deben reglament.arse 
convenientemente, teniendo en cnenta su doble car4c- 
ter de educativos 6 instrnctivoe; porqne no es el caso 
q u e  el maeetro se dirija cun ena alamnos á, tal  6 cual 
punto, aimplemeute. ni qae permita la ociosidad de laa 



facultades mentales de los niños. Su rol en esos. aa- 
tos debe ser muy activo y muy eficaz. 

Los paeeos aon, pues, higiénicor B inetructivoa, 
sefin tengan por m6vii la libre expansión de los ni- 
ñoa 6 eo pongan en acc ih ,  a1 propio tiempo, sus fe- 
cnltadee pico-físicos. 

Si la salida se hace ái un lagar cercano, en el 
campo, denomlnaae paseo escohr; si A un eetableci- 
miento público 6 privado, viaita escolar, y ~ i i  el punto 
designado, se hallare baetante distante, la salida reoi- 
be el nombre de excursidn escolar, que puede hacerse 
5 pi6, á caballo 6 por otro medio de traneporte. 

Hig iene  e s c o h r .  

Esta parte de la Educaci6n demanda, en verdad, 
un estudio especial y escrupulo~o. Los paises m48 
cultos la ven con particular inter6e y 4 ello deben el 
mejoramiento de lae condiciones higihicae de sus 
escuelas. 

Por desgracia, entre nosotros la higiene pfíblioa, 
y en particular la escolar, aun no ha podido aclima- 
tarse en ninguna población de la República; no ya 
en la prhctica, pero ni en teoria. E s  de esperar, sin 
embargo, que su rivificadora influencia no permanes. 
ca ignorada por mucho tiempo mas, dadoe los trsba- 
jos que con eee fin ha comenzado B emprender con 
encomihstica dedicación el honorable Consejo Supe- 
rior de Salubridad. 

El pueblo necesita de apremio para obedecer, y 
aef se observa que acata mAs las leyes del Eetada 



i.nya violacióu llvva implícita una multa, que las le 
yee fisiol6gic:as cuya violación puede conducirlo 6 la 
rumba. 

No queremos eutrar eri detalles respecto del es- 
tado lamentable en que tocante á higiene se encueu- 
tran nuestras escuelas. especialmente la3 de pueblos 
S villas; nos limitaremos á indicar, de modo breve, 
aqiie!loci puutoci más importantes que se r.elacioiian 
con los alumnos, el mueh1;rje y  la^ c1;ci:iu dc dichos 
estab!ecimientos. 

1. Los al~cmno8.-Antes de admitir un' alumno 
en la escuela, el maeetro debe averiguar, hasta cer- 
ciorarse, si goza de completa salud. ICn caso con- 
trario, no debe adinitirio bajo iiingúíi cciricepto. 

Jte8pecto do la vacunacióii, debe tener prerjents 
q s e  FU eficacia no pasa de cinco á siete aííos. De 
consiguiente debe exigir la revacunacióu de todos los 
niños en tiempo oportuuo. Dem6s esth decir que en 
103 libros de matrícula jainih debe encontrarso !a pa- 
labra %ov tocente á vacunación. 

Factor importante de 1% s;lliid ea el aseo del cuer- 
po y del vestido. corno que ec; el mejor preeervativo 
contra las enfermedades. Los niÍíoci deben estar siem- 
pre yerfeutarnente ase9dos. El aseo del ciiecpo. tan 
necesario coiuo el alimento no ocasiona gasto alguno, 
6 si lo ocasioua es harto insignificante. "El jabón y 
!a civilización aon insep:~ral)les;~~ mi, u1 maestro debe 
scr severo en NU aeeo propio y en el de ous discípulos. 

Tocante al vestido, debe procurarse que aún los 
mhs pobres lo mantengan aseado. Pueden tenerlo 
zurcido 6 remendado, pero uunca sucio ni roto. Ves- 
t idw muy apretados dificultan el desarrollo del cuer- 
po, lo desperfeccinnan, y son tambibn antieconómicos, 
porque se rompen al más ligero esfuerzo muscular. 

Procure el maestro que el cabello de sus discfpu- 



106 es:& sieuipre corto. Esto ofrece algunas ventajas: 
evita la propagación de  cierto^ ani iualea par8sitos; fs-  
r:ilita el asoo del cuero cabelludo, r(kzrda la calvicie, 
nor cuanto el pelo, que :iel?esit.? i:llmentarae, reseca 
ios hunioreu y destruye pom á px:o la cápsula en que 
;;laja k i i  míz; por úIt,imo dli.r,aod que el pelo corto no 
requiere peiuado: y que los niñoj. do::cuiíladou de p s i  
eí, r4nee  exentos da esa o:?eración tan ueaesaria C U ¿ L ~ -  
do &r. tiene largo el pelo. 

11. Mueblaje.-Los objetos niuebles cuya cons- 
t:,n(;í:iGu requiere, principalmente, la ob~ervancia de 
Iau reglss de higiene, aon lae bancaa-escritorios. 

&t8 probado que la posición en que frecuente- 
ri;en:u se obliga á estarse 6 los niíios, influye de modo 
no:abl~~ en su desarrollo, y? cou poco8 casos excep- 
cionalea, puedc afirmarse que la8 personas muy car- 
gadas de e ~ i p a l d a ~  6 que timeu un hombro má,s alto 
que otro. adquirieron eee defecto físico en 12s bancas- 
escritorios de las efiouelas. El modo de andar, llevar 
fardos, y sobre todo, vestirse mal 6 con piezas apre- 
tac!as, ooalrioua tanihiéri esos  defecto^; mas la causa 
yrinclpsl de ellos enciiCutrasei, repetimos, en las ban- 
cae dichas. 

Si alg& uibrito puede hallarse en la  forma y 
r;irr,6nsiones de nueJtras bancae-escritorios, ese m6- 
rito sólo podrá in te re~ar  á los higtoriadoros que an- 
dan en busca de autigüedades. Hoy por hoy, peda- 
gógicauiente ha.blando, esa8 baiicas ya no tienen ra- 
zón de ser. No e0 posible reemplazarlas todas al 
propio tiempo, no ea posible, tampoco, pedirla8 al 
extranjero; pero si ee semillamente posible reformar- 
las imitando las que se usan en Francia, en los Es- 
t d 0 8  Unidoli, en Italia, etc., 6 siquiera dándoles un 
t<hmaño, una y una inclinación a,propiadas, que 
correspondan 4 la eetatnra de los ni508 y faciliten la 



disciplina y orgnnimc;ún escolares. ltesumiendo, 
diremos que las bancas-escritorios deben ser: 

a) De tres altiiras distintas, por lo menos: para 
niños de seis á, ocho iiiioe; para niños de ocho A once; 
y para niños de once B catorce. 

b) Do dos aeientos 6 plazas. 
c) Así el asiento como el respaldo y el tablero 6 

pupitre, debec permitir la posici6n recta y no máe 
que recta de los niEoq de coneiguiente, los pies de 
éstos deben descan~ar perfectamente en el suelo. 

d )  La altura del rcspaldo debe ser proporcionada 
4 la del asiento, y más bien baja que alta. 

e) El borde del tablero debe avanzar algo 8obre 
el borde del asiento, quedando mí entre ambos la 
difitancia que Re denomina de menos, la cual puede 
hacerse variable dando movi idad a1 tablero. 

f )  La inclinación del tablero r:o debe pasar da 
10 á 12 grados. 

g) El asiento debe Fer curvo 6 inclinado hacia 
arriba, de atrae adelante. 

111. Rdi$cios.-Este es, quizá, 01 puuto más 
delicado que ofrece el estudio de la higiene escolar, 
cuya observaucia c o r r e ~ p o n d ~  tanto al educador como 
al arquitecto y al médico. Dotar las escnelas de edi. 
ficios propios, amplios, secos, ventilados y  decente^, 
e s  cosa que todavía estA muy lejos de hacer El  Sal- 
vador; pero reconocido como está que de Iae condi- 
ciones del edificio depende. en gran parte, la bondad 
6 los defectos de la educación, no ee remoto que al 
mejorar las rentas nacionales, nuestros supremos re- 
presentantes, convencidos de los trascendentales pro. 
blemas sociales que la escuela está llamada á resol. 
ver, dirijan decididamente toda su atención y activi- 
dad sobre este punto de vital importancia. 

Actualmente invierte El Salvador 8 28,000 anua. 



les en arrendamientos de casas para escuelas. Eea 
cantidad EO es crecida, ciertamente: pero al correc ddl 
tiempo. repetida año tras año. como viene haciendose 
desde hace más de un cuarto de siglo, el c6lculo mués 
trase harto exhorbitante; porque, no habihdose be. 
cho nada aún en favor de las construccionee escola. 
res, es de suponer que traecurra otro cuarto de siglo 
sin que el Gobierno pueda atender á eeas erogaciones. 
Por otra parte, para obligar á todos los padres de fa- 
milia á que envíen sus hijo8 á la eucnela, se necesita 
qiie las casa8 sean suficientemeiite espaciosas, es d e  
cir, que B cada alumno le correspondan, por lo menos, 
unos seis metros ciíbicoe de espacic. Atendi. 
da  esta coridición imprescindible, cabe decir que en 
ninguna población de la Repiíblica las casa3 de Es. 
cuela que hoy se ocupan son ~uficienteu para conte- 
ner áb todos los niños que según ia ley debeti recibir 
el beneficio d e  la iiistriiccióo, y que, de  consiguiente, 
urge duplicar los $2S,t~OO qne se gastan en alquileres 
y ;iurnentar la partida de empleados, para abrir en 
cada poblacióri, con ritievo personal, otra escuela de 
varonee y otra de niIias, cuando meno.. De no h r  
cerse así )á qu6 levantar censos eecolaree é iriscribir 
nifios eii abnndancia, si aun no teneuios dónde alo- 
jarlos como es debido? 

Naturalmente, al abrir las escuelas en lae casa8 
que hoy ocupan, siendo éstas como son de propiedad 
particular, no se ha tornado en cuenta otra condición 
que la de una casa cualquiera, hecha sin plan alguno 
detcwninado. &Y quC mhs puede haceree, no habien- 
do otra zarza ardiento de  q d  aziirse? El  maestro 
que comanzara á exigir la luz por cierto rumbo, la 
ventilación en tal 6 cual cíintidad, el sitio 4 tal altu- 
ra, etc., acabarfa por no abrir su escuela. Y t6rigase 
Presente que esas exigencia?, sup6rflnas a: parecer, 



obedecen á lo mfis delicado é interesante que dice re- 
lsción con la salud de lo8 educandos y cou el éxito de. 
!as iabores escolaree. 

La arereación 6 ventilacióu de las clauea debe ha- 
cewe con rigurosa regalarided, cualquiera que sea la 
etitación. Hablando de este asunto, dice una revista 
de París: "El número de microbios contenidos en el 
aire de las clases, deepués de la permanencia en ellas 
de lo8  niño^, es considerable. Hesse constató que ha- 
bia 2,0011 de esos gérmenes en iin metro cábico de 
aire, antes de la entrada de los niiíou y más de 35,000 
A su ealida. Huevoir exparimeiitoli lieclios por Ruete 
y Encch parecen deiiiostrar que hay que mmentar 
mucho esta tíltima cifra; pues el t4rniirio medio halla- 
do por dichos sabios p a ~ x  de 268,OWi g k m e n e ~  por 
metro cíibico, entre los ruales los Liny en extremo tó- 
x i c o ~ ~ ~ .  

Eso, solo, es suficiente para juvtiticar 13 exigen- 
c.ia de loa educadores tocante á Ix \-eiiti1;~cióu que 
deben ofrecer los edificios; sin embargo, no eF: ocioso 
ñgregar gne el aire viciado produce dolor de cabeza,. 
dificulta la digestión. intranquiliza el eapfritu p ener. 
va y dificulta el deearrolln intelec:tiial. 



PARTE SEGUNDA 

Mucho He ha repetido que el mmstro es el h t m i l .  
de laborero del progreso, el abnegado cincelador de al- 
max, el desinteresado mentor de la humanidad; peso 
sinceramente hablando, esas frase8 metafóriras no soa 
hijas de personales convicciones entre nesotroa i qu6 
han de ser! Los unnti la8 dicen por conveniencia pro 
pia ; los. otros. por mera imitacirín ; loa más, por 
echarla de verbovos en determinadas circunstancia?l, 
y de todo resulta qou LIO hay nada ea plata. Xo. no 
08 (19% la inauera de dignificar la santa y difícil carm 
ra del magiaterlo, de In cual 110 puede decirse nada 
en hien ni on contra mientras no se conozca en ta 
dod SUS detalle8. mientrae DO se calcule, siquiera 1o 
gran influencia que sobro la humanidad está llain@a 
á ejercer. 

"El ni6dico-dice Bddwin-necesita conocer- el 
ciierpo humano; y el mae~ t ro  necesita conocer el alma 
y el cuerpo; el jnritxonenlto i13 de coniprender el ga 
bierno y el derecho, y el maestro ha de saber gobernar 
Y poseer nociones del derecho, á máti del conocimiento 
del cuerpo y dei alma; el sacerdote tiene que entender 
toda la naturaleza moral del hombre y su de~envolvi 
miento, y el maeutro tiene qae entender toda la nat1.i- 



raleza humana y saber desenvolverla. La enseñanza- 
es la más difícil y la que impone mayores responeabi- 
lidades entre toda6 lau profesiones." 

Cnántos maestro8 de escuela pudierau indicar, 
aquí en El Salvador. de qué manera se las arreglan, 
para atender, prácticamente. fi todos esos deberes que 
la Pedagogía les seaala? Muy pocos, quizá, y os natu- 
ral que lo sean; mhs lo que no es natural n i  tolerable 
es que, no poseyendo la cultura, el amor ni la abnega- 
ción indispensables, muchos de elloe echen mono de 
su precaria situación para enaltecer de modo inno- 
ble el empleo que deoempcfian, empleo que en la ma- 
yoría de loa casas no lo hau obtenido por e1 valor del 
merito intrfuseco, ~ i n o  por la reconiendaci6n de perso. 
nas influyente-, 6 en virtu 1 de caprichos antoritarios. 

Quien dice %oy maestro,77 debe liacerw el cargo 
de que dice a.aímismo soy modesto, sua,ve. bondadoso, 
caritativo, justo, verídico y recto; porque aquella, idea 
no puede concebirse uino aeociada á estae otras. 

La ignorancia es de por sí un mal muy grande, 
pero lo es peor unida á la inmoralidad; de aqui que 41 
carácter y la inteligencia considérense siempre como 
correla.tivos, y que el fin de la eucuela no sea otro que 
el desarrollo armónico de las facultades . físicas, inte- 
lectuales y morale6 del niño. 

No e& raro encontrar hombres muy inteligenteu, 
muy eruditoe, pero de tal modo inmerales que hasta 
su8 mejores escritos infunden duda y repulsión; lo 
que, Oe otra manera expresado, rio significa sino des- 
cr6di to. 

Así, pues, nadie podrá ser verdadero educador, 
mientras no lleve en sí como relevantes prendas per- 
sonales, las virtudes que el ejercicio de esa digna pra- 
fesión supone, y de las cuales desprbndese, natnral- 



mente, el poder de gobernar, el sentido para el orden 
y el amor & la justicia. 

Está fuera de discusión qae la8 buenas condi- 
ciones del maestro determinan el óxito de la escuela, 
y que ésta, espejo 6 alma de aquel, t,iene necesaria- 
mente que afectar R U  forma moral, por decirlo así, 
ora pea buena, ora se presente como un manantial de 
BBbitos perniciosos 6 de atrofiamientos espirituales. 
De lo dicho 8e infiere el poder milagroso que el maes- 
tro ejerce sobre sus discípulos; ellos serhn amigos del 
orden y de la puntualidad, si el rna,estro lo es; elleli 
ser4n caritativos, justos, pi~íficos, atentos, cumplidos 
y tendrán I~uena ~o lun ta~d ,  si observan estas cualida- 
des en eu mae~tro.  Al contrario, si Bste es terco, p e  
rezoso, descuidado é incivil, no e8 extraño que sus 
discípulos tambiCn lo sean. Por esta raz6n, cada vez 
que el maestro encuentra defectos en su estableci- 
miento, debe buacar la causa de elles en su propia 
persona, antes que en otra parte. 

De una escuela cuyo maestro dicta leyeri que 61 
mismo no cumple y castiga faltas que 151 mismo co- 
mete, no puede evperarse nada en provecho de la  
edricaci6n. 

1. Vigilese á si ntisnzo.-Primeramente, el mae~ t ro  
ha de vigilarm á sl migmo, no sólo en lo que dice y 
hace sino en lo que es y en lo que aspira h ser. Nin- 
gnno puede imponersu con mhs propiedad que 61 1s 



obligación que Pranklin se impuso con t m t o  acierto 
en su libro de las trece virtudea, que Eué practicando 
lenta y sucesivamente hauta evitar por completo 100 
defectos que á ellas se oponian. 

La vigilancia del maestro sobre sí mismo, debe 
dirigirla de preferencia A su corazón, sri conducta y 
su lenguaje, tanto en- la  escuela como fuera de @!lo, 
ast eu su8 relaciones pfiblicao como en el seno de sn 
familis. Sns pahbras  deben ajustarse A las leyes 
morales y á, las buenas costumbres, y no debe descni- 
darse de todo aquello que de alguna manera pueda 
degradarlo f i !os ojos de sus discípulos, como los íxra- 
batos de cólera, de venganza, ae envidia, etc. Y:, de. 
be olvidar jamhs que de su conducta depende el bien 
6 el mal da generaciones entera,$. 

11. Vigile s u  e?ueñanzn.-En segundo t h m i n o  e8 
obligación del niaeetro el vigilar ~u eneeíiauza, 6 lo 
que es lo mismo, prepararse para ella. Esto lo ccr-  
sigue calculaado y auotsndo a'l principio del año es 
colx lo que debe enseñar en todas y cads, una de  laa 
cnarenta y dos semanau de que se conpone el aso 
dicho. -% este tin ue recomienda que cada csciic:a 
tenga uu libro en que  tw apnnte: lo lo que el mnsd 
tro deba enseiíar de la3 difereutes materias eri cada 
grado, y 31 !o que euarííe diirante el día 6, por lo me- 
no#, durante la semaiiir. 

11. Preparación ponterior.-Además de la prepn- 
ración indicada, el maestro diligezto 3: celoso de au 
deber, prepare tambixn sn enseñanza apuntando dee- 
pués de las lecciones los desaciertos 6 desvios qna 
haya cometido en si1 preparación auttlrio;., C D ; ~  el 06- 
jeto de evitarios en lo ~i icc.siro.  

111. El medio m d s  eficaz parada vigi1nñcia.-E: 
mejor, el 11iái3 seguro y noble ruedio p~:.a vigilar á im 
niííos e8 el ojo atento del ruaestrq medio por e3 cus! 



dá &te á conocer el grado de eu capacidad edacado. 
ra, y en virtiid del cual los castigos dieminuyen cuan. 
do  no R e  @viran por conipleto. Castigos y reprensic. 
nes frecuente@, signos son de poca vigilancia. 

IV. Golpe de ~ i s t a  del cerdadero educador.-Pocos 
minut.os de permanencia e n  una escue!a, bástanle al 
pedagogo verdadero par2 cerciorarse de la disciplina 
y del grado de adelanto de maestrcls y discípulbs. 

V. Indicios de una bzma dicrcip1ina.-En roda es- 
ciiela bien dirigida obsérvense como indicios de btie- 
na di~: ipl ina los actos eiguientes: 

a )  Tia poeiciiiu rwta  y decente de los 1iiíio.i. 
t La atención continua durante la enseñanza. 
<:) Las conteetac.iones sonoras y cornpletae. 
3) Iia. !etra clara y bonita. 
e ,  Pulcritud en !ím libros de caligrafía, dibujo, 

c(!iriposic:iÓn y de iectiira. 
f )  Tia quie tud  antes y durante 1;t e n s ~ í i a n z a  y 

el orden a !  salir de la cecnela. 
) 1-;i iníurdri conque 10s niños oyen las pregnnf 

taii y cspticaciones del niaestro. 
t i )  Por ííltinio. el modib como trabajan aus tareas 

d e  casa dadas  pnr *:I :iiaeutro. 

CAPITULO 11. 



escuela, esa, falta es una atrocidad. Profesores que, 
carezcan del talenta y la habilidad suficientes para 
reprimir, sin deprimir,; los gritos, movimientos rui- 
dos contínuos de los alumnos, debe deetituírseles por 
caridad, antes de que hagan de la escuela un mar& 
magnum y de su cerebro ot.ro maremagnum peor. 
,Que adelanto puede augurame & un est,ablecimiento. 
desordenado9 Ninguno; en 61 la voz del maeEtro es 
voz gin eco. 

1. Agentes del orden en la escuela.-El agente 
principal del orden en toda escuela es su director. 
Despu6u de él y á la de 61, ejércenlo también los 
demks empleados, si los hay, y los alnmnos ayudantee. 

Los rnipleadss, en general, tienen el deber de 
vigilar B I O N  uiñoe ant,eH de priiicipiar lae clases, du. 
rante los intermedios 6 recreos B inmcdiatainente dee- 
pues de cerrarse las clasee. 

Su vigilancia antes de principiar las clasee, con- 
siete en inspeccioriar á los niños en cuanto á limpieza, 
es decir, ~i se encnentran lavados, peinados, con lo8 
pies 6 los zapatos limpios, lo mismo que el vestido. 
Toda ~uciedad-wxepto la del veetido-debe quitarse 
en el mimo  loc;il de la escuela, y ia reincidencia en 
la falta de aseo, da motivo ó una norma niala, que im- 
plica una pena. 

En loa intermedios 6 recreoa, la vigilancia de los 
empleados dehe tender & evitar toda clase de desór- 
denes y rriup especialmente, 9, evitar que los niños 
permanezcau mfis del tiempo razonable en las luga- 
re8 de retiro, como los excusados, urinarios, traspa- 
tios, ex. 

La inspección despu6s de las clases, redúcese 6- 
evitar desórdenes eri el momento de la salida del 
edificio B la calle, y B vigilar ái los niños que por 
castigo hayan de quedarse en el establecimiento. 



11. Alumnos ayzdantes. - D4se el nombre de  
alumnos ayudantes á loa niííos que ayudan á los 

en la vigilancia de In escuela. 
Los ayudante8 dividense en ayudantoe primeros 

y en sub-ayudantes. Loa primeros se oiuntan en el 
primer sitio, hacia el lado de la salid+ de la banca 
que queda más distante del profesor, y los sud-ayn- 
dantes, hacia el mismo lado, en el p r i m r  puesto de  
cada una de las otras bancas, da modo que 6 cada 
banca 6 hilera transversal de bancari, corresponde 
un sub-ayudante. 

Las banca5 88 cuentan de primera á segunda, 
etc., siendo la primera la m& pr6xima al profeeor; 
la mgunda, la siguiente, etc., la última, la más lejana. 
Si lah bancas son pequeiíae, de uno 6 dos asientos, 
ue t e n d r h  como una sola todas lan de una hilera 
t raneversal. 

111. Eleccidn de los aluntnos ayudantes. - Loe 
ayudantes deben eer electos por el maestro. Sola- 
ineute pueden haceree dcreedores de este cargo los 
niaos que FA distingan por su aplicación, buena con- 
ducca, euergía 4 imparcialidad. Sobre todo, exfjese 
de H ~ ~ O H  mucha firmeza de carhcter. Uaa vez electos, 
el profesor debe imtruírlos acerca de los siguientes 
deberes. 

IV. Deberes de los ayudantes.- Los ayudantes, 
sobre todo los primeroe, deben dar á sus condiscípu. 
108 un ejemplo bueno. Elles deben 8er los primeroe 
eu entrar la8 clases y lo8 últimos en aalir de ellas, 
oon el objeto de cuidar de que el ordnn no se altere 
Y de apuntar á los infractores, dando avimo inrnedisa 
tamente ai  profeeor de las novedades que ocurran. 

Al salir de la c l a ~ e  para el petio, los ayudantes, 
como primeros de las bancas, procederán del modo 
siguiente: 



A la voz de %alida" ó .'recreo7' del profesor, el 
ayudante primero se levarita A ocupar, fuera del ~a lón ,  
el sitio fijado de antemano por el maestro, para vi- 
gilar el orden en la formación. Despn6s He levanta 
el sub-ayudante de la primera banca y pronunciando 
en alta voz, "juno!", sale seguido de todos los niños 
de SU banca respectiva. para formar en el sitio seña 
lado. Luego despuea de haberse desocupado la pri- 
mera banca, lev4ntase el 6ub-ayudante de la riegnnda, 
diciendo 'Lidos!"; verificase la. salida como lo hicieron 
los de la primera y &e continúa del mismo modo con 
las demás bagcss. En pos del iiltimo riiíío de la íi1 
tima banca, saldrá el profesor, quien conduciih y 
vigilará, á los iiiííos en los Iugares de recreo. 

La entrada 8 clase ee verifica tambih  en for- 
mación, siendo el ayudali t~ primero el primero que 
entra 6 la cabeza de la fila 6 al lado dr  ella, para vi- 
gilar el orden en el s a l h ,  mientrae el profesor vigila 
d u e r a  hasta entrar con el tíltimo niño. S610 en caso 
de ausencia del profesor e! ayudante primero marche 
rá al pie de la form;tci6n1 desde donde deberá vigilar 
todos IOR desórdenes quu ocurran. 

Al fin de la filtirna hora por la rnaííana y pof ¡a 
tarde; el maestro llama lista de añit;tencia diciendo: 
"Primera banca, quien faltaf" El ayudante de la 
banca mencionada póuese de pies y nombra en voz 
alta 4 todos los iiiños que en ella faltpn. Anótalos el 
maestro y preguuta: L%gunda banca, quien falta?" 
Practícase lo que se hizo con la primera y ee conti 
ntía del mismo modo con todas las bancas restantea. 

La salida de la escuala verifícaae del mismo modo 
que la del patio, con la diferencia de que uno de los 
ayudantes debe adelantarse, y colocarse en el lugar 
en que se ericuentren los sombreros, para ver que 
cada niño tome el suyo sin botar los demaa. 



Tambibn pueden encargarse los ayudantes de 
poner el yeso, la esponja 6 borrador, los portaplumas, 
e] tintero, etc., en su lugar, autes y daepués de las 
lecciones; limpiar el encerado, aliutar los libros, los 
ouadernotl, las pizarras, etc., para distribuirlo& al 
indicarlo el profríior. Por ningi'in motivo se obligar& 
á los ayudaute~  á hacer esos servicios durante la en. 
sefianza, pueo no conviene privar los de ella ni por 
un momento. 

V. El cargo de ayudante es Wonorijico.-Tiende 
este cargo A estimular á, los niños que se distingan 
por YC buen coiiiportatniento en todo sentido. Toca 
al maestro apoyarlos contra toda acusación falsa que 
d e  ellos expougan los demás niños, y destituirlos 
cuando, por el contrario. ellos sean los que, abusando 
de su cargo, cometm exccsos ú obren con parcialidad. 
Ec caso de distribuirse premios en los examenes pú- 
blicos, los ayudautas deben ser premiados de pre. 
ferericm. 

VI.  A lternabilidad c.?¿ el, cargo (7e ayudante.-Con 
el objeto de deapertar la emulación en iodos los niños, 
coiiviene fijar un período para el ejercicio de! cargo 
de ayudante: do8 aemaoas 6 un nies, por ejemplo, Re- 
gíin sea el número de alumuos de cada grado; & me. 
nor número, mayor período, y ei los niños juiciodos 
fneren pooou, lo3 ayudantes pueden ser reelectos. 

VII .  Del orden en el salón de la Dirección.-El 
salón de la Dirección es  el punto de reunión de los 
profesores antes (le eni pezar lo@ trabajos y en donde 
dilucidan las cuestiones de interds general que se sus- 
citan respecto del rcigirnen, organización, enseñanza, 
Cte., de la escuela. Sobre la mesa de eRte salón esta. 
rhn, siempre, los libro6 de clme en que cada profesor 
asienta diariamente, de~puds  de cerrarse la escuela, 
todo io que haya ensefiado durante el día de las dis- 



tintas asignaturas. Esos libros no ee sacarán nunca 
de la Dirección. 

Todo informe que los profeso re^ hayan de dar al 
Director sobre faltas gravea cometidas por los aluai 
nos, deben hacerlo en la Direcciiin y en el tiempo de 
los intermedios 6 recreos. Allí miemo, aprovechando 
siempre los intermedios, deben aplicar los castigos 
serios; cosa que de ningiin modo conviene hacer en 
e l  sa16n de clases, donde á toda costa deben evitarse 
las distracoiones y pbrdidas de tiempo. 

Por la tarde del último día de trabajo de cada 
semana, todos Ios profesores se reuniráu en el salón 
de la Direccióu, para tratar de los asuntos de capital 
importancia, relativos á la marcha general de: ests- 
blccirniento. 

VII I .  Del orden en las salas de clase.-En la. de. 
signación de las salas de clase y ia colocación de las 
bancas, debe tenerse en cuenta el lado en que los ni. 
ños han de recibir la Inz, que es el lado izquierdo. 

Las baricaas deben colocarse en orden, de modo 
que las bajas ó de  lo^ alumnos pequeños, sean las 
más cercanas á la mesa del profesor. Si entre los 
alumnos grandes hubieren algunos muy traviesos, BY- 
tos deoen seutarse asímismo más inmediatos al maes- 
tro, ya sea al lado derecho 6 al izquierdo del espacie 
comprendido entre la primera banca y la mesa del 
profesor. 

Conviene que los snb-ayudantes oe turnen por 
día ó por semana. para arreglar y teuer aiempre en 
lugares fijos los objetos de 811 re~pactivo salón. En 
escuela8 pequeíías tambi6n puede ser obligación suya 
el aseo del pavimento de todo el edificio; pero en las 
de más de tras grados, ese aseo deben hacerlo sirvien- 
tes especiales. 

En cada sala de eneeñanza debe haber un arma- 



rio con llave donde se guarden loa cuadernos de dibu- 
jo! de caligrafía y de composici60; los libros de lectu 
ra, las pizarras y pizarrines, y todos los demáa útiles 
pr tht i les  ó menores ele la escuela. La llave del ar. 
mario se guardará en el aa16n de la L)irccci6n1 adon. 
de ir8 6 sacarla el profesor un momento antes de prin- 
cipiar las clases, y adonde irá, á colocarla luego des- 
pués de terminarse Bsta~.  Lo mismo debe hacerse 
con la llave de Ilt gaveta de la mesa del profesor. En 
esta gaveta debe hallarse en t o d ~  tiempo la lista de 
asistencia de los niños. en orden de bancas, y todo lo 
que ordene el Director. 

Lo3 mapas, cuadros para la ensefianza ix:tuitiva 
y de Historia Natnral, etc.. deben ccigarse en ias pa. 
redes dei salón, en caso de no poder guardarlos en un 
lugar especial 6 en el salón de I r o  L)irecció~; y canto 
los ayudantes como los profesoresi. cuidarhn de que 
dichos objetos se conserven en el mejcr estado posi 
ble. 

IX. Del orden antes de principiar las clases.-Es 
condición de toda buena disciplina escolar, que los 
profesores entren en la escuela 15 ó 20 minutos antes 
que !os alumnos, y que Bstcs se presenten en Is mis 
ma 10 6 15 minutos antee de principiar las clases por 
la mañana y por la tarde. 

E n  escuelas de un 8610 grado, en que trabajo eó. 
10 el Director. los niños esperarán la hora de c!ase en 
el mismo eialón en que reciben la enseÍíanza 6 en ban 
coe asientos que se coloquen en el corredor, donde ej. 
maeatro pasar& la revidtrt de aseo de todoa ellos; en 
escuelas de dos 6 más grados, todos los niños deben 
reunirse en un 8610 salón, el destinado para clases 
generales, por ejempIo, 6 cualquiera otro en que todos 
quepan cómodamente. De esta manera, no ee necesi- 
ta más que un profesor para vigiiarlos, y los alumnos 



ayudantes pueden hacer con toda oornodídad el arre- 
g!o de s w  ta!ones re~pectivori diiigidos por el Di- 
rector. 

Loe profesoree se tur:!arán por d!a 6 por eemaiia 
para la vigilan~la de los niíio~, y d e d e  el momento 
en que éiitre el primero, ol profesor be turno dejará, 
el salón de la Direccih para situarse donde los nifior; 
u k r i  do reuniriie. 

La form;wón para pasar á las s:r!rts de clase, tic- 
be hacerse en el corredor 6 en el patio, wgún c m -  
venga, eon sepirraci6n de  grados, y cada profesor tie- 
~e el deber de v i ~ i l s r  y dirigir ri  h n p ,  qtw será, 
aquel con el cual ha de trabajar eu la [mniera hora 
de claw. Ese eH el momento opoi t u n o  pare lixoer, 
un breve tiempo, la in~pecci6n de aseo. 

X .  Reglamento de las canzpanadas.-Los toque8 
de campana deben darlos por tiirno (una 6ernau:t ea. 
da rino), el ayudante primero y lo3 s u b  ::yudantee del 
grado superior. E808 foqaes paedri; represeu tarse 
por puntos, así: . (Dos t~lques unidoh).-lh~oiinaciói? )re$ gra- 
dos y t r i  orden de wtdtura. . (Uno aislado y do8 iiriido~).--P:ritrada 
O clase. . . (Dos veces dos ntiidos).-Salida de 
clase y recreo. . . (¡)os unidos entre dos aisla- 
c!o6).-TericinrcEóii ¿e clases por mañana y tardo. .. . . (Uno a i~ l ado  entre  do^ m i -  
da~).-Formaci6n general y órdenes. 

X I .  E n t r a d a  á clase.-Para la entrada :í. clase se 
obaervsrh la thctica higoiecb: 

1-Hacer e1 giro. 
2-Marcha. 
3-Suepenei6n de !a marcha. 



4-]3a,r Prenke á la cstedrs dei maektro. 
5-Sentarse con suavidad y sin ruido. 
6-Tomar le  debi;?a, posición. 
XTI. Del orden que debe observarse ea los re- 

creos.-Adeni&~ de lo dicho en el párrafo que trata de 
i o ~  agentes del orden en las escuelas, los profefiores iio 
debt\n psrinitir que durmite los recreos los iiiiio!? en- 
tren en !as salas de clase, en la de la Direccicin, ni 
vayal: a.1 lugar de los sombreros. Deben tener espe- 
ejaj cuidado en no permitir que en les excu~ndoii y 
urinarios se reúnan muchos niííey paro lo m a l  con- 
vibnc fijar el número de los que deben ent.rar de una 
vez en vista de las plazas 6 casillas de dichos lugares. 

Las friitau ú o t , ro~  comeetibles que los niííos lle- 
van, las contwiniráu, 'previo exhuien hecho por el pro. 
feso;' sobre su calidad y cantidad, en el eitio que al 
efecto debe haber en t,ocia ~scliel;a. 

Tanto p r a  faciliwr la vigilanciu., como para evi- 
tar el movimiento y ruidos excesivos, en las escuelas 
ijn:iierosas, loa niños no deben disfrutar del recreo al 
~ - , i m o  tiempo. Se dispondrá qiie linos 6alga.n diez 
miniit,oa antes da terminarse la hora de cla.se; otros, 
á la hora en punto, y el res'icJ, diez miiiutos de~pues;  
entendido que cuando los de un grado entrau, los de 
otro salen, á fin de que e! recreo (le cada grado no 
exceda de diez minutos. 

XIII. Del orden durante la' cnseñanxst.-Aunque 
es entendido, y lo repetiremos dcspds ,  que todo profe. 
ROr ha a e  eer uu modelo vivo de cultura B los ojos de 
m 8  diwipulo6, conviene advertir a.quí que paro im- 
plantar el orden en la claw, el mejor expediente es el 
orden que el profeaor muestre en todos sus actos y 
movjmientos. Así se coueideraráin siempre como ee- 
ch3alos imperdonables 'en 61: fumar, escupir, piear 
fuerte al anda.r, ha.blar gritando! proferir palabrae. 



indecentes, ocuparse en escribir cartas 6 on otros 
aenntos extraños 6 la enseñanza, etc. 

Los niños que conctirran tarde deben yentarse 
silenciosamente y su entrada no debe ocasionar nin 
guna interrnpción en la enseííanza; pero sin que los 
niños lo noten, el profesor los apuntar6 marcando los 
minutos de retraso on la lista do aeistencia. Esas 
snotaciones pnedcu hacerw con níinioros al lado de 
los signoe que indican las faltas de la maííana y do 
la tarde; por ejeuiplo, si la iriasistencia fuere de qnin- 
ce minutos, por la  niaiiana ~e uiarcrtrá así: Y; si 
por !a tarde, así: Las inasistenci8s con licen. 
ciaa deben marcarse tarnhih, m a s  no con ntímeros 
sino cori puntos 6 con arcos que indiquen horas, 
asi: 1' 1: - - D B -o -m 

1 1  
El proEeeoia debe intui~euarsc~ porque la actitud y 

01 trabajo de lo8 n i i io~  etrrrdsponden en un todo B los 
indicios que anteriormente h m o s  apuntado, como re 
veladores de una buena disciplina. 

Factores poderosos del orden durante la euse. 
ííanzs son la atención y 1% oyortuuidad coriqua los ni- 
ños escuchan al profesor y contestar; sile preguntas. 
E ~ t o  &e consigue poniocdo en práctica con pacien- 
cia y rectitnd, 1s siguiente táctica de mano y sus ex. 
plicacio?tea acon~ejada por Raldwin. 



gún discípulo ha  de  hablar sin permiso; y esta regla 
&be observar~e con todo rigor. E n  todo8 los caaos 
en que el alumno quiera hablar, ha  de indicarlo le- 
va.ntando la mano derecha. 

1. El discfpulo levantará la, mano siempre que 
esté preparado para responder á, la pregunta 6 pa,ra 
hacer el trabajo pedido; y á todos se les hará eom- 
prender que es malo y pJigroso para ellos levantar 
la maiio & menos que estén preparados. 

S. Cada discípuio debe de ser responsable de  
cada, resynesta. Todos.los que no 0 8 t h  de acuerdo 
con una contestación: levantarán la mano; pero no lo 
harán ha'sta que BU condiscípulo haya acabado su 
respuesta, porque. de lo contrario, el levantar la ma. 
no sería apunta~le.  Cualquiera qne desea criticar al- 
go acerca de In respuesta dada, levantar6 la mano; y 
el no efectuar ósto, eignifioarh aprobación. 

3. Cuando el ,zlurniio quiera hacer una pregiint,a,, 
levantar& le, mario para significar 6 U  deseo. 

r1. Bajar la mano.- 1 Al indicar el maeatro 
haber notado la seña del alumno, Sste bzjarA la mano. 
2 Todos la bajarán tan luego como uno de ellos sea 
llamado para conteatar. 

Ak~ertencias.-- 1.' La mano ha  de ievnntarse 4 
la altura de la cabeza, y tenerse quieta. 2.  El cru. 
gir los dedos no se tolerará nunca. ( 1 )  3. Se llamar6 
con frecuencia 4 los ninos que no suelau levantar la 
mano. 4. El maestro ha de estar muy atento, para 
ver instantáneamente todas las manos que se hayan 
levantado. 5.  LOA diecipulos no deberán levantar 
la rnano aino para cosa iitil; y á 108 que pequen de  tí. 

(1) En nuestras escuelas no solo se crugen los dedos estrepito~amento 
si?J que 10s ni?oa ae levantan ech4odose hacia adelante y hasta 30 atreven 
mlirsa de si1 sitio. 



ruidos 6 tengan poco despojo, so ie,r aiiiuiarh 6 tomar 
parte en las cuestiones. 

XIV. Salida de olase.-Para la salida de elase ae 
eh~iarvarh Ia t h c t i c ~  signiente., debiendo dame cn  to- 
q w  con la cmtafiuela para cada movimiento: 

1.-(kmr l a s  clíaeas. 
2.-Qua.raar lo& útileu. 
3. -Levau tarse. 
4.-Hacer el gim hacia ei lado de la ~a!ida. 
5.-Emprender Jz marchri. , 

6.-Siispensi6n úe la rnarciia. 
7.-Romper filas. 
X V. - Del orden qtce debe obeeraarse (d concluir~e 

cl trubnjo en los dos nclox del día.-La oeüai para Ler. 
minar el :ii:t,o la ciar8 el profe~or inrncdia.tsmenie ~ C N .  

@s. do haber oído la campa.nada, y no le e8 permiti- 
do prolongar la enseñanza ni  por nri i~iinuto. Regla 
inqnebrsntable ha  de ser s i r ~ p r e  empezar y acaba,r 
mu !a hora en puuto. Algiinou maestros hau dado 
en pr.olcr~!gar demmiado !os tratmjos coacdo se apro- 
ximíin lo8 exhmeries y crean que de w e  mndo prepa. 
ran mejor á PiIE di~(:ípnloh y d a n  di? mucha 
dedieaclón y actividad; pero: eri vertin,d, lo que con 
ello demric~stran no tiene nada, de recoinendsble: cn 
primer iiigar, porque uo despejan ni c?n;.iqoect?ii la in- 
~ l i g e n c i a  de los niños, sino yiie, por el contrario, 
atrofian 6us facultades, y en seguida, porqne con tal 
práctica, 8610 revelan 41 ma,l servicio de 1a.e clases en 
405 rneeen anterioree. Profcrsor qse desde al principio 
de! afio txnbej(~ con ent,era dedieacióu y actividad, 
jemho se se en la neceeidad de prolonga,r EU eneeúan- 
ea. 

La ~ a i i d ñ  deel d 6 n  para !se casas, pra~t~icase del 
~ i i u m o  modo q m  para lotí intermedios, con la s61a di- 
ferencia &e que en vez de salir di:ectsmen~e á formar 



en el corredor, van antes, uno después de otro. 5 to 
msr su sombrero ó tapado, vigiladoe por ei ayudarira 
primero de la ciaae. 

Hecha la fermación de todos los grados unido#, 
88 fiepararáu de ella los niños que por Ealcas de diaci- 
plina han de per retenido,?. Luega después ae ords- 
narh la mliaa de los demás, que han de hacerle en 
marcha silenciosa y por secciones pequeñas fiii de 
evitar bulllss. atropelloe y toda uaet te de desórdeuas. 
Así, cuando u@a sección haya pasado al portón ó va- 
ya A una media cuadra divtante del edificio da  ls, es- 
ci~ñla, empezar& & salir la sección ~iguience. 

Loa niiíos reconocidos como vagamundos corieue 
tnnidarios, se roteudrári algún tiempo después de ha- 
ber rialido ia última seccióri. evitaudo aaí que se re& 
nari en la calle con loa daoiiíis y 109 ~eduec;~n á seguir 
los en su8 correrías. 

Juuticin y ihenevolencia del m a e a t m .  

Es corrientt3 en nuestra sociedad el calificar de 
buenas y honradas á la% pwaonas que frecueutaar lita 
iglesias, á, las que no juegan ni se emborrachan, O laia 
que siendo pobres ne piden limosna, h la8 que atien- 
den incondicionalmente B la8 s6plicas ú órdeneu de 
otras personas, y en fin, d toda8 las que de un  modo 6 
de otro, corroeponden, en parte, á las exigencia8 de Is 
urbanidad y buenas costumbree, con relación y en 
obsequio á la tendencia aocial predominante. E m  
Práctica peca, sin embargo, de injusta y perjudicial, 
con Robrado detrimento de la conciencia. pues ::no e8 



el color, sino la consistencia de la, materia prima, la 
que hace firme y duradera una tela". Juzgar do las 
personas por esas apariencias que tan bien se pres. 
tan para ocultar y dar phbulo B los malos sentimien. 
tos, es un error muy trascendental, y en tal concepto, 
la sociedad no ea sino la víetima de sus propios de. 
litos. 

La defraudación de fondos, la8 sentencias y eje- 
cuciones ilícitas, las prevaricaciones, las flajelaciones, 
la calumnia, la enridia, la murmuración, etc., no na. 
cen sólo de la ambicióri, del miedo, del interés, de la 
debilidad, de la ignorancia, no, su principal asiento 
está eri la aceptación social, en la manera ligera 6 
informal conque el hombre acepta lo que le conviene 
6 le es indiferente y rechaza lo que se opone á sua 
propósitos. 

Para que la opinión pública sea el móvil de los 
actos de !os hombres, hay que regenerar primero la 
opinión pí~blica, y como la regeneración de la opinión 
pública depende de la regeneración de cada sociedad, 
en particular, y la de esta está subordinada á la re. 
generación del hogar 6 de la familia, deducimos que 
para alcanzar la regeneración de la opinión pública, 
hay que obtener primero la de cada hogar, y como en 
la regeneración del hogar compréndeae la del indivi- 
duo, y el centro en que Aste debe regenerarse es la 
escuela, deducimos asi mismo que la regeneración de 
la  opinión pública emana de la regeneración de la ea- 
cuela, y como el alma de la escuela es el maeetro, na-  
tural y humanitario es exigirle á Bete que ame pro- 
fundamente la verdad y el trabajo, que sea justo y 
albergue en su corazón los sentimientos de socia- 
bilidad mhs elevados. 

Practicar la jasticia y la benevolencia en toda 
eu extensión, con el expontáneo y único propósito de 



hacer el bien por el bien, es cosa que no puede conee- 
b i r ~ e  sin el auxilio de una buena voluntad y un espi- 
ritu perfectamente equilibrado. 

Reducida B la escuela la acción de esoR noble8 
sentimienr;~$, demanda por parte del mawtro un inte- 
r&3 conetante y un amor verdadero por el bieii y no 
mhs que por el bien de sus alumnos. De consiguien- 
to, eH indispensabl~ qu6 éstos lo vean siempre como 
ina digna per$onalidad moral, no sólo en Ic que dice 
j !la" eino eu fiu modo de ser intrínseco. La, Fisio. 
logía y la Puico:ogía han de ser consultados por 61 
con frecuencia, y siempre que se vea en la necesidad 
de suministrar justicia, ha de hacerse antes las pre- 
guntas siguientes: )&u12 causa indujo al  niño á de- 
liriqnirt iQu6 concepto tiene el niño de la falta y 
d3l castigo? kEstSb en la conviencis del alumno el 
hiber delinquido! dQué castigo convieue á este niiío 
en ateución á su edad y sila conocimient~~it bQu6 
efecto producirá en el niíio el castigo, lo hmi l la rá  6 
lo realzaráT Los maestros que olvidándcse de ese 
deber, obren únicamento en satisfacción á sus propios 
 capricho^, en vez de granjearse el amor y 1s estima- 
ción de SUR alumnos, engeridrltrá en ellos el odio, qne 
no otra pasión puede infundir quien es visto como la 
injusticia personificada. 

El castigo debe considerarse siempre como un 
medio de educación, ciiyo fin principal ea la correc. 
ción del niiio; el premio, como un estimulante qae lo 
induzca & obrar bien. En este supueeto, las presorip- 
cienes del maeatro sein6janse á las preticripciones del 
módico: el ano combate en u1 uiño una enfermedad 
mora!; e1 oiro una enformedad física. La acción de 
aqndl no es menos benóvola qne la de éste, pues am- 
bos cootribuyen poderosamente al completo bienestar 
del individuo. 



Para que ia acción del maestro, como múdico de 
enfermos moráies, produzca ul efecto deseable. ha de 
ajoetarla ái un tratamiento BBbil. ie~iienda en cnenfra 
los punto8 siguientes: 

.En la adnaiuistración de alai)iins& g censcra~l, 
de premios y c i t s t igo~~debe  observar iniacha, oircuno- 
pección y muclno tino. Xo haga ia censura demasia- 
do fría, ni demasiado viva 6 anitnada la alabanza; 2.3 

elogia ni castigue acción alguna aiii merecerlo; maa 
cuando lo h:tg;b con (:iiuex jnr;ta, no RR api2rte di) 1~ 
imparcialidad ni ae acceda A lo que ul huch!, mereac;;; 
afirme y ii,sggiire, rnediarit,e eatímliios ol)ortuno.l, !65 
accione8 buenas, hija8 de ineencioneu lijeros 6 q m  
impliquen esfuereoa volurita:.ios por parts del niño, ,T 

evítese de premiar la buena memoria y la prucocidd 
-intelectual, que per aer naturales no requieren ase- 
mulos; rio aplauda A manudo las contestaciones bm. 
Da$, ni encomie la atención rnoment,ánea; no recom- 
pense con regalos ds objetos lo que merece príiruio! 
para rio provocar en el n!üo Ia viluidad y :a ambición; 
en tal CiLYO, reriomp&rl~eIo ~ n e j ~ r  manifestándola de 
palabra.; s u  reconocirriiilrito ó !,¡.en con iina exprsñi6:l 
plítceutera (io tio ro~tn!. 

El premio debe oorrespxider siempre á la acción 
del diectpulo. J a m h  dietribíiyaiiae premio* c m  el 
propósito de favorecer, sino como una cons+~c~~eneia  
natural de las accione8 briouaci; así o1 alurnno califica. 
rá el premio. no corno uria demoetraci63 de cariíío ha 
cia eu rjersona, eino como la signiiicacióu bien por 
41 ejercido, lo que le inducirá á comprender que eñ 
mejor premio du una buana acción es i i a  acción ~ i s -  
ma. 

Eii !a* alubaiizeu y censuras, la norma del saids;3. 

tro ha de ser la prudencia. Lsa censurae frecuansee 
en forma tie sarruón, eolaruente se observa en aiaes 



~ T O S  d & i i ~ ñ  6 iilhhbilt)~ y no tienen o t m  re8iiltado 
que el emprdernirnient80 del n i k .  

El ac.to 3n el cual puede y debe el maestro dar 
c.,onoc:er su just,icia 6 imparcialidad es en le diatri. 

bucióa de certificados. Esa diñtribución. ha de ser 
el resultado verdadero de un exámen minucioso-ba- 
esdo en la obeervación diaria, constante-sobre la 

aplicación y e~provechamir.nto da lo* ~ ~ ! n i u .  
no8, y i;o en el acto efímero B incierto de los esltuie 
Ires píiblic:os, quo si algo dan h. conocer, niincir pasa 
de ser sirnpiemento algo, y s ir ven, más bieii, para po- 
zar de rdieve Ian apti!rides pe(!:igógicas del pi&so:.. 
Deade luego se premrne que no debe certificarae la 
mala conducta, la desaplicación ni la ineptitud, y q u ~ ,  
por lo tanto, no debe extmd6rseles certificado á, b- 
dos los niños, sino á, los que merezcan el calificatifo 
de bueno. muy  busno y sobresaliente. Lo m á s  que 
en curitra de esa neceuaria rigidez pdede hacerse, e4 
,eoiifaris cartiticados robrc una ií otra virtud. separa- 
damerito, aunque lo propio, en todo caso, es exigir el 
crimpiiniierito de t,odaa á la vez, ya que la obeervan 
eia dt! iiiia, cualquiera facilita la ohserwricis de loa 
e . ; w  dos, ~ i n  embargo de la tlifereuoia qub ei i  euei 
detalltia se observa; porque el certifiwdo no ~igriitica 
Un premio, un reco!iocirniauto de los 1n6rit~os del ~ i iño  
fJolanisnte, significa tambibn que &te 11a ciirs~lio eim. 
tQ orden de coiiociniieutos y que, por lo m i m o ,  queda 
hbilitado para adquirir otros de orden huperior. 

siempre qiie eí maestro se vea en ia impretwindi- 
riecesidad $3 castigar, ha de c0neidera.r que e1 

castigo er; para el :lino como una. medicina muy amar-  
@, qile no debe siirnii-iistrarse 8i:i consultar el verda. 

oi-igen y l i ~  iusgcitud de la falta, para no peoirc 
de i%illdto ó de prreipitado. .M. I,ue8, se abstendrá, 
de castigar la riiniiioria mala por natureleza; 106 Le. 



chos indeiiberados, hijos de la ignorancia, y lcs ac- 
tos ilícitos en que el ~ i ñ o  incurra de buena £6, cre 
yendo que obraría bien; mas una vez convencido el 
maestro de que un hecho malo 8610 ha tenido por ori- 
gen la maldad misma, ha de proceder á castigarlo con 
el debido rigor, procurando, eso eí, que el ciño reco. 
nozca la justicia y la buena intención con que so le 
castiga. 

Sn la aplicación del cadtigo ha da tomarse en 
cuenta la edad, el sexo, el temperamento, el grado de 
educación y el estado de la salud del niÍío; porque 
así como el mbriico no pretende curar laa diferentes 
enfermed;?dei; con un mismo medicamento, tamporo 
debe aplicar el profesor para las diferente8 faltae en 
tantos y distinto8 niños de ana escuela, un catqtigo 
in~aria~ble. Anuque en 108 castigos no es la cantidad 
la que produce efecto, sino la calidad, conviene, sin 
embargo, que su acción corresponda B la falta, tanto 
en calidad como en cantidad. EY obvio que el caeti- 
go no debe contener nada de degradante para el dis- 
cipu!o. A este respecto se condenan por perjudicia- 
les las satisfacciones entre ofendido y hechor á que 
se obliga á los niños, y otros castigos que  tiende^ ái 
dañaries el amor propio. En general, 108 castigos y 
las ceneuras deben tener, más 6 menos, la sigxiente 
graduación de aumento: 

a )  Una mirada severa 6 uu aemblantt: i inpo 
nente. (Es  precisn economizar palabrau cuando bas- 
t a  la mirada.) 

b) Una señal cualquiera, como un movimiento 
con la mano, unos golpe8 en lía mesa, etc. 

c) Uo avho verbal 6 nna advertencia :tmable. 
d )  Una censura corta. 
e) Una corrección severa. 
Al perezoso Re le dojará en el edificio despuBs de 



haberse terminado las dases, para que estudie su6 
lecciones, escriba 6 se ocupe en resolver problemas de 
aritm6ti~a; al desatento se le pondrá en yi6 en su pro- 
pio sitio durante la& lecciones y se le dejará sin re- 
creo; al charlador y al busca-pleitos se les hará salir 
de su sitio y coloca.r~e en otro separado d e  los demhs, 
etc. etc. 

Con las amenazas el maestro debe ser surnamen- 
te cauto, raras veces las dirá; pero al reiterarse una 
falta, debe cumplir indefectiblemente con Io ofrecido 
en la amenaza, de modo seguro, determinado y pron- 
to. Nada, per j~dica  tanto la disciplina escolar ccmo 
las amenazas fraxont,es 6 indoterminaaas, que nunca 
se cumplen. 

El castigo corporal solamente podráb aplicarse en 
casos excepcionales caracterizados por alumuos que 
en absoluto se aparten de las falta8 reconocidas como 
propias de todo niüo, 6 que impliquen una porfiada 
contravención 6, la8 leyes establecidas. Delicado 6 
inconveniente como as ese castigo, ha de evitarse has- 
ta donde sea posible; pero una vez agotados todos Ios 
demás recursos diociplinarios, debe recurrirse 4 él sin 
manifestar disgusto ni placer, sino circunspección y 
repugnancia. El único ca~ t igo  corporal permitido es 
el dado con una varilla en las posaderas. Los demás 
castigos, como bofetsdas, golpes en la cabeza, puñe- 
tazos. empujones, halar las orejas 6 el pela, etc.; no 
deben aplicarse jamás, en ningún caso; porque, ade. 
más de inconvenientes, son sumamente degra- 
dan te~ ,  como degradante es la pcsición de rodillas, 
que Por desgracia todavía se usa en nuestras escue- 
las, olvidando los maestros que el hombre e610 debe 
arrodillsr6e ante la divinidad. 

Nunca podrá conceptuarse como bueno al maes 
trO que freouentemente aplica castigos corporales, 



puee con ello deuiosñtra s u  incapacidad de conseguir 
por medio de la fuerza de tiu carhcter y su talento, 
l a  morigeración de lo8 hhbitoa de loa niñoa. Por otra 
parte, est4 probado que la pena corporal, lejos de 
aniquilar la terquedad tiende á aumentarla, hasta e1 
grado de apagar en el niño el amor y eatimaci6n ha. 
cia su maestro, imposibilitsindoee a ~ f  la ohediericia 
verdadera, base de toda buena disciplina, la cuai 4 
su  vez descansa en la con~ecuencis del iuaeetro y no 
en el látigo, ni en iutiniidaciones bárbaras, ui en grr-  
cejo8 senrimaiitsleu. ni en adularioriea. ni en regalos, 
etc. 

Maestros que permitan hoy lo que antes habían 
prohibido, sin mediar un cambio de circunstancias; 
que olviden hoy lo que dijeron ayer, 6 que & (:;ida 
memznto retiren órdeces que á cada momento tam 
bien imponen, esos no tendrán razón de quejarse ei 
en vez del buen Bxito de titia labore8 educativas, sólo 
cosechan la relajación de la disciplina d8 la e ~ c u d a .  

Es natural en niúos poco acostumbrados si un buen 
regimen diaciplinsrio, el oporierae al principio B la 
firmeza del maestro. calificándola de muy dnra; pero 
tarde 6 temprano llegan, por Bu, á corivencorae de su 
ben4fica infliienciu, y reconociendo el vrovecho que 
tal rdginien lea reporta acaban ~ ~ o r  alabar su 
maestro. 



PARTE TERCERA 

El proceso de lon acto6 del niño on Nua primeros 
años estB plenamente caracterizado por el espíritu de 
imitación á que irresistiblemente lo conduce su acti- 
vidad afect,iva. LOR adema.nes, la,s accione8 buenas y 
!a8 malati, el lenguaje, etc., todo lo imita con suma 
rnpidez y ha'oilidad: y todo lo acoge eu su eensible y 
ávida natiira,leza, ein c~mprender  aún que de cien 
amo8 variados que se le presenten, apenas habrá diez 
que pucdstd ser dignos de imitarse. poryae no todos 
reupondcn á los sentimientos que han de modelar be- 
nignamente ou maleable e8píritu. Cuando esos mo- 
tivos de i~nit~iición se suceden ante 61 de modo cons  
tante 6 á cortotl intervalos, no t,arda en apropiárselos 
dándoles carácter de verdad aro^ hhbitos, difíciles de  
corregir si son malos, y fficiles de mejorar, ~i buenos. 
h? ahí que el maestro, para llenar con entera con. 
ciencia su delicado ministerio, debe practicar con celo 
de ap6stoI las cualidades qne desee ver en sus discí- 
pulos y ajustar su enseñanza á las leyes que se 
fundan en el orden natural de Ion hechos, para que 
reúna las condicionen de verídica, clara, prhctica y 
durahk. 



De la verdad, c l (~r idnü  y resultados prcic- 
tacos ?/ duraóles de la ensefianxa. 

Sí, comprendan los maestros su delicadísima mi- 
sión, mediten profundamente en ella y preparen HU 
enserianza como es debido, si en verdad desean el 
bien de le generación que so levanta y si es cierto 
que nu s61o por necesidad, sino tambiXn por vocación 
6 por deber han nolicitado 01 puesto que ocupan. Ten 
gan prwente que una enseñanza falsa, aniquila las 
facultades, engendra preocupaciones y origina la 6n- 
persticicin, que es la cnemiga acBrrima de las cien- 
cias y la causante principal de las iuayorw desgra. 
cias que afligen A ia humanidad. 

Una enseiíanzz en que á cada paso cauipeen !as 
exageraciones, las desfiguracioneu, lati interpretacio- 
ne8 erróneas 6 mal intencionadas, etc., del contenido 
de la materia, no podrh tener jamás ningtín valor i n ~  
triictor ni educador. 

Así conlo el contenido, la exposición du la ense. 
Ííanza debe Lier t a m b i h  correcta y perfecta. Para 
llerar esta condición, el maestro debe ejercitarse en 
el eetudio de obras literarias escogidas y tener idea 
clara de los preceptos de la Retórica y de la Lógica, 
Nada mhs ridículo B impropio que las expresiones an- 
tifibológicas, la escas6s de palabras y la mala coordi- 
nación y pronunciación de estas, en boca de un maes- 
tro. Con tal exposición, es inevitable el fracaso, 
pnes desde luego se infunde desconfianza en los die- 
cípulos, pierdese la disciplina y una como corriente 
de enfado. difícil de ahuyentar, invade bien pronto el 
espíritu de'los oyentee. Por el contrario, el profe- 



,O, que domina con destreza la materia de enseííanza, 
despierta do tal modc. el interés de Sus alumnos, fas. 
&doo de tal manera, que hasta le piden prelongue 
sus leacioiies. 

Ante todo, exígese que el maestro sea reaimente 
un hombre sincero, de tal modo que si en el curvo de 
sus lecciones cometiere un error involuntario y ese 
error fuere notado por los niños, ha de tener la sufi- 
ciente franqueza para reconocerlo y decirles: bLUote. 
des tidnrii razón, me he equivocado7'. Procediendo 
asf, no crea que 4 desprestigie en el coricepto de 
811s diacípulov, al contrario, con ello les demostrará 
su culto íi la verdad y tendrá, derecho de exigir de 
ello8 otro tanto en cualesquiera circunstancias. 

P3rs conducir A los iiiÍIos al conocii1iic:nto de la 
verd;i.d. el maestro debe abstenertiu de manif~litiirles 
á priori las conclu~iones, 6 de obligarlos á aceptarlas 
por autoridad; ofr6zcales loa motivos, indíqueles e! 
camino y elllos s en t i rh  inusitado placer (:uan30 con 
s61o el auxilio de su propia observación y oxemen de- 
tenido, peuetren los hechos propuestos. 

La enseñanza debe ser práctica y iitil. Alguaos 
pensadores rebaten el utilitarismo en la ensefianza, 
calificándolo de perjudicial, por cuanto tiende,. dicen: 
á crear el egoísmo en los niños, induciéndoles á prac. 
ticar el lacro y el medro personal, á despecho de las 
elevadas concepciones á que el alma. como la parte 
noble del individuo, debe propender siempre hasta 
alcanzar la palma de la verdad pura en el mundo de 
las ideas. Pero en la enseñanza primaria ev un ab. 
surdo pretender llegar hasta tal altura. En  ella debe 
Preferirse lo positivo 6 le hipothtico; sino, la. escuela 
correría o1 peligro de quedarse 4 medio camino sin 
darse cuenta exacta de lo uno ni de lo otro y echando 



ric m r a o ~  lo ,~ecesario, que taut,o ititeww COUOCFr CO- 
xno fin principal de la vida.. 

Spéncer dice: '%a cuestióu ac?euoiaI para noea- 
tros es 1a de c6mo vivir. No solamente cómo poder 
vivir en el sentido material de ia palabra, ~ i n o  en el 
de ~u más lata rigni6caci6n. E! problema. ge.nera1, 
que comprmde todos 10s especiales: es: conocer la 
exavt,a y verdadera regla de condncta en r.odos senti- 
d o ~  y en toda8 las circunstarici;iis; caber c6mo tratar 
t l  cuerpo y el espíritu, cómo dirigir nuestros asuritos, 
cómo edixar. nuestra familia; m t w r  el modo de con. 
diicirnos como ciudadanos, y la manera de utilizar 
t o d í i ~  las  fuente^ de felicidad que ofrece la. nitturale- 
iza; ~ i t t ~ w  usar de todas niiost,i.ax faoult.adnli con le 
mayor ventaja para riosotroa miamos y lbara loo de- 
mh, eccto u&, sa.ber vivir. Siendo esta 1mrn noeotros 
Ia gran noción, el m d ~  iinportsnte conocimiento que 
necenitl?rnos adquirir e*, por consiguiente, lo que debe 
enseñar ;a etfuaación; ademA3 debe Tsrepararnoc; para 
ck m90 completo ejerciciti y emp!eo de la vida. El 
único modo racional de ju7gar de u11 plan de mwe- 
ñailza, corisista cm eatini~ir. hasta q u ú  punto draeinpe- 
Ea esa furici6n':. (1 )  

Al  hacer el inaestio la deccióii de las  materias 
de euseúauz:~, debe toinar 011 menta:  primero, ;rque- 
Ilo qiie directamente educa 6 io..itruye a l  nifío; dee- 
pu6o. lo que es razoiiable que sepa, y por último, 
aqudlo que pueda pioporcionar algún deleite á su ea- 
píritn y ennoblecer siia sentimientos. Vale decir que 
&u atención de maestro práotieo, debe fijaree en to- 
das la8 materia8 que forman la baee de la edncaoión 
humana. Hecha la elección de  uua materia, debe din- 
~xibiiirla convenientemenr&, adapmndo sus y a r b s  ak 
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g:.a,a<> de desarrollo de la inieligeúoia Qe los nirios, á 
,, ee.oa y á. s u  sexo. La regla es dar ::c.col pero ese 
pCi';~. (!eb+: ser bueno. comprensible y ejcrciitahle. 

Pero para que la ensefianza WI* prActicn: no basta 
conreuieaite elecci6n y c?istribiición de la. materia, 

hay que atender t.atnbikn B 1ii manera ordrn2da y 16;ri- 
ca d e  trasmitir KU contenido, lo cue! ee ccnsigw va. 
]i&uae$e de Ins u0t,odos7 procedimientos, form:is y me- 
cjau c ' , ~  rriseñanza máfi gcnerdmente  adoptado^. 

Métodos.-El metodo ea iin ~trocedirniento i nva  
?.iabie, que se funda eu 1a.o leyes de lit evolución men- 
:a). A E ~  no ee potjiblo qiia pueda haber nii?chos i d -  
t(&x ni yne &o inveiitari coi1 la rn ic ; im fíic,ilidad que 
los nietlios de  r,riatÍíar:za. En est.e sentido, no hay, 
en gr neral, ni As qiie do8 métodos: el analítico y el s ix-  
tdtico. que en materiz de rdiicación deno in í~an~e ,  res- 
pecti valiient?, deductivo 6 inductiao; pero uniendo la 
dbduución á la exposii:ión y la iriducciór: A la interro- 
gación !ya que cI rwcstro esplica, mueelra 6 interro- 
g a  en casi todas sns lecciones: O bien se lirnita á ex- 
poner, ~i!ril)lernentc, la matmia). resultsn otros ~ O E :  
el dedacti~o-exposi tia0 y el inductivo- interrogativo. 
E H ~ H  iíltimo es PI  U I ~ H  osado er. 1:)s a*t:iblecimientoe 
b u ~ u o s  de en~eñririza pri i i ia i i s .  

Procedimiento.-Xs el c<iiirito de mvdioci cie que 
el riinedtro so \vile pe.ia trasmitir R U S  conociwien!os 6 
Pera h:icer e11a:qniera cosa. Ectre Icr; rriuahos pro- 
cedimiecros conocidos, dintíngneuee. el objetiro, que 
eri..m. do1 uso de objetos para hacclr concreta Is enee- 
aauza; el intuitioo 6 pestaiozziano? que comprende al 
objet,iro: sin ot,i-s difereiicia que 1s mayor 6 menor ex- 
ten@i6n y claridad concm se h a b h  del objeto; el in. 
2'entivjo, qne. como la palabra lo indica, consisLe en 

qiie ins niños descubran por medio de la aten- 
ción Y la rc-flr,xi6n7 lo qae  el maestro lee pregunta; el 

5 



genético 6 progresico, que toma las cosa8 desde su ori- 
gen, y el retrocesivo. que, opuesto al anterior, ~ s p o n e  
las cosas comenzando por el tio, lo que ocurre cuando 
para entieiíar la historia sa comienza, por lorr a cm.  
t e c imien t ,~~  conternporáneo'i. Los expuestos consid6. 
ranse como procedimientos generales; p;irticula.res 
son, entre otro$. el fondtico, que fundado en el análi- 
si8 y en la ~iiitesiu. ~e emplea para I; t  ensefianza de 
la lectura; el de silabeo 6 dc! eouition libres; el de mí. 
meros 6 de nota6 en la música; cl do sombras ó de cal 
ca en 151 cilligrafía y el dibujo, rtc. 

La forma eo el modo especial de apiicar el meto- 
do; la interrogación, el dihlogo, 1% exposioi6~, son for- 
ma8 Las principales son: la .socrktica,, la hezwistica 
6 inventira y lo magistral 6 aoi.ouiátic:n. 1 1 ; ~  socráticcl, 
inventada por Sócrat,es, consist,~ eu la irivestigación, 
la ob~ermci6n  y concliisiories 16gicíin de. liis verdadev 
buscadiiri, y exige dv !oq tliscípilou respuestas netae. 
Lii hwistica eu aquella por la cual se obliga á los 
a1u:nnos á que pimsen, rociocinrn y uia.uifiesten las 
ideas que e! profesor les siigiare iwpecto  di* 1:) m a t , c  
ria. que enscíía., ayiitiiiiido~ou L descubrir, por medio 
de preguutab, la Ci iüHi i  ii orig.iii de los temas propues- 
tos. En I í t  forma magishal el profesor no pregunta 
nada y su trabajo se reduce á triiter b exponer el 
asunto sin interrupci611: corno ~i fuese discurso. Eata 
forma sólo se usa en las nniversidades. 

Medios de enseñanza son todos aquellos actos ó 
expedientes de que el rniieat,ro .se vale para ilustrar 
los procedimientos. Los encuentra eri las ideas, en 
los niííos .mismos. en los objetm de la escuela, etc. 
Los sonidos y las letras tjou riiodios para erieeñar la 
lectura conforme a1 procedirniunto foñdtico; el ejemplo, 
la copia, la fábula, etc, son medios. 

Gaultier inverit6 varios juegos como medios de 



e n m  10s cuales cuentas8 el de las jichae, 
que recomendamos á lo& maestros. Las fichas son 

bolas ~)eqneÍín~ 6 ruaditas de madera, que se  
di6tribuyeii entre 10s niííos en cantidades iguales an- 
tes de la c1:ise: "Siempre que un alumno no satisfa. 
ge una preguuta. paga una ficha á otro alomno que 
ha corregido; al fin de la clase ~e computan las fichas 
y se declara triunfante al que tenga mBs. 

En la eneeüanza de la@ distintas materias, los 
maeatros hhbilm y experirnent~idoa, pueden sacar mu. 
cho partido 8i combinan prudentemente los procedi- 
mientos y formas apuntado*; niae los principiantes 
deben emplear nno s d o  hasta lograr conocerlo y apli. 
carlo de modo exacto y ventajoso. Mucho provecho 
les reportarla á éstod el cstudio de libros bueno8 que 
trateu este awiito; pero la manera mejor de instruír 
80 sobre el pni ticuiar, eu visitando e~ctielas bien diri. 
gidas y organiziida~. I h  esta rnanrril conseguirían 
aprender en una hora lo que por medio de  libros no 
aprenderfan en un dla entero. 

En cuz~ito 6 la claridad de la eriseiíanza hay que 
decir: 

1" -Que ti1 niaebtro exponga las ideas A  lo^ niiíos, 
de modo clnro. pauliado y clorrecto. SUR explicacio. 
nes deben ~ e r  variadas y amenas, para que 108 ni 
SOS adquieran I O N  conociniienton en el msrior tiempo 
posible. A este redpecto. viene al caso iqdicar como 
antipedag6gica~ las locuciones insustauciales, los ro- 
deos de polnbrae y las digresiones jocosas 6 muy ex 
 tensa^, qne no $610 hacen olvidar la idea principal 
del asunto de que se trata, ~ i n o  que eliminan la ver- 
dadela atención reernplazhndola por el  bandono no. la 
incoRtaucia y la pereza. 

4" El uiaestio, antes de exponer pu enwelianza. 
debe prel)ara!ia del niejor modo posible, haciendo el 



ariálieis y la agrupación convenient,e de l o ~  principa- 
les peusamientos 6 ideas. Hecho eNo, dar6 principio 
4 aus iccciones con l iguro~ ejercicios ingcuio~os que 
teugsn por objeto afianzar la atención de sus disci. 
p c l o ~  inteieshndolos en el a ~ u n t o  propuwto. ' 

3" Toda ensefianza debe hacerse intuitiva hasta 
donde se pueda.. Los sentido@ son las puertas que  
conducen  la^ ideas al maravilloso alcázar del alma, y 
al niüo debe conducírlsele B que vea, oiga, toque, etc., 
lo que vea objeto de lit enseñanza, teniendo en cuenta 
la mh,xima pecisg6gic:b que aconseja partir. de lo cono- 
cido fi lo dedconocido, de lo fácil 6 lo difícil. de lo 
eirnple á lo compuesto, de ;o cercano /i lo disraiitr, de . . 
io ooucreto 4 lo abstracto, utc. 

48 Por último, el riiaeatro ha de tener especial 
cuiaado de no dar salt,os 6 dejar b!ancos on S U  ense- 
ñanza. Esto .se evita coml)aran.io lo qne se va B en- 
seÍiar con io qiie ya m ha ensofiada, de tal niodo que  
c,l conociuiienk, adquirido sirva de apoyo al que e ~ t á  

, 8 por adquirirw. 
Cuu relación B los afectos d ~ r s b l e s  de la ense. 

íiacza, <Iebemou manifestar: 
lo Qae no debe acelwarat: d~masiado id marcha 

de ;a ensefiariza; que no debe recargarua mucho 6 los 
niño*, as decir: no debe dhrseles mucho de iiua vez. 
Pooo bueno: vale iujLs que inucho malo, y en la ense. 
Ííaaza no es 1s caiitidad siuo la calidad lo que a,pro. 
vecha. 

21 El desarrollo de la memoria debe marchar 
~ieni:.we 6 la par con e1 desarrollo del ent~ndirniento. 
Aoí &A evita que 1s enneñanza se mecmice y que la 
focuitad ret,eiitiva de lo8 niñoe no sufra recargo in- 
tjuetancial 6 iricoucieote. Para alcanzar, pueu, una 
educación irite!ect ual sólida y duradera, debe unirse 
1% :icciÓn UH aquel!,zu facul tsde~,  pucs la duración de 



103 Uonooimientc>a wiquiridos depeade titiitu de la m*- 
morla cono tle 1s cornl)rensión clara. El charlatsuin. 
mo de los loros iio debe t e w r  csbitia en ninguna as 
cuelq qiie precio de ~ O ~ L D B ! .  

Po L n  que! eu uri escrito es !a corrccci6n de  las 
p i ~ ~ > t > ~ ~  eii fa ~ n s e ñ i ~ n m  e?i la rctpeticih. La repe. 
tici6n hace inteligible, beri6fi~a. y iitil la enaeñauza, y 
ora sna para asegurar !o que todav-ía no esta bien fir- 
me. osa 1)ara rsciordar lo aprt,nrlido, ora para rec,tifi. 
car lo falso, ella reporta siempre valiosos beneficios. 
Pcr eso dice J a o ~ ~ t :  ':En la enwiíauxa la repeticióu 
6 9  I!) principal. cuando no es el todo". 

50 Despude de ¡a repetición. qiieda aíín otro re. 
corao poderoso para h c e r  diirablc la enseñanza: bote 
es el rjeieicio prácticbo, irieritalrn«nte y por eecrito. de 
los con\x:iniieritos adquiridoe. El firi lwincipal de la 
escuela ea conducir :ii niEo á quo emplea pr4ctica- 
mecte. por sí sóh, !OS ~onocirnient~~ri qim se le comu- 
niquen. Saber por s;/hibr, iio es laudable; wber hacer 
ed diguo de alabanza. Xo bay desgracia peor que el 
no saber apliaai. !o quc tiü sabe, como ocurre & , 1 0 ~  que 
recitau rnaquinsI:nai~te las reglits gramatica1el.i í, de 
arit,iu6tioa y no sor. c:i;)ac?s de. escribir bien ri!)a ~ 3 r -  
ta  ni de resolver el más wrioillo problema,. 

Fííndasa este arta en I H H  formas exponi tiva-inte. 
Trogativs y di;alogal. q ~ e  aplicada@ con habilidad y 
moderación, llegan á convertirse, puede afirmarse, en 

forma inventiva propiamente dicha. 
ZIuy fhcil parece, á priwera vista, cl arte en re. 

ferencili. supoci6ndolr> un sirnplo cambio de piegun- 



tas  y reapuestas cualesquiera, entre maestro y discí- 
pulos, mas no es así. Baota que esté reconocido co- 
mo arte especial, para comprender que l a ~  preguntae 
no deben hacerse al acaso ni que pormitan la esterili- 
dad y la monotonía. 

En la aplicación del ar te  de  preguntar, pres6n- 
tansele al maestro tres casos importantes, que hd d e  
tratar de conocer muy á fondo para realizar debida- 
mente el fin de su onscñanza educativa. Ellos son : 

lo Cuando se torna por base de la enseñanza un 
ohjeto cualquiera. En este caoo la instrucción que 
se piensa dar  al niño está comprendida en el objeto 
mismo, y la8 preguntas del maestro deben dirigirse I 
despertar en el niño, á, manera de introducción, las 
ideas que posee eu relación con el objeto expuesto y 
& darle, en seguida, un concepto total del conjunto de 
&te. giguiendo un orden lógico. 

2" Pago de lo concreto ::1 lo abfitracto, de las 
abstracciones elementales 4 las compuestaC\. Eu este 
caso la actividad rnun~al do1 ni50 aphrtase, hasta 
cierto punto, de la verdadera iiituicióu y entra en 
un ejercicio más difícil por medio do la comparación, 
del contraste y de la simaltaoeidad en uno y otro or- 
den de conocimientos. Separar ó deducir lo general 
de lo particular, no es operación fScil para loa niílos, 
y sólo lograrán hacerlo despuós de mtichae lecciones 
y con el auxilio del maestro. 

3" Hecha la intuición, la asociación y generali- 
zación de las ideas, por las c u a l c ~  se supone al niñe 
po~eedor de los conocimientos necesarios, se pasa al 
tercer g último caso, que coiisiste en r:onducirlo, por 
medio del ejercicio: B la aplicacióu de dichos conoci. 
mientos, con el objeto de que en cualquiera circuns- 
tancia en que se encneutre, pueda em1)lear con venta- 
ja y sin esfuerzo, todo lo que haya aprendido. 



F - r l -  

Antes de pasar adelante, debemos advertir que; 
ecos treR caaos eon enteramente aplicables á todos los 
ramo8 de enseiianza, pues marcan el ca,mino que de- 
be &egniree pa,ra cornucioar toda clase de confcimien- 
tos por medio de la8 jormas susodichas. 

El ejercicio continuo y diligente es el que ha  de 
dar a1 maestro la habilidad necesaria para construir 
y aplicar, como cauriene, las preguntas que ha  de di- 
rigir eu cada. caso & eiis alumnoa. Sin embargo, como 
nunca 48 malo que sepa de antemano Ins regla8 prin- 
cipales quo han de prepararlo para tal ejercicio, t ra -  
taremos de ella6 e11 109 piiutos sigriieutee. 

10 Las pregunta8 deben ser determinadas. In- 
determinada es una pregunta cuando admite varias 
contestxic~riex. Si @e dice: lQu6 fii6 Mor;izánP bQu6 
tiene un brtbol9 i&uB Iiay en e ~ t a  sala? , los niños 
no podrhn dai,, desde luego. ¡a conteatacióri que el 
maestro desea, porque á eoas preguntas pueden con- 
tesrar de varias maneras, lo cual redunda en perjui- 
cio de la er~sel i~nza.  

2:  Las pregnntae deben m- corta$. Cnn pala- 
bra iníítil 1;uedu dibtraer la atención de lo8 niííos. 
Maestro* poco versados en este amnto, suelen alar. 
gar las pregu 11 tas con adii.aoientos ini:eceaarios al 
principio 6 al fin. coino cuando dicen: 'bVoy á pregun- 
tar,'. ..hA,aarrie el favor de decirme7', 1'qui6ii de mte-  
des me puede contestar "I' O si no: LiiQui4n a-hora 
puede contestar bien la, pi ~ g u n t a ?  7 7  H , E ~ R  aííadidu. 
ras no sii,vcn NIUO para 1an.guici~cer la  eriseííanm y 
Para demostrar que el maretro no domina la mattlria. 

Sa Tcda pregurita lleva en e í  uba palab: a que 
la c..?l.actcbriz:i, 1:: c:u.il recibe el rionibre de particula 
i n ~ t ~ r ~ o g ( l t ? h 7 ,  que h ; ~  de hacerae distinguir por medio 
de una aceutaacih fuerte 6 enfhtioa. Un irintwtro 
hábii cuid:: ;;irnbiéii del Irignr que c s : ~  partícilla debe 



Ocupar en la pregnnta, para llamar mAa la atención 
de los riiñcr. 

4" La pregunta debo revestir ooa. sola forma; 
porque al cambiarla por otra ú otras sin dar tiempo 
los niños para la retlesiór?, es mily perjudicial; con 
tal grocedirnierito los uiúos st, veu acosados y acaban 
por no comprender lo que Ne les preguuta: puesto que 
la segunda pregunta borra la impresión de la p r i m e  
re! ia tercera. la de la seguuda. etc. 

.'in Evi i en~e  las preguntan que p n ~ d a n  ocssio. 
nar contestaciones simples de afimacióu 6 negación. 
c0?:10 sí7' y '.:id7; p x q ~ t !  :;driíná.~; '5101 itmmvenierite 
que tieneu de esimir al niño de la reflexión, se prea 
tan para desconcertar 1:t disciplina. Pero s i  DO fuere 
poeible sustituírlas por otras, el maestro debe exigir 
la agr~gaci6n de la preguota 6 !a partlcula afirrnati- 
va 6 negdtiva de !a respuesta. Si se pregunto, por 
ejoaplo: L'bE3 frut,a ia papaya?" ios riiúos deben 
ccntewtiir: ;*Sí. es fruta !a pitpaya". Ea tocio caso 
convieiie que los niñcs cmtesten siempre en oración 
comp!cta, porque de RSH ciodo se apropidu mtijor laa 
idea.8 y se wr~sr.iiinl?c:i,~i k expreriar~e con ci!z~i.ida,l y 
correccióri. A i i i  pregsuta: "¿Para qo6  irv ve :a t in-  
ta!" los üifios deben orlatestar: - b l ~ a  tinta sirva para 
escribirv? y no simplemente: bipnra escribir". 

Ga Las pr.jgunr :is debw di1 igirse 8 suda !a cla- 
se y no á, uiñoa determinados. Ileclia LI!I;L pregrintia, 
los niiioa que quiaran conteetar ki indii:i~i$n levan- 
tando (51 antebriizo y el dedo iud iw  de la mimo 
derecha. Del niímeio inagor 6 ncnor de lo3 que i:i 
diquen. el maertro dei11u:irá. el iiiteréa que _c,oma 1-1 
clase y teudrh t)c:asi611 11 t l  distinguir, ;ter es3 h ~ h o .  
los niños :rp!iciliiw, nwU¿os S inteligentes, cie !o2 yilu 
no rewieri eaag cuiilidattñs. Muc'na~ :rinnos levmia 
das, siguifica u~a(:ha atenci6:l. 



71 Cuando los niños rr,cotiocidos como atento3 6 
inteligentes, no dan ningún aviso para coatestar. ei 
.maestro puede deducir dos c o w ~ :  ó que e1 espíritu da 
108 niños he  dacaido por e: excesivo recargo, 6 que 1s 
pregunta hoche no ha sido comprendida p r  ello8 con 
toda <:laridud. Eu el piinier cabo. couviene d a r h  un 
lige;.:, descaueo, y en el segiindo, repet;ir la pregunta 
011 forma m& ciera. 

8-e lo dicho en ri punto ariterior se deap-reii. 
de la neoeeidad de dar A lo@ eiíioa, entre cada pre- 
gnnta y el llamamiento paro coutestar, el tiomj)o ra -  
xon;bble para la reflexión; Ó, !o que es !O misnir? co 
debe pedii.se la contcstsci6n iuego despuéd que indi. 
.que el priniero, sino hasta que el número de dedoe le- 
vantados corresponda, siquiera, á la tercera parte 
del núrrifhro de niiíos. 

9" Los niños dehevi ser llzmadov por su :ipel:ido. 
Si eu una. (:!ano hribieren ~ O B  6 mhs del mismo ape. 
Ilido, se numtxaráu para distinguirlos. tomando en 
cuanta SU i d a d .  Se dirii, puzs. Mlili.t,ínez iO: Mmtf-  
nea 2". ef.(:, siendo 1" e: ma.ycr. 

1 0 9 ~ 2 , s  contestaciones ti coro ó sean las qiie 
dan sirnultáoeamei:~~! lo8 uiñou de uc:: sewitiíi ó de 
k d a  una clase eon de mucha imporcauciis cria:iCo. se 
trata da fijar hechos uotables en la irieuioria. de c o m .  
batir la timidez 6 de avivar la attacióii.  ES:^ coa- 
te8t:i::ionra no deben pedirse á cada rhro ~ i ,  pc;. ( m i .  
quic:. :uucivcr, prie,; así corno son de provechosa8 cnan- 
do se uN;ln con p i i i denc i~~  así  son de perjndicialee 
cualido se rrcurr6, ,Ci eilas por mero antojc. 

Tq.; niinan:ci> e.-t;!s iudica<:i~n@:~ reconie~x1:rriiln á 
10s m::~.+tr(.w l i :  ie(:r:lr;l dei .'Arte de yre.g!intar7' tra. 
tado Ball'iwiri rri sus !¡broa -l)irticci6n (le las Es- 
cu~!:is" ',El nric* (.!e ~ n a t . f i a ~ ~ ' .  





PARTE CUARTA 

Metodología especial de algunas materias de 
enseñanza, 

CAPITULO 1. 

EwsefZanxa intuitiva. 

La enseñanza intuitirx ú objetiva, tiene por ob. 
jeto conducir al niño al conocimiento t? interpretación 
exacta del mundo exterior, deppertando y desemol- 
viendo sue facultades intelectualed, y á, cnseiiar:o 
expresar con clnridad y corrección su8 ideas y pensa- 
mien toe. 

Basta la anterior definición para comprender 
c n h  importante y trascendental cs esti: asignatura 
en las e~ciielar, donde, por desgracia, no se ha ense- 
ñado aún de modo satisfactorio, porque no se ha com- 
prendido su gran valor educativo. 

"El iiiayor inctinveuiente (dice Wicteraham) 5. 
que está expuesto el ~isterna de ensefianza objetiva 
Proviene de la necesidad de que IOH msrstros formen 
debido concepto de 61; muchos de ellos, que hasta di- 
cen practic~rlo, tienen idea inconipleta de lo que es. 



No se penetran do la gran verdad da que todas las 
ciencias se apoyan en ciertos elementos que les sirven de 
base, y que estos elementos no los conocemos ai,no por 10 
experiencia en los objetos. El sistema d o  instru::ción 
ohjetiva bien tmteaidido es bastante a,mplio para abra- 
zar todo8 109 el?:ruen:os en qne se funda nuestro sa -  
h e r  y lo rebaj:tn y maltratan ;lquellos qiie ¡o rediicen 
-8 iecciones sobre recortes de papel, pedacitos de vi .  
drio, terrones be azúcar ó t a l h  de plaiite,~. Pero: 
por otra parte. aun :os ,que comprendan bien dicho 
~ i~ t e rna . ,  deherhn eet,iidi;mr aus aplicacioat3e corno me. 
dio de de~arrollnr 1% faciil5ades rnentnlea de fou ni. 
ños y de coniunicaclea. ciiaudo se emplea binn, irla- 
triicción en los ulemsntou del eaher. Cnreoiendo de 
roucrpto sderaaao de 10 que hace lir Enseñanza 03 
jetiva, 110 e,& extraño que iui~c 'co~ miiestrn* h ~ j m  de 
obtener de ella ventaja alguna. Nadie qae eat6 a- 
cos~umbrado 6 depender sei~silinenri del libro de tes- 
to p o d d  sacar provoctio; pero ser8 !>osihlr, ei óxito á, 
los que poseyendo el don (ir. la ensefinriza, procuren 
conocer la n;itura,lex;h y tiwr (!e la inut,rucií>n ot)jo 
tiva.'! ( 1 )  

Par:% ; ~ I c ~ T ~ ~ w  ewq f i n ~ s  ddbo coineiizarw por rs 
coger el matorisl de !a iutiiicióu en la propia eefera, 
seusitiva de los niños. es deci?, de todo aquello que 
este al alcance de s:is suritidos y su6 faculta de^ men 
talee; luego. se conaui~¿ii.á ~ : i  fuerza subjetiva para 
elegir el objeto qus ha de ser materia he ensdñanza. 
teniendo cuidado be cwitar las e>ttralirnitncioiieu que 
vayan mucho más adelacut: de su propia experiencia. 

Toda lerción debe hnccrw con objesos reales pre- 
sentes, 6, cuando nienos, con cuadros (i pinturae qne 
los represeoieli con la debida claridad. E:i ambos 

(1) Mbtodos de Instruccidn, página? 131 y 132. 



casos ae midará  de quc á ia observaoián atenta siga. 
como eon~ecoencia lógica si conociuiieuto conciente- 
de ia cosa, y h. e w  uonocirnieuto euceda ia descripción 
verbal d e  la mima .  Obrando de er;t>e, modo lo8 ni- 
fi08 fijan en sii niemwia lo aprendido y atfqi~ieren ha 
bjlidad para expresdr sus pendaiiiient.oc; rsiiéridaw. de 
sus propiaa  palabra.^. 

Pero la rnseüaiieit objetiva no hoio tiene por ob- 
jeto la instrucción propiamente dicha., aino que debe 
abrir el alma. A los uentiiuieucc>s iiobieo que otevan el 
carácter y á la.& emociones gratas que, sugeridas por la 
cosa mima,  háccmla bella & !os ojos de lo@ niñon. $8. 
¿as t,re,8 f;i(:t.s que dehe revestir la Ieccicíri objetiva, le 
dan i i ~  varieditd uecvsoria para wrrespouder A eu tri- 
ple oa,rLct,er tit: iilotructiva, educat.iva y yobticrt, -ya 
que las fo:.nias genwale.s de !a. int.uicióii &e refieren 
tanto á :s. uantidzd como B lao i:u:ilidxit.s de los ob- 
jetna, aei al erpiiciu como a l  tiempo 7 c~rzuustancisa. 
tin que bstus ae considereu. 

De la niauer;i expesta,  las 1eocio:~es objetivas 
Non un reoui.no exculeii:.e para habitiiitr A Ion niiíos 5. 
la obsei.,:;ii:ión uiinut:iow de todo lo que iea rodea y 
adquiera,:: ast, erupíric:~.me~ite, los principice de los 
e~erneot.os de! peuasr, qne i i z ~  de marchar GU íiitirna 
rekmióri cou hi t i  &m(-ritos dei idioma. - 

ES oovio que Im ieccionea deber corresponaer 
por su doctrina J- exte:ntiióu á la. eciad y capacidad de  
!os niñw. Así, la8 priuirras que ce d a  á ilifios prin- 
cipicntco deber1 tw ñerieiilas, aunque arrieuizad.is con 
cuen tecilios oportunos rela.civos b ioe objetos y que 
concluyan con aiguna uioral«jrt ;idecuada. Eu todo 

exígeue del maestro la observancia de un yluu 
Preconcebido, es  decir: que sepa de antemano e! asnri- 
t0 de que va h tratar, cómo debe'bra.tario y hasta quc! 
Punto debe llevar eus explie;tcionul: y preguntas. En 



e l  mismo salón de clase encontrará material suficiente 
para las leccienes del primer aiio. Allí hay mesa, 
~i l las ,  bancas, reglas, plumas de acero, papel, libros, 
etc. etc. Como final de cada leceióu, en el último 
cuarto de hora, pueda ensefiar A loa niDox algunas 
poedias cortas y apropiada*, de exposición y metro 
fáciles, á fin de ejercitarles la memoria 1 de dar á la 
enseñanza la variedad iiecesaria. Las fábulas tienen 
en este caso doble valor, pues contribuyen 5 morali- 
zar á los alumnos y á embellecer los objetos. Las 
poasfae deben eriseiíarse, de verso en verso, estrofa 
por estrofa, 5 todos los niiíos de 1s clase á la vez, 6, 
por lo menor, & todo* los de una ~eccióu, de modo 
que, pronuuciado uii vtvso por el maefitro, lo repitan 
de idbntica marici:i todcs los niiios. 

Si en la escuela se enwÍíare á ieer conforme a l  
procedimiento fonético, la* primec.as lecciones objeti- 
va& f e  ajustarán A Ina objeto8 que representan lae pa 
labras normales, haciendo simultánea, de eso modo, 
la ensefianm de ariibas aaipatiiras.  

EII el segnudo afío, las leccionrs sobre objeto8 se 
d a r h  tratando cau toda s u  extensión 1;ia tres partes 
de que constan y que correspondeu á los tres casos 
en que, segfiu lo dicho en el LLArte de preguntar.", de- 
be considerai~e el d~sarrollo de toda lección 

Conio nic;delo de leccióu objetiva completa, inser- 
tamos á continuación la escrita por el distinguido 
educacionistn ~ t í i o r  Guex, Director do la Escuela 
Normal de Laiisana (Suiza.) 

~ A E C C I ~ N  MODELO DE OBJETOS. 

Introducció~t.-i En dónde estamos ahora? (Qn6 
vienen 6 hacer en la escuela? ~ C ~ i á u d o  se trabaja, de 



-día ó de noche? &Por qué no trabajan ustedes de  no. 
che? ,gDa dónde nos viene la luz del día9 iPor dón- 
-de  peiietm ella en nuestro s a l h ?  Cuánt.as ventanas 
hay aquí? &De q116 lado ae encueztran? 

Objeto de Ea lección.-Hoy queremos examiuar 
particnlarrneute iiua de la8 ventanas de nuestro sa- 
~ ó u ,  para ~ a b ~ r  cómo está hecha y aprender A conocer 
su  fuucronamieuto. 

Intuición 6 descripcih-bD6nde está colocdda la 
veutaua? La aber lura hecha en el muro @e llama 
VU7LO (ortogiafín y deletreo de la palabra e n  el piza- 
rrón.) gCnBl es su forma ?, su altura aproxirnsda'l, 
su ancho? & A  qu6 altura sobre el piso queda la ven- 
t~u ; i ?  ,Qu6 distsricia la scpsra del ciolo r ~ s o ?  Repe- 
ticibn de esta primera pirte por iirio 6 dos alumrioa 6 
indic,~ciÓu da 1~ idea priucipd: forma y posicidn de la 
~entana .  

Abro la ventaca: &Cuánta8 parte8 en movimien. 
to veri aatedes"l0n las hoja8 (ortografía y deletreo). 
I i idiq~eu sus principales p%rt.es: lat:c/ueros, travesa. 
oíos, Grmeros, vidrios. &Son parecidos los travesaños? 
Uno d5 loa largusroc\ dnl rnedio tiene uu hueco en el 
ciia.1 ;)erietrr el.otro larguero de euperficie redonda. 
&h'ot,aii urtedes una diferencia entre el travesafío su- 
~ e r i o r  y el travesaño inferior de cada hoja? El tra- 
vesaíio inferior eu más eHpeso y se inclina o1 exterior 
Para, &$pedir el agua que corre B lo largo da la ven. 
h a .  &De qu6 material son  la^ hojas? 

Resumen de esta segunda parte por los alumnos, 
bajo forma de oración seguida, y despu6u indicación 
de la idea principal: descripción de las hojas. 

-@obre yu6 giran las hojas? Uisagras. gCu¿il 
es la parte de la ventana que rne permite abrirla y 
"Hrrarla? La falleba. gDe que se compone la falle. 



baq La cafk, :os gamhoa, !os pasadores, las grapas,. 
la empuñadura. 

-Expliquen c6mo procede ECO para abrir la ven- 
tana. Levantar la empuÍÍsdnra, f,raerla hacia sí ha- 
ciendo girar la caúa vibre s: eje. 

&Cómo ~e cierra la vmtanaf  Aproximar ias ho- 
jas para qiie se iinau y se penetren inútuameutr, sga- 
rrar !a enpuñodura de !a falleba y ponerla eii el gan- 
&o. &De quú roa!eri~ se hace la falleba? 

Repetición y redmen b;iji: este títuio; d e ~ r i p -  
ción y funcionamiento de In falleba. 

-@obre qué ee coloeao las hojas? Marco. pEai 
tauibiéo iumóv:l? Clavado m ri muro por medio de 
grapas y tcirnillos. iQu6 observan  obro el marco? 
Grapas y biuagrau. &De qu6 material t3e hace el mar- 

cot R*peticióa é iden genernl : descripción del marco. 
-&Cuá: e& l a  I G W ~ ~  de la vt-!itana qiic deja p s a r  

!a iaz? gCuá! ea la forma de los vidrios? Indiquen su 
!arpo y ~u ancho a,proxim;ttivos. iUótuo se fijan 108 
vidrios cobre lat; bojas?. Cmas. masilla.-iDr: que 
materia! estBn hechoa? &Q,iié A U C ~ ~ A  8:i uno pega 
bruscamenre en ui; vidrio? El vidrio ea fih,eil, pUW. 
1% eapcso 6 ddgaduf. unido ó desiguíii?, con vuper- 
ficier: planas ó curras? Oracibu arguida y reyamen 
por el a l~znno bajo e8re t.it.1110: dexcripción de los v i -  
drim. 

-- jQu6 color #e ha dado- k la madera de la venta. 
m 9  ,Por qu6 se ha pintado la veiirannl Conserva- 
ción, atbrno. 

-;Qui&~ ha  dejado en el uiuro e; vano de la venta- 
na? )QiiiBrr ha fabricado ias hojas y ios marcos) 
&&u6 srtrezno ha  colocado las partes .mef&licas? 
iQui611 Iia colocado los  vidrio^? 0QuiBc ha  pintado 
la ventana? Repetición por medio de uiia oración se  



p1id.i; ideo general: urtesenos qlce han cooperado ú la 
fabricación de la vzntana. 

-lCuál es la ut,ilidad de I+ ventaua? Deja paaar 
1% luz y el cdor  solarcli; permito vnr afuera. ;Cuán- ' 
+ be debe abrir la ventiiri;t?  por qué? &De qii6 
modo hug- que abriria y eerr;r,rle.'l Precaucioueci. 106- 
mo se pwde modxar la c:iniidnd de iue que penetra 
en el cuarte? B a j x  las cortinas 6 cerrar á. medias 
los po~tigos. 

Plan. 

Neoesidnci de la luz en 1013 departameutcs. 
Forma J p~s:ci6c de I:i ox t ana .  L)ascripción de las 
Doj:zr, (lo l ; ~  falleba, del marco, de los vidriou. Arte- 
sc?nos qiic ha11 conperadn B la fabricación de la venta- 
liii. Grilldacl y fnricioiiitmiento. 

Asociación 9 compara~i6n.-~Hix1 vi.st,o ventana8 
de otra forma que 6sta? Redondas en la parte supe- 
rior, ngivas, circ:ulorrs. oblongas. &En dónde las han 
visto? Iglesi~s,  edificios públicos, buque&, coches, 
sótzrios. &Que 1acalc:s suelen t l i ~ e r  grandes ventanas? 
Ta1leí.w: nlmaceuee, mditorios. &Hay, por el contra- 
rio pie::as mal iilurrihrada'i ? Sótauos? prisiones. ea- 
labozcs. LPuede la luz entrar en una. pieza de  Otro 
modo que por los cor.tadosl Por la parte eupefior. 
*Conocen salas alumbradali da Hate modo? Patios in- 
teriores, boli¿~rciilla's, ciertos salones públicos, talIe- 
res de fotógrafoe. @51o hay ventana8 en lagares he- 
bitados! Ec ; i~b l~8 ,  invernhcnlos. iCuál es en utili- 
dad? Luz y calor neceoarioe para animales y plantas. 
Resnmen 6 idea general: varios locales alumbrados por 
medio de ventanas. 

-Hay otras especies de vidrio8 que los de snper- 
6 



ficie? Vidrios deapulidos, acanalados. il>óüde #e 
colocan esto3 vidrios 1 Piezas exmeatas h la vieta 
del público. Resumen: Especies de vidrio. 

-&&u6 cosas paeden ocasionar la rctura de un 
vidrio? Choque, proycctiles. explosión, firerte deto- 
nación, helada, granizo. hC6ino se protegen las c;u 
perficies vidriosas? Barrqs do hierro. enrejados. PON- 
tizon. esterzi.. gPor medio de qn6 He piotrgu o1 vi 
drio de los eslmjos, de 108  cuadro^, do la& fotografía8f 
Marcos de madera, de cartón 6 de metal. Resiirrirri: 
icdrno se protegen h x  szbperfleies vidriosas 2' 

Generu1izacidn.-La vniit aria es una p:irte da la 
casa. Dejs pauar la luz y el calor extei.i:)res rn niiw- 
tros departarnentoa. Cuarlto m i s  rrarirle, d s r a  y liui 
pia es la ventana, iantn más luz pro~or(~iona.  A cau- 
sa  de su frsgiliilad @e da'nb gararitizar el vidrio contra 
los aecidont6.s oor medio da un eucuodrainiento dtr ma- 
d e r i ~  6 de rric~tal. 

Aplicaciones.-Redm:ih iudividiial wgún  el plan 
propueaco. Compoaicibu eii chsei: Condiciones de una 
buena vel~tana. Dibujo de una venta~ia.'~ 

En general, el análisia completo de los  objeto^ 
que se sometan á la consideración de los riiño~i, puede 
representarse por el siguiente cuadro sinóptico, qae 
copiamos de una reviata de ia Argmtina: 

f Natural 6 artificial. 
l .  
i Reino A que pertenece. 

Origen. { 
1 Xateria~i que lo componen. 
I 
I Proveniencia. 



Propiedades 
flaicos 

.............. Estructura (cRetalino, 
amorfa. 

r wnwide. 
Brrctwa ................ ' vltre& ? terroaa. 

(lit,oide. 

[calor. 
1 trnnsparenoia. 

Pro~~ibdaden lptlcan ........ { lucide~. 
refraociún. 
efloresoencia 

Olor. 
sabor, 
dnrein, 
tenncidnd. 
PRRO especitlcn. 
solubilid.<l. 

roondnotlbilidad. 
1 fuaiím. 

Propiedaies termicas ...... ebullición. 1 volatilidad. 
(cungelsmiento. 

Efectos que pradiico aobre d 
Propidrr<iow 1 cuerpo ........... .I la el ciro 

qnímicae. ( el agua. 

r en la economía  doméstica^. 
1 en el comercio. 

Usm. . { en la industria. 
1 rn lo ciencia. 
[ en el arte. 

Variedades. { Naturales. 
Comerciales. 



DefiCo lo8 prirriwos di26 de +ir vida, el niño va 
adquiriendo id3aa indefinid:ie de todo lo que le rodea; 
y mim:ras no puede habldr soii lm grito& y otrm VO- 
ceR inarti<:ulzdas las que manifiestan s u  tendencia áa 
exprrwr eeas ideas. A Ir, prítnunciación de las voca- 
le8 sigue In dr  monosílabo^, desl!~& ¡a de disílabos, 
trisilabos. etc., y por tíltimo le de frases cortar y lar- 
pm, que de cierto modo casactérizau NI Iengueje ru- 
dirnerirario. tan gracioso al principio, por la erni6ión 
incorrecta de ciertos sonidos y por la eetrnctuia pere- 
grina de ciercas sílabas y palabras. Ese :es el tiempo 
tin qrre :OS niEoii, poseídos de una curiosidad iiimita- 



da.: pregunt.xii ceu sama i i i~islewia (L su wa~.lre. pa- 
dre y hermarir)~, , p ~ :  t,odo !o qiie de aiguna manera 
interesa sus ~entidoe, y los iateírsgxdos, pricoipal- 
mente los p n d r u ~ ,  uo r i c h r i  perder oss preciom oca- 
si6n para inclinarlos el hábito de pan9a.r y miiquí?csr- 
lee el icng~ojv? dándoles cnnte~tñcioi~ori wricilla~, !a- 
c6nicns y.  obre todo.  verdadera^; porque o~is;, meriti- 
ra sería de muy ftlta!ex G O I ~ S ~ C I ~ ~ I I C ~ ~ ~  d e d e  cualquier 
purito de vista q w  se la corieidere. Pi,egiintas aue!r.u 
hacer los niños qiis ieqtiieren cor,t,estacio~ies mAs 6 
meno-i extensali: roari ti menos cieut,fficas. Cixmdo 
ven llovcr, pregrintari con mu!:Iia riaf:uralid:id: hMa- 
m&, por qué llueve: La madre, si uo t i e ~ o  co:iri::imien. 
tw d r  mer;eorolo~f:c, no i d r á  dar una coate~teción 
precisa y entorices, 4 dicu francainente no sE, 6 sale 
del ;ipnr.o contwt:trid<;: L:Po:3qiie Dios quiere". Yn 
dres hay que se incornod;:n con esas pieguntm cous- 
t.autes de sir8 hijos. y rnuch4.s vi?cea haclta !os repren- 
den por iinprndenr,r.r; pero. en verdad. emr en una in- 
justicir. que uo piiorie s.tribuirso sino á. falta de  amor, 
á niiicha iguorar;oi:r 6 h ilm pereza int.oleri~ble. El 
ni60 no pregunta. corl el propósito de rnolwtar: tina 
fuerza, iut,erior, ii.:.t.p;.imiblt., io induce ii, ello, y su ob- 
jeto es adquirir coriocimientou, satisfacer su curiosi- 
dad en servicio del deearrollo de SUS f a c i i l t ~ d e ~  per- 
ceptivae. En esa momento sou tarnbi6u 10% padre8 
los llamados á corregirles :os uefectos de proiiuncia- 
cióo y do oiqnificación de !as palatwai.i, contribu. 
yendo así Q 1s formación del longua,je culto que los 
maostroci deben empeñ:ir,se so perfecciona,r en las es- 
cuelas. 

La pronnnci;ici6n correcta facilita 1% eaeritnra 
correcta, y para proriuuciar bian las palabras hay que 
dar 5 cada ietra el vordsdero eonido qae reprefienta. 
Edto persigne, precisamente, e! procedimiento fondtico 



conforino al m6todo anu14tico sintdtico. que ee adopta 
para, la enseiímza de la lectura combinada con 1s es- 
critura y del cual trataremoa oportunamente. 

Nada más censurable que la mala pronunciación 
en boca de un inaeatro. Si ne sabe que la última sl- 
laba de la pairhra caballo es Zlo, 4 por qn6 ha  de pro. 
nunciarse dando á la 11 el sonido do la y ? Si se sa'be 
que la seguscla persona del singular del presente de 
indicat.iuo del verbo haber e8 has, bpoi. qué ha de de- 
c i r ~ e  hab&? Apenas puede creerse que per~onas que 
se dedican á 12, enseñanza inciirrau e11 eam barbarida- 
das? que no de otra manera pueden calificarse tales. 
vicios. 

Un lenguaje culto, un lenguaje correcto es algo. 
a d  como nnpase franco que el individuo adquiere p .  
ra 8er aceptado en la socicdad g' captame el aprecio 
y la confianza de ¡as peresna.u bieu educadas; en tan- 
to que con un laugua,je vicioso. nunca podrá salir de 
la esfera de la vulgaridad, por más dinero que tenga. 
De aquí m colige la gran importancia del lengmje 
culto 6 ilustrado, y cuhnto provecho importa 6. todas 
las personas, cnalquiera que sea HU posici6n social y 
el olicio, arte 6 profesi611 que ejerzm. El zapa.tero, 
el sastre, el pintor, al esc~iltor, el agricultor, el rnédi. 
co, el abogado, todos, todos neceni :.an enriquecer y 
depurar su lenguaje, no 8610 pare destruir, de ese mo- 
do, el punto que loa une á la clase íiifima del pueblo, 
sino pa,ra acrecentar su negocio, poniéndo~e en rela- 
c i h  correcta con personas cultav. Por otra parte, el 
lenguaje correcto O ilustrado contribuye á domesticar 
las pasioner, educa el espíritu y moramiiza los apeti 
tos. 

Alguieu ha dicho que la palabra es el aehi'culo 
del penearnient,~, y nosotros agregamos que es tam- 
bien el espejo del pensamiento. 



Del pensamiento eman:i el lenguaje y do1 lengna- 
je el ponnainiento; y de exs iut,ima relación qus entre 
ambo8 existo, se desprende el poder que el pensarnien- 
ro tiene de introducir~e por medio de la palabra en el 
mundo externo. visible 6 auditivo, y el poder qne, 
por su parte, el leugnaja ticine de traernitir las ideas 
do! que habla a1 s6r receptor que escucha. E! len- 
p a j e ,  pues, dabe reprodiizir con entera claridad el 
pensn miento, sin tergiverriar su g?nuiii:r si gnificilción, 
para que prodiizca en la rnenra y el corazón el efecto 
que se propone. Por Bsto el lenguaje merece el pri- 
mer Ingar entre todm j:i8 maberiaa de enseú.auza. 

E! niodio rnás expeditivo paria euu~íiar el lengna- 
je es el libro de lectura; oia einba.rgo, pnede nnseñar- 
ee también sin texto alguiio. En este caso, e) traba- 
jo da1 maestro corruista en iiacer hablar y psnear á, 
Ion :i~luniiion, por mtdio t i c :  nai.raoionos y dmxipciones 
sobre objetos, acciones, Iiigsrc?d, ecc., ya en virtud de 
temas atiecuado~ propumtoa por si ini8rn0, ya contan- 
do cu<:iitos populares que ellos sepan, ya, en Bu, obli- 
gándolos á escribir cl5usulas 6 prrfodos simples y 
compuestos. Fatigosa como es ia enseñanza, exige 
una dirección rnet,ódica, constante, paciente y diligen- 
te por pa8rte del ciaestro. quien con pregiintas ir.pro- 
piadas, cornprensiblt.~, variaciae, d i s c r e t : ~ ~  y aun no- 
vedouas, debe animar 6 iu!e;eyx 4 los oifíoa, sin des. 
atender á les circunstancias de tiempo, iugar, apti- 
tud, y edad :b elios rcifarerites. Por regla general, el 
maestro debe aprovechar la enbeñanza de las owas 
materia8 para corregir errores de lenguaje. 

Algunos profrwores cceen que lenguaje es ainóni- 
rno de gramática; pero si se fijan en lo a~iteriormente 
~ ~ X ~ U P S T O ,  se conven:.erhn de que Ron co8a.s di~t~intas ,  
aunque eairt~chaaieiite ligadas entre si. El lengnaje 
pueda y debe enseiíiirse S los uiüoo dcsde qne comien- 



zan á hablar. y hasta que sus fa::ultades estbri bas- 
tante desarrolladas, debe eriseñhraeies Ia g'rpmática, 
que es la teoría de 10s principios filosGficos uel len- 
guaje como &te! á, SU vez, no ed otra cosa que el con- 
junto de palabras y modos de hablar de cada nación. 

Enueñnnxa de los primeros aortoc%mientos 
de Zcctura y escrituiaa. 

A pesar de lo mu&o que se ha 'aeaho, en $;itin. 
tas oca~ioi~es,  ix pro del pr.i)cecirniento fodtico. Iwa. 
enseñar á. leer y escribir según el método a.i:aIático- 
sintktico, prevalece aún en 1n :nayor parte de las es- 
cue!as del país 1:s jerigonza. del antiguo daletr~o,  tan 
ilógico co:no entorpecedor, que consiste en decir se. 
paradamente el nombre de la8 letras y reuniri;:~ 22s- 
pué; en sílahas y  palabra.^, v. pi. : pe, a, p:!; de, cwe, 
e. dre; padre; me: u: P. ese, niies; te, ere, o, otro; 
nnecicro; padre nuestro. Da dónde sale me padr.e nues- 
tro y c6mo es que así se aprende, al fin, á leer? 9610 
Dios lo sabe ! 

L!áinnse fim5rico cl p:*c.oe:liinicnto en st.f.rren!:ia, 
porque, prcscinaiendo por completo del nombre de Iris 
letras, 8610 tome en cuenta su  sowidopuro; HH IU lla- 
ma fon.4tico,anrmlitico, porque descompone las palabras 
en sílabas y h t a s  en letrzs; y zgrhgasele, par último, 
la denouiinación sintdtico, pqrque uua vez encontra 
dos 104 snnidoe ole menta!?^: f6rm:rnse de nuevo con 
ellos la8 sílabas y con &as las palabras; de modo 
que se practica.n dos eperscione~: descon~posición (anh- 
lisiu) y recompo~ición (sínresi..). 

El desarrollo dt: este p;.o!:edimiclito, consiste en 
la formació!; metódica y progresiva de pa!abrils nor- 
males, y va írtimamsnte ligado con la enfieñanza ob. 



jetiva. Don Claudio Matt.e, iluetrado profeflor chile- 
no, ea quien !o introdujo eu A U  p ~ t r i a  y lo iiz &do á 
conocer en los d e m h  p a i ~ e ~  de la America latina; pe- 
ro qiiien lo inició fu6 el profesor Juan Jos6 Jacotot 
osando afanado por encontrar una fórmula que sir- 
viera de punto da partida á toda la eoeeñanza. sentó 
el principio general: "Todo e&tá en todo". Así el em- 
brión, fue sufriendo sucesisamente muchas transfor- 
maciones, y no tnvo forma verdadera en la práctica 
haata que el pro£ec;cr alemán K. Vogol, hizo derivar 
la enseiianzii, de una palabra que representaba un ob- 
jeto coiicreto. 

Como el citado sefíor Xatte  lo acontieja,, á la en- 
eeííanz:, de la lactnra propiamente tal, deben prece- 
der ejewicios de lenguaje c.ombinados con lecciones 
~eucilias nobre objetos, para ocostanbrar á, 103 niños 
ií habl:ir pronunciando correctaxuerte las palabras, y 
facilitar. mí, rnsdiants esa prepara,ción verbal, el ver- 
dadero aprendizaje de la msteria. Ea las escuelas 
del p a í ~  osos ejercicios pueden durar, por término me- 
dio, nnou cuarenta días. 

E! tratamiento completo de !a palabra cormal 
abarca ocho puntos, qae  YO^: 

l-Lección objet,ira sobre el objeto que la pala- 
bra representa. 

2-Análisid de la palabra. 
3-Sinteai~ de lo palabra. 
4-Escri~crrt de la palabra 6 del sigzo nuevo, por 

el maestro. 
5-Escritura. por loa alurnncs, 
s )  ru el :3ira., 
b) m suo l . iz; irnri .  
6-C;empaiauióu de los caraurares escrita8 con 

.los irnprl-aoe, por iiieilio de letras movibles. 
7-Combiriación del sonido 6 sonidos nnevos con 



los yaconecidos, para formar sílabas palabras, 
a) verbalmente, 
b) en la pizarra. 
8-Lectura en el libro. 
Al hacer la serie de palabras normales. el maea- 

tro debe pasar sucesivamente de lo fá-cil A ín Giiicil. 
Así, no comenzará, Pormóndolas siguiendo el orden en 
que se escribe el alfabeto, porque, cii tal hiciera, ten- 
dría que temar letras de dificil pronunciación y de 
uso vario, antes qne otras cuya pronunciación es f&- 
cil y única, y ~o le dificultaría la formaoión de pala- 
bras que representen cosas familiares á los niños. 
Ponga, por ejemplo, en el siguiente orden !as letras: 

r n , s ~ e , s , t , i , i ~ u , c h , o , n , r , B , f , b ,  z , p , v , c , g ,  j ,d ,  
rr, x, y! 11, h. 

Con lao des primeras forma la paIabra mamá.. 
Agregando las dos siguientes puede formar la pala- 
bra mesa. Aaf, uniendo ya una, ya dos letras á, lae 
anterioreo, puede formar un cuadro de palabras apro- 
piadas, que f:xiliten la buena distribución de las lec- 
cioncs sobre los objetos que representan. Ese cua- 
dro puede formarse así: 

m, a*-mamá, 
e, S, m, a-mesa 

t, a, e-tasa 
1, i ,  m, a-lima 
U. m, 1, a-mula 

ch, a, 1-chal 
o, n, a, M-mano. 

Otras palabras con las mismas let,ras : 

Sal, 801, lomo, luna, chino, leche, etc. 



Frase8 formadas con las letrae y palabras co. 
nocidas : 

Mesa ancha. 
Mula niala. 
E1 mono salta. 
La mesa CR alta. 
Sale la luna. 
Tome leche en Ia tasa. 
Luisa tieoe un chal. 
Ana t.iene limas. 
E! sol ¡lamina,. 

r, o, S, &-rosa 
E, a, 0-980 

f, r. a, t, a-fruta 
b, o, 1: a-bola. 

Otra8 palabras con letra* conocidas : 
rata, mar, nrla, faro, fusil, baño, liso, frío, ancho, en, 

el, la, mío: estQ, etc. 
Frases : 

Bola lisa.. 
Bazo frío. 
La rata roe. 
El mar es ancho. 
El faro está en el mar. 

- 
z, a, r-zarza 
p. a, n-pan 

O, e, 1, a-vela. 
Otras palabra8 : 

zumo, azote, pera, piña, papa, velo, pluma, sebo, ek. 

Frases : 
El zumo de la.piña. 



ve.!:~ de sebo. 
Ehta r o ~ a  ;r\s mia. 
Año noei o. 
La papa es buena. 
Mi tintero "Lictns tinta,. 
Las ave8 iiencn p!iiinae. 

C, a, m-comí+ 
g, a, t, o-gn:o 

j a. b, o, E-jal.!d!l 
d:  o, o-dedo. 

Otras pdabraa : 
oasa, cola: qoexo (l), quina, cera, cielo, goma: guineo, 

gente, girafi~., mujer, jícara, daga, diente, etc. 

El gato coge !a rata. 
Piqdro come pa p3s. 

p q m  sa cuecen. 
La goma  pega. 
Gerite alegre. 
Dáme la jícara. 
La girafa es mansa. 
Yo quiero agua. 
Dáme pan. 
El chino beba tB .  

Hecha la agrupación conveniente de pa!sbras 
normales, el maeeitro puede dar principio B la verda- 
dera enseñanza de la lectura y escritura simulthneae, 
tratando lo8 ocho punto8 que si l  deuarrollo compren- 
de. Puede proceder así, por eiemplo : 

Maestro.-At,cnción! Voy 8 prouunciar la pala. 

(1) Antes de e y de i la c suena como z.  Para darle el ~onido de k antes 
de dichos vocales, hay que convertirla en q se,rruida OR una U. 



bra maa.má. (Prolonga la a para nia,rcar con claridad 
las s h b a s . )  

Aliora hagau lo mismo ustedes. 
A:unmos.-maaamá. 
Nuestro.--Ciz0nta.s sílabas hez ciietinguido en la, 

paJabril. ? 
Alumnos.-Dos sílabas. 
&faestro.-Cuál es la primera? 
A1nmnos.-La pnnara  es ma. 
Maestro.--CiiáI as la  segunda9 
Alumnos.-La twgiiuda, es ma. 
iWae~.tro.-Son igualefi 1;:s dos ~í!zbasP 
Alumn.~s.-Sí, soñar. 
Maestro.-Repitan  todo^: maannzá. (1~08 1iiñ08 

repiten.) 
Mcestro.-Cüá1 :&ba proouiician coc más fuer- 

za, i,i primera Ó 1:t ~egunda 7 
A1untnos.-La segurida. 
Muestro.-r3igan rndsa: :.La palabra mnmd tiene 

dos ~ i l r b a s . ~ '  (Lo8 niños r ~ p i t e n .  ) 
C:oi!viene que a\ m:ies:ro repí.asente en el piza,. 

rrón la- dos sílabas de le paia.birt. por medio de dos 
Iíneika ho-rzon tab5 ( -  -). Luego de~puécr entrar6 
811 el c.:i!i<1:~:mieiit9 de los ~ni?idm que oornponeo la 
palahra. de eRta manera : 

Maestro.-Fíjense cómo voy á pronunciar ahora 
la paln,hra: mmmaunmnzmááá. (Aiargando los sonidoa.) 

Repite l a  pronuiic: cción y pregunte: - 
Maestro.-Cu01 es el primer soriido de la palabra 

mmmamá b (Aiargando el primer sonido.) 
A7umnos.-El primer sonido e.s m. (Dan o1 soni- 

do, no e: nombre de la letra ) 
Maestro.-Repitan en coro: mm. (Loe niííos re- 

piten.) 



Maestro.-Cuál es el sepnndo rionido de la pala- 
bra  maanmá. (Alargando la a). 

Alumnos.-El segundo es a. 
Maestro.-A cual sonido ea igual el  tercero 7 
Alumnos.-Al primero. 
Maestro.-Y el cuarto 6 último 1 
Alumnos.-Al srgundo. 
Maestro.-Ciihntas aonidos tiene la palabra rna- 

mQ 1 
Alumnos.--Tiene cuatro sonidos ? 
Maestro.--Son distintos loa ciiatro aonidos ? 
Alumnos.-Nó, seÍíor. 
Maestro.-Cuáles m i ,  pues, los únicos diñtintos! 
Alumnos.-m y a. 
Para  coniyilctar la iiituiciiin, e1 m a e ~ t r o  represen- 

tará, los sonidos con puntos coloca,dcs debajo de  las 
líneaa que cri e! pizarrón repreaentaa las sílabaa, 

.. En seguida podrá bacer repasos re- así: - - 
pitiendo los sonidos y la* sílahas hasta que los niííoa 
compieiidan perfectamerito la división de la palabra, 
cuyo análísis quedará hecho de  esa manera. Luego 
después, harh la sintesis del modo que sigue : 

Maestro.-Ahora quiero que juntemos los aonidos 
que hemos encontrado. Pronunciarán ufitedes el pri- 
mer sonido, y cuando yo d6 un golpe, agregarán el 
sonido siguiente, v. gr.: mma. 

Alumnos.-mma (en coro). 
Mue8tro.-A la sílaba ma agregarán el mismo so- 

nido m, v. gr.: mam. (Los alumno8 hacen lo mismo.) 
itfae~tro.-Atención! Agreguen á mam el sonido a. 
Alumnos.-iVamá. 
Maestro.--i A quien le dicen ustedes mamá ? . . . . 

Diga, Francisco. 
Alumnos.-Mamá le digo ái uii madre. 



Naestro.-iC6mo se llama la mamá de Ud., An- 
&nio B 

Alumno.-Mi mamá se llama (Dice el nombre.) 
Aquí debe el maestro hablar á los niños sobre el 

respeto y obediencia que deben á sns padres. Hecho 
lo cual, hará que preparen sus pizarras y Iápiees; 
tomará para sí ias tablillas que consengan las letras 
de l a  palabra analizada y prosegnirh con la uíntesis 
dei modo que sigue: 

Maestro.-QuiOn puede repetir el primer sonido 
de le pa1:ibra mamá? . . . . . Pronúncielo, Car!o~. 

Alumnos.-m. 
Haestro.-(Mostrande la tablilla que contiene la 

letra). Ese sonido 68 repreuenta cnn este signo. bC6- 
mo d a  ice este signo 9 

,4lumnos.- Ese signo se lee m. (Lo dicen en co- 
ro). 

MuBstreles sil seguida la tablilla que contenga la 
a; dé el sonido de esta letra y haga que los niños lo 
den tniubién, individualmente y en coro. 

T T L I ~  las tablillas para formar la combiiiaci6n waa 
y pregunte cómo se leen los dos signos juntsb. Mn6s- 
treles en dos tiempos seguidos la combinación, para 
que ellos produzcan la palabra entera: mamá. 

Trace en el pizarrón la m y la a en caracteres 
manuscritos. Llame la atención de 10s niños sobre la 
forma de esos signos y oxhórtelos B que las tracen 
primero en el aire y despues en el pizarrón y en sus 
pizarras. Compare los oignos manuscritos con los 
impreso8 y haga notar la semejanza que entre unos 
y otros existe. Por tíltimo hará que los niñoe bns- 
quen la palabra en el libro y la ,lean fon6ticamente. 

Como la invariabilidad del procedimiento podría 
ocasionar fastidio A los alnmnos, acon~ejamos al 
maestro que no presente en 1s misma f o r m ~  todes los 



eje:cicios. Principie unes con la lección del objeto 
que le pa!abra repreoente, y otroti con el análisis de  
dicha palabra. TembiSii le aconsejrmos; que nunca 
d6 principio A un ejercicio nuevo, sin precederlo de 
un repaso de todo In enoeiiado en el ejercicio anterior. 
He. an,iiS nn ejercick que ~.:.zienza con In Ie(?~iÓ:i ob- 
jetiva: 

Maestro.-Quih prieda decirme chino sa ilama 
este objeto? (Señalando lli. mesa del saión). 

Alumnos.-Ese objeto rio Ilaffia mesa. 
Maestro.-Cuántas mesas hay er! este salón? 
Alumnos--En este aa!ón hay (D;:ári las que ha- 

otr 

1 
Maestro.-Para quS &irven las naueas4 
Alumnos.-Lae memn sirven para colocar en ellas 

%S cosas. 
IVaestro.-Qu6 coaas imy en. esta mesa? (Los ni- 

ños d i r h  lo qng haya). 
Maestro.-Cuft1ita.d partks se distinguen en esta 

mesa P 
Alumnos.-En usa mes& se diotiugueri eres partas. 
Maestro.-Cuides son esas partee! 
AEumr~os.-Esas partes son: ia cubirr t j ,  si marco 

y las patw. 
M0estro.-Muestre BSAJ partu*. - . . . . PBrez. (Il 

dumrlo las muestra). 
Maestro.-Quiéms hacen las uiesa.6 7 
Alumnos.-Los carpinteros. 
Maestro.-De> qu6 las hacen ? 
Alumnos.-De madera. 
Naestro.-Qa6 cosas dan ía  madera ? 
Alumnos.-Los árboles. 

Maestro.-Sólo mesa8 de madera han visto;nstedesF 
Alumnos.-Tambidn hemos visto de hierro. 



;Ma,estro.-Repitan el oí>rnbre de este objeto (se- 
jjalar'do la mesa). 

A1nntnos.- mesa. 
Maestro.-Cuántas sílabas time la palabra mee- 

sa 9 (Prolo~iga~ndo la. e ). 
Alu»znos.-Tiene dos eíliibas. 
3íaestro.-Cuál e8 la primera sílaba? 
Alumnos.-La primera es me. 
Mneatro.-Cuál es la ~egunda  "Y 
Alumnos.-La segunda es su. 
.líaestro.-(Mostrando la tzbliila de la e). Este 

signo se 1 ~ e  e. Cómose lea wte signo? 
Alumnos.-Ese signo S r  lee e. 
Maestro.-(Mostrando la tab!illa de la sj. Este  

otro signo se lee s (Dando el ~onido) Cómo se !ee ? 
Alumnos.-Ese ~ i g u o  se lee sss. 
Maestro.-Pronuncien todos: ntmeessaa. (Alar- 

gando los souidos). (Los nifios pronur:cian). 
Muestro. - Cuántos so~idou t ime la palabra 

mesa ? 
Alnnznos.-Cuatro sonidos. 
~Wa,estro.-Cuál es el primero, . . . . . . el Regun- 

do, . . . . . .el  tercero, . - . - - .el cuarto ? 
Alumnos.-m . . . e . s .  . . . a. . 

1Mnestro.-De esos cuatro siguo* jeihles conoeian 
u ~ t ' e d e ~  ? 

Alumnos.-El eonid* m y el sonido a. 
Trace el maestro en el pizarrón la  m, lnego dos. 

puntos y en seguida la a,, así: m . . a; y p ro~ iga :  
Mrestro.-Vamos á formar la palabra mesa. iEn 

cuál punto debo t.razmr el signo e ?  
Alumnos.-En el primer punto. 
Lo traza al maestro. 



Maestro.-Y en el otro punto, cuál signo debo 
trazar? 

Alumnos.-El signo s. 
Lo trazo el maestro. 
Maestro.-Vamos á leer la p a l h  a. ihteución ! 

Pronuncieu en voz alta y rn  coro los ~ i g u o ~  que yo 
vaya seiíalaudo. (Srfiala 106 dos primeros iochndo- 
108 con la piintn del índice y despu6u delicribe gna 
curra  deh::jo dtl lo* mismos, para indicar que debe 
pronunciarse la H I I H ~ ~ ;  liaco lo m i m o  con ¡os otro8 
dos y por último dewribw nux curva eraune que uua 
el priinrro con el úIt,itno sigiio, ])ara que los alumnos 
pronuricicn la pdlahia entera. así: me m. - 

- 

illacstro.-Oocribari !a p:iIzbi-:r divididi1 eu aílabn~. 
Low riiños ~8cribor1: » ~ - 8 n .  
Maerrtro.-1~w lo qiicl. h a  eecirito . . . . . Fabio. (El  

alumno lee). 
Por niedio de laa tablillas presentará. el niaeatro, 

eucefiivamente, h. los niños ot.;ai\ cmmbiriac:ionas de los 
cuatro biguoo C O L L O C ~ ( ~ O ~ ,  1)~:-r ejemplo, las ríl;i!)ii~: mc- 
sa-en¿-na-se-es. qur ellos ir611 ~)ioiiuuciando eri coro 6 
individualmente. Dv.:pii& liar5 qne lean en al libro 
la palabra mesa, tal como la leyeron e11 el pizarrón, es 
decir, dando el ~on ido  de cado signo, uniendo Bstos en 
sílabas y prouiiuciando, por último, la palabra. 

Trace el maestro en el pizarrón las letras conoci. 
das, agregue la t coii el propósito de formar la pa la  
bra tasa y prosire la emeñanza conforme á lo que 
queda isdioado eu loa ejercicios precedentes, vale de- 
cir, atendiendo á 108 ocho punto3 en que se desarrolla 
el tratamiento completo de la palabra normal. 

La lectura propiamante dicha ha llevado una vi- 



d a  Iáuguida en nnestra.6 e scue lq  y la causa princi- 
pal de su laii,ouidez conliirte en que los maestro8 no 
nc sometan á la preparaci6n neria que la ensefianza 
exige, ni tratan, tampoco, de conocer perfectamente 
el libro de lectura. Ellos si. empeñan eu hacer leer 
muchas páginas de una sola vez; corrigen de cuando 
en cuando uno que otro error de pronunciacióii y aca- 
ban pos interrogar fi los riiños uohre el contenido de 
la lectura. Xaturalmrnte, con HRt? tratamiento ilógico 
no consiguen ~ i u o  mec-nizar lb ensefianza. 

En vieta dibl libro, el marstro debe preparar l a  
clnso de lectura "anotando los puntos qna debo pro- 
fundizar: ION errores  literario^ 6 de concepto que de- 
be corregir y 106 asuntos gramaticales que el trozo de 
lectura ofrece, pi\r;-i explicar los que le parezcan más 
 importante^". Sobre todo. debe estudiar bien el te- 
rna de la leccura y extender CIUN deducoiows & todos 
los objeto$. c:ircuiist:iucia3 y procedencias que de m n  
nera direct,a se relacionen (ion 61 6 con otrae ideaa 6 
])asajes coml)i.mdidos en al mismo trozo de lectura; 
eritaudo así qne la mseñauza se circunscriba á las 
palabras impresas en el libro. 

En resnineu, podemov decir que en el tratamien. 
to del trozo (lo 1ec:turs en gradoti superiores. el maev 
tro debe disponer los piiutos da que h a  de tratar, de 
la manera nipuierire : 

1 -1ntrodncoión. (Ligera explicación del terna). 
2-Lectura  nod de lo por el maeetro. 
3-Leat.1ira por los aluuinos. (Se h a r h  las indi. 

caciones, correcciones. cte. que motive la 1 c t ga . )  
4--Prnfundiz:ieidn. (Explicp.ei61i d a  materia, 

teniendo prewnte el grado de ~delal i to  de los niños). 
5-Resrimen de lo le id^. 
6-Rjercicio~ gramatica!es, ortográficos? etc.' 
El maestro no debe ernpeaitrse en que so lean 



muctav phginae; pero ~í en que los nifias penetren 
bien e! sentido de las palabras y frases, pira lo cual 
har4 cuantas pregnntas sean necewri.is. Tanto para 
mantener fija la atención de Ivs alumnos, como para 
alejar de ellos la timidez, dehe asímiamo iriteresarse 
en que todo8 sigan el hilo de la lectura; para Bato 
le  bagtiirá hacer que uno Iza nuos ou:btro renglo- 
nes, otro cinco, otro tren. etc., según la extensión de 
lo8 períodos; y no debe pasar adelante hasta qiie to- 
dos hayan comprendido bien lo leído. Procediendo 
de  e>ta niauera. ó poco iiihs 1-5 menos, el maestro po. 
drá  esperar, con razón. el buen éxito de su enseüm- 
za, y no se expondrá á que las aiitoridade* le hagan 
ver sus C ' X ~ ~ B V ~ O S ,  como cuando OCUITO que ;ilumnou 
del tercer grado no pueden !tw y iiiucho menou axpli- 
m r  las p4ginas niás sencillas del p r i m ~ r  libro de 
lectura. 

EN lameutable el dt.sbar:ijuste que ruina eri la un 
señanza de esta materia. en la mayor parte de las es- 
cuelas del paíc. LOR maestros r;o hati hecho nada 
por introducir en eila las reformas de que h a  &ido ob- 
joto p en virtud de la8 cuales be ha logrado fi~cilitar 
ei aprendizaje hasta á> los páivalos de primer año es- 
colar; al contrario. inirritrari el ábaco permanece em 
poivatlo en nn rincóu de 1s esciiala. los maestros se 
emyeíían en p?rder lastiinoaa mente el :iompo hacien- 
do escribir k los oiños cantidades de billones, trillo- 
nes, etc. g exigihioles  al pie de la letra la definición' 



d e  las operaciones aritm6ticas, aplicando la regla. 
~ i endo  así que debe procederw O la iuversa: deducir 
la re@ de la manera de operar. Urge, pues, elimiuar 
de la enseñanza estas pr4cticas vicioea6 y reempla- 
zarlas por los procedimientos iutuitivos invent,ador, 
por profepores de nota, para biea de 108 niÍíos y de 
los maestros mismos. Cierto es que no todo se puede 
materializar, pero lo es tambiBn que todo lo ewabro. 
so puede allanarse, cuando cou paciencia y amor á la 
profosiión, el moeatro trata de aegair los nuevos &en- 
derou trazados por la Pedagogía moderna. 

En la escriela primaria, la Arit,niétiea debe ense. 
ñarw prácticanicnie, como arte, y los problrrnas deben 
.elegirse drl  mejio en que sa vive. Así se referirán á, 
'la compra-venta de arroz, aeiícar, manteca. café, leña, 
anims!es, g6rierou. e t c ,  por librar;, arrohiis. botellas, 
quintalew, varas, etc.; á la de terrenos por manzanas, 
áreas. hectárea*, cwballe.rí..is, etc., á la equivalencia y 
reducciones de monedas, etc:.. en fin. á, todas Iss cues- 
lbione~ de uso cot,idiano en el círculo domés-tico. 

Como lag operaciones fundamentales son la base 
de lae más cornp1icada.s cuestiones aritrnBticar;, los ni- 
ños no podrán comprender bien Bstas mientras no tcn- 
gan idea clara de lo qne son aquellas. Para lograr 
este fin, debe comenzarse por de~echar  los textos cien. 
tíficos y el aprendizaje de memoria de definicionefi que, 
como suele observarse: ni el maestre mismo es capaz 
.de comprender debidamente. Dado ese paso, consú:. 
tense lo3 textos que t,ratau 1 ; ~  materia de modo prác- 
tico y hágase el propósito de eeguir sus indicacioues. 

SirviCndose de rayitas, libros, bancas. puntos, 
bolitas, niños, etc.. pueden darse los primeros pasos 
de  la enseñanza, dividiendo los númoroe en círculos 
4 porciones. A este respecto, daremos, á manera de  
muest,ra, los ejercicios qno comprenden 108 primeros 



conocimientos de la materia, para enseñar á niños que 
no saben nada. 

A diferencia de los que reducen su campo de ac- 
ción al orden en que los tcxtes científicos tratan las 
distintas operaciones fundamentales, en la práctiea de 
los nuevos procedimientos mas oprraciones se ejerci- 
tan desde u n  principio, pue8 ningún trabajo cuesta 
hacer que los niños mrnen, rseten, descompongan, 
multipliquen, dividan y compartm loa nfímerov de ce. 
da  círculo. 

Circiilo de 1 á 10. 

Cálculo mental.-El maestro pregunta por los ob- 
jetos que se encuentren en el ea140 una aola vez. Di- 
rái, por ejemplo:-~Cu&ntoe relojes hay en este sa16n?, 
cuántos ábacos?, cuántas mesas?, cuántos encerados?- 
Cuántas cabezas tiene un ~iño?-&ti6 tienen ustedes 
una d a  vez en su cuerpo? Ni~riz, boca, frente, cne- 
110, pecho, barba, espalda, etc. 

Se enseña un dedo.-~CuQntos dedos Ron óstos? 
Se muentran e-ucekiramente otro8 objet,os, como port;t 
plumati, lápices. libros etc. 

Se traza en'el encerado una raya, un printo, un8 
cruz, una letra, etc., y se p r e ~ u u t a  del modo indicada. 

Se muestra un 1áipie.-~Cuárito~ lápices tengo en 
la maeo? Se ocnlta el lápiz.-gCuántos !ápices ven 
ahora?-Luego, si tengo un Ifipiz y lo escondo, cu8n- 
te8 ven u~teded-Lnego, ~i de uno quito uno, cuán- 
te  queda? Nada.-Repitan todos: -Uno menos uno, 
igual 4 nada". 

Problemas aplicados.-Emilio t h í a  un pan y 
10 regalti fi un pohre boilánt,ofi puries le 



Liiisa recibió iin real y cou 61 compró uii librito. 
-Cuálntos re ale^ ,o:+st69 

Cíílctdo escrito.--Hagan uriz cruz. Bórrenla bqu6 
qiied?? Hagan una raya. Bóri enla i c u á n t a ~  rayas 
quedan 9 C 

La cifra.- Wzplicación.- Cuando larc personas 
grande* escriben sus cuenta$, no lo hacen con rayitas, 
puntas ni cruces, sino con cifras. Voy & escribir las 
cifran que las personas grandes haven. ($e ewcribtin : 
1. 2. 3, 4, 5 ,  G ,  5. S, !1. o). Todas r a r s  cifras sipni- 
firau algo y pronto lo s ~ t ) r A ~ i  U ~ N . ,  porque 8011 nirloe 
aplicados. Atihuoi60 ! Para apuu tur un punto, tina 
raya 6 iiria cruz, ue escribe eata cifra: 1, que indica 
~ i empre  un €010 objeto, como un caballo. un libro, un 
hombre; por esta razón ue llama uno.-gQuién puede 
señalar un uno en e6te cart(in9 (Se muewtrx un car. 
t6n que couteuga el 1 entre t,otr,is oifrnsj.-QuiBa pue- 
de trazar un u m  en el eiicvado? Uci ~cno GR lo mis- 
mo que una unidad. 

Pormuci6n del 2. 
-iCuáritas orejas tiene uiia perooriat Nónibre~me 

las partes que teiigamon dos veces en niienrro cuerpo. 
Dos brazos, dos  pierna^, dos  ojos, dos miiuns, tioe pies, 
etc,-g CuAntos eii,t);\!ios tiene gencira!rnenw un coche? 
-Cuántos C U P ~ ~ ; O H  tiene un toro?-CirAntss ala@ tiene 
una gallina?-Cniiint.í~fi ru4a . s  t ime  ur:n carreta 1 

Se hace uua, raya en e! c;necrzrdo.- iCaáol;íici ra- 
yaN he  hecho? Sd h a o ~  otxa rrnys cei.c:p. d u  la prime- 
ra.- cuántas raya's hay ahora e:t el encerado?-.- Qiiién 
puede dar dos golpe$ en :a banca?-Qiiién pnede de- 
cir Juan dos veces7 

C6nta.r hocia arriba.-% bsce en el encerrtdo un 
purito y alge distautrs we heceri dos ctArct:inor! entre 



sí.-Cuántos puntos hay aqui? Uno.-Y aquí"Bos. 
Digan: " h t 0  es un punto y estos soti dos puntos7?. 
-Cuál se cuenta primero? El u!io.-CuP1 después? El 
dou. Cuando ae cuenta primero lo que vale memo8 y 
de~puda  lo que vale más, se dice que.ee cuenta Lacia 
arriba. (Se hacen m8s ejercicios con libros, lápices, 
etc.) 

Contar Icacia ab!jo.- htenci6n!-~Cuáiitas t)ol;ls 
tengo aqaí ? Dos.-Y aquí? Una.-Cuáritau bolas 
p w e  primero? Do&.-Cuhtas después 1 Una.-Si 
eontamos ahora, quú número debemos nombrar pri- 
mero? El dos.-Cuál después? EL nno. Cuenten: 
dos, uno. (Se hacen anhlogos ejercicios con rayas, 
puntoa, niños, et,o). Cuando se cuenta primero lo que 
vale m53 y deslm6s lo que vale iueuos, se dice que se  
cuenta hacia abajo. 

-Recuerdan cómo su  cuenta hacia arriba? Va- 
mob á ver: Fíjenw e:: lo que osixibo: 1 1 1 CUBU 
teri ! C o n  rayita, dos rayitau: -p C6rrio contamos 
aquí: ( 1 1 ? 110s rayitae, una rayita:-&Quién sabe 
contar hacia arriba con los ojos .!erradon 8 ,  quién ha- 
cia abain? Cceriten eu coro hacia arriba! . . . . hacia 
abajo! 

Sunm-Ma6~treme una mano. . . Emilio ! Muda- 
treme otra.-(CuAntau inanou cstA mo~trando? 1108. 
-Una mano y otra mano más, ~u6~ntau  son? Dos. Tra. 
za una raya 6n el encerado.-~Qud he trdzado :iquí? 
Traza otra, 3 y aquí )-Luego, una raya  AY otra ra 
ya, cuántas 8on? Repi t'au todos: Una rzya más otra 
raya son dos rayas. 

De modo corto se  dice: Uno rnks uno yon dos. 
-&Cómo se dice de modo corto 9 

La palabra más se indica con una crucesita, así: + 
y la palabra uon con dos rayitau, así: =  cómo se 
indica la palabra mád, cbruo la palabra son t-Quibn 





MuEtiplicaci6n.-Hemoe visto que dos ua compo- 
ne de uno máe nno. Aquí tengo dos bolas juntas, 
que hacen un dou entera.-Que e8 &;O? Un dos en- 
tero. Separa las bolas y señala 11na.-Cnántae bolas 
estácn aqui? Una.-Y cuántas aquí 7 Una.-Cusntas 
vecea una bola hay aquí? Una vez uiia bola.-Y s- 
qui ? Otra vez una bola.-Luego, cuántas vecea una 
hola ven? Dos veces una bola.-Dos veces n n a  bola, 
cuántas bolas son7 Dos veces una bula uon do* bolae. 
-Repitan todos: Dos veces una bola son dos bolas. 
[Los miemov ejercicios se hacen con puntos, rayas, 
etc.] De modo más corto se dice: I ~ H  veces uno son 
doy. 

La palabra veces se indica con uria crucesita echa- 
da, así: x [Si los niiios conocen les letras ronianaa, 
puede decírseles que la palabra ceces p e  indica con 
una equis.]-C6mo se indica la palabra veces ? El dos 
entero se indica con esta figura: 2.-Qiiién puede ha- 
cer esa figura? Voy á escribir eeto: 2 x 1 . = 
-Quién puede leer lo que he escrito? 

División.-Se hace salir un niño de su ~ i t i o  y s s  
le dan dos 1ápicee.- Cuántoa lápices tiene este niiio ? 
Salen dos niÍios ~ A P .  Los lápices que tiene A. m 
van á distribuir entre loa niiíos R. y C.- cuántos son 
estea niiios? Dos.-Cuántoa lápices va á distribiiir A? 
Dos.-Cuántas lápices recibió R. t Uno.-JY cuántos 
C. f Uno.-Luego, onaiicio dos lhpices se distribuyen 
entrs dos iiiño~, cuáintos lspices t t m n  ác cada unoa 
Uno.-Por consiguiente, ~i dos se divide onts dos, á 
cómo toca? A uno.-~Cuáuto es puea, dos dividido 
entre dos? Es uno. [LO rnlsino se hace con libros, re- 
glas. etc.] 

El signo dividido entre Be indica con dou piintoe 
separado8 por una línea acostada, auí: + k & ~ i 6 n  
puede trazar en el encerado el signo dividido entre F 



Voy á eocribir eoto: 2 11 + 2 1 (=1 1 hQiii6n puede 
ler lo escrito? [ h s  niños. leen: Dos rayas entre doe 
rayas, igual 8 une raya.j 

Comparación.-Balen do8 niiios de su sitio y se le 
da un lápiz 6 cada uno.-Cuántos lApices tiene A f 
Uno.-Y B. 9 Uno. Se le da á B. otro Lápiz.-CuAo 
tos lápices tiene ahora B 9 ¿)os.-Cual niño tiene más 
18picesf--Luego, cuántoa lápices tiece B. más que A? 
í je  consigoiente, quien tiene doe lápices, tiene un 16. 
piz más que o1 que tiene uno.-¿En cuánto es dos más 
que uno?--Cuánto le falta B uno para ser igual á dos? 
-Cuantos unos hay en dos!-En cuáuto es dos mayor 
que uno7 Para indicar qne un número es mayor que 
otro. ae pone este signo: 7, que se lee mayor que. Pa- 
r a  indicar, pues, que doa punto8 ROU mayores que un 
pilnto, escribo en el pizarrón mí: 2 , .  7 1 .=1 . 
~QuiBn puede hacer con doe lkpicee el signo mayor 
que?-A que lado se uuen las Ihpiceal Al derecho.- 
Pues bien, uniéridolos al lado izquierdo, resulta el 
eigno que se llama menor que. Voy á trazarlo en la 
pizarra.-*A qué lad.) &e unen los palos del signo 
mayor que? Al derecho.-Y los de menor que?' A1 iz- 
quierdo.-dQui6n puede escribir en el pizarrón: un 
punto eu menor que dos pnntoe. en un puato ? (Un 
niño esoribe: 1 . L 2 . . = 1 . ) 

El maestro eecribe en el pizarrón loe signient.es 
problemas, pAra que los niños pongan el resultado de 
cada uno, despuéi de leerlos en alta voz: 

1 . + 1 . = (Leerán: 1Tn punto máe un punto, 
igual). 

2 . . + 1 . = [ ., Dos puntos más an  punto, 
igual.! 

2 . . - l . = [  ,, Do8 puntus menos un pun- 
to, igual]. 



1 x 2 . . = [Leer8~1. Una vez dos puntos, igual]. 
1 x l .  = [ ,, Una vez un punto, iguall. 
2..+2.. = [ ,, Dos punto* entre dos pnn 

tos, igual!. 
1 . L 2 . . = ,. Uu punto es menor que dos 

puntos, en]. 
2.. 7L.=[ , I>.)s piintoo son mayores 

que un pufitn, ex?]. 
De1 modo iridicadn su procedwii con los dernhs 

números hasta 10; pero el maestro debe variar oiucho 
los ejercicios. para hacer meuov monótona la euse 
íianza. En general, la práctica del procediiiiiento de 
la Aritmetica en rl primer año debe ajustarse estric 
tamente á los puntos siguientes eu que tomamos ro 
nio ejemplo el níilnc-ro 3: 

A).-Cúlculo mental. 

1-Contar hacia arriba (1, 3. 3.) 
9- Id. .. abajo (3, 2, 1.) 
3-Suma (1+1+1=; 9+1=; 1+2=). 
ti-Resta (3-1=; 3-2=; 3-1-1-1=). 
5-Descomposición :3=3+ 1; 3=l+l+ 1). 
6-Multiplicacióu (3x 1=; 1+3=; 1 x2=; 2x l=; 
7-Divisi611 (3+3=; 3+2=). 
S-Comparación (3 72=; 3 7 1 =; 2L Y =; 1L 3=). 
Y-Problemas aplicados á las oparaciones ante 

rioreu. 

B). - Calculo escrito 

Hacer por escrito las operaoiones mentale8 ante. 
riore8, con rayas, puntos, bolarl, etc., y d r sp l i é~  @ola- 
mente con cifras. 

Concluído el círculo de 1 á 10. que es bl que sirve 
.de baso á todov loa detuás, se pasará snceaivamente 



al d e  l í i  á 20, al do 20 á 50, a! de 55 5 1C0, al de 100 
á l:[lol), al de 1,000 Q 10000 y de 6ste al infinito. 

En los dos primeros años. la euseñanza tie redn- 
cirR á la práctica de las operaciones que comprenden 
los diez puutos que dejamos anotados, más el apren- 
dizaje dc la numer;ici6ri t.oiii;u~;t.~ riel rrietro l i~ea !  y 
cuadrado y de la teoría de la. divivibilidad de los nú- 
meros. Eu cl t,ercer aíio oa agregará la, teoría del 
mhximo comúri divisor y dcl mínimo común multípli- 
ce, los núuieros fracciouxrios ó quebrn.dos [coruuries 6 
decima,les] y el conocimiento da las medidas de peso. 
En el cuarto año, los denominados y todas lae medi- 
das que wmprende el sistema métrico decimal. inclu. 
~ i v e  el couociniionto de 121s rriuuedas de todos los 
países. El el yiiirito y sexto años, se enseñará todo 
lo demAs que comprende lii Aritmbtica eiemental. 

Como eo probable que en los textos de que d i s  
ponen IOR maeucroo para 1)rel)ara.r iiiis lecciones, no se 
encuentren indicadas l i ~ o  iiioueda* que so osan en los 
principales países comercialw de  Europa y América,; 
y como es aaímisino prnbnt)li~ que no t'odog sepan las 
equivakncias de cierrae iiaidadw, no comprendidas 
en el sisceina mCtzico decimal, pe,ro de uso corriente 
en las ol)eracioner\ de medida,: hernos creído oportuno. 
dar á uouooer u ~ a v  y ot,ras, terinioando así la presen- 
te-par c,e de nuestras apunt.acione~. 

P A I S E S .  M O N E D A S .  PESO EN G R A M O S ,  L E Y .  

Centro Arnbrice Pr-o [plata] 25,000 0,900 
Mbxico Peso [plata] 25,000 0,900 
Esrados Unidos 1)ollar [oro] 1,672 0,900 
Colombia Pecio [oro] 1,612 0,900 
Sud- AmBrica Peso [plata] 25,000 t1,900 
Venezuela Bolívar [plata] 5,000 0.900 
Porrugal Milreis 12,750 0,919. 



E ~ p a i í a  Peseta [plata] 5,000 0.900 
Francia Napoleón [oroj 5.451 0.9i10 
BBlgica F r a r m  [placa.] 5.W0 0,9410 
Fraucia Frn~c:o (plata] 5.0W 0,900 
Alemania i?Ivlar(:o [p!&ta] 5,506 0,900 
Austria Florín [plata] 12,345 0,900 
Braail Milrci3 [plata] 12,750 0,919 
Inglaterra Libra [oro] 7,988 0,917 
Inglaterra Chelín [ p l a t , ~ ]  (3,655 0,925 
Rusia Etublo [plata! 20.735 8,875 
Grecia, 1)racnia [plata,] O 0.900 
Holanda IWmín [pliita] 10.0(10 0.944 
Italia Lira ]plata] 5,000 0,900 
Sueria y Noruega Cosoua [plata] 7,132 0,877 
Suiza Frauco 1 plata] 5,000 0,9(!8 
Turquía Piasrra [platej 1,240 0.830 
Dinamarca Corona [plata] 7,132 0,877 

El bolívar y el fraíioo equivalen á 20 centavo+. 
El florín equ iva l~  á 40 ceutavos. 
El niarci, id. .. 26 id. 
La libra estwliiia equivale áa 20 <:holine~,y el cha- 

Iíii á 25 oenr,avos plata. El peniqne. 6 sea la duod6. 
cima pa,rte de uri chelh, equivale á 2 centavos. 

La lira equivale á -20 centavos. 
Ln dracrua id. ,. .. , 
El rublo id. ,, 25 ,. 
El frauco se divide en 100 céntimos. 
El peso y el dollar divídeme en 100 centavos. 
El  bolívar divídase en 100 centCsimce. 
Las monedas son ~ l i g ~ e i o n e s  de oro ó de plata 

con otro metal de menor precio, como el cobre. El 
objeto de las aligacione~ es dar á los metales mayor 
consietencia. Cuando se, dice que una moneda, tiene 
0,900 de ley; se entiende que eu mil partes hay nove- 



cientm de oro 6 plata y cien de cobre, 6 que en 10 
partCH hay 9 de oro 6 plata y 1 de cobre. 

Para medir el grado de pureza del oro y de las 
piedras precicioas, 80 emplea el quilate, unidad de peso 
que eqaivale á la quinta parte de un gramo. Sin em. 
bargo, conviene constatar que para las piedras precio- 
sas e1 quijate significa peso, y para el oro calidad. 
Cuando rcfiriéndoiios B iin diamante decimos que es de 
tres quilates, CIH e ~ t i e u d e  que pesa tanto como treR 
quilnteil. C U H I I ~ O  tw d i ~ o  %ste es oro de 18 quilate# 
se aritiende qiie en 24 partas do dicho oro, hay 28 de 
oro puro y G de liga, porqne (31 oro puro tiene24 
qui1:ttrs. 

Medidas U R U C C I ~ S  extrafias al sistema 
nzbtrieo decimal. 

La vara..-Vnidad de lo~gi tud .  Equivale á SO 
centímetros. 

Lu ya.rda.-Unidad ing!e&a de  longitud. Diví- 
dese e11 3 pies, cada pie en 12 pulgadas, cada pulga- 
d a  en 12 líneas 6 en S oratavos. Prósiuiauiente equi- 
vale A 90 centímetros. 

L a  toesa.-IJriidad francesa de longitud. Uiví-  
dese eri 6  pie^, cada j)ie en 22 pulgadas, cada pulga- 
da  ru 12 Iírieas. Equivale, próxiniamente, Q 1 metro 
y 95 centímetros. 

La  legua geográfica.-Tiene 4,444 metros. 
L a  legua métrica.-Unidad de longitud. Se di- 

vide en 62+ cuadras, cada cuadra en 100 varae. Equi- 
vale A 5,00v metros. 

Legua marina.-Tiene 5,556 metros. 
El nudo 6 willa marina.-Unidad de longitud. 

Equivale á, 1852 metro8 6 sea la tercera parte de una 
logua marina. 



La fancgudu 6 manzana.-Unidad de superficie. 
Es un cuadra,do que tiene por lado 100 varas. Se divi- 
de  en 10,00!: varas cuadradas, que equivalen á 6,200 
metros cuadradcs. 

Vara cúbica.-Unidad de volúmen. Equivale 
512 deoimetros cúbicos. 

La cántara. -Unidad de capacidad para los 1í- 
quides. Equivale á 8 litros. 

Lo, botella.-Equivale B 64 con ti litro^. Cinco 
botellas hacen un ga16n. 

JA fanega.-Medida de capacidad para los gra- 
nos. Equivale 5 S99 litros y 84 centilitros. Diví. 
deee en 24 almudes Ó cajuelao eqiiivalentes á 16 Ii- 
tros y 66 ceritilitros csr'a uno; el alniud en 1 cuarti- 
]!os y el cuartillo en 3 medios cuartillos. Tambibn 
suele dividirbe en 12 aimudcs. cada almiid en dos 
palitos ó medros almudes. y cada palits en 2 cuartillos; 
dándosele en este caso la equivalencia de 21G litros. 

Ln tonelada,.-Tinidad de peso. Se divide en 20 
quintales; un qliintai en 4 arrobas, una arroba en 25 
libras. una libra en 16 ouzas. una onza en 16 adarmes, 
un adarme en 40 granos. 1J1.a tonelada equivale á 
1,000 kiiogramod. 

Lo  onza de farmncia.-Unidad de peso usada en 
las boticas. Se divide en 8 dracnias; una dracma en 
3 tscrúpulos, y un escrúpulo en 24 granos. Esta 
onza equivale á 30 gramos. 

CAPITULO rv. 

A1 considerar que en la mayor parte de los tra- 
bajos dom6sticos el hombre necesita contar y cons- 
truir, el aprendizaje de la geometria resulta ser tan 



necesbrio como el de la aritmkiiua. En efecto, sea 
qiie ese aprendizaje se reduzca al dibujo geométrico, 
sea que se extienda á la geometría propiamenLe di- 
cha, siempre tiende h facili~ar los procedimientos. 

Sin salir de la esfera do la intuición, el maes- 
tro puede hacer mucho y con provecho para los es. 
colares. Su propósito ser6 siempre enseñarles 1s que 
este al alcance de sus facnltadee; debe desarrollar en 
ellos el gusto de lo bello y adieutrurlos en la creación 
y reproducción de dibujos que se re:aciorien con los 
diversos oficios á que el hombre se dedica. Lo8 pon- 
drá, pues, en aptitud d e  calcular y levantar planos, 
de dibujar herramientas, letras de diferentes formas, 
mueblea. animales. etc., pero todo hecho oon exacti- 
tud y claridad. Couviene proceder así, para que loa 
niños se ejerciten tanto en el dibujo natural como en 
el geométrico; aunque en todo caso este último ha de 
merecer la preferencia. Para el dibujo puramente 
lineal, recomendamos á los maestros el tratado eacri- 
to por A. Bouillón, que comprende las apiicaciones 
de la8 líneas recta y curva á la de!ineación de figuras 
planas y de ornato. 

A partir del cuarto año escolar, el estudio geo. 
mhtrico debe hacerse con más formalidad, pcro sin 
traspasar los límites de las construcciones ordinarias 
aplicables á la jardinería, albañilería, carpintería, 
hojalatería, carrocería, etc.; porque su objeco princi- 
pal es preparar al educando para la vida practica 
y no acumularle teorías que jamás ha de utilizar. La 
observación atenta de las figuras y los cuerpos, su 
fiel reproducción tomando en cuenta la relación d e  
las dimensiones, para que resulte la proporción exoc- 
t a  entre el objeto y su imagen; calcnlar la altura, el 
volumen y la, superficie de los coerpes geométricos 
más comunes, he ahí lo que debe constituir la base 

8 



del estudio geométrico eu la* eucuohs primarias y lo 
que pone en aptitnd B los niÍ ío~ para cwnpren4er con 
la debida cisridsd el sistema tlucimal que. hiera de 
duda, es de lo mlbs iuteresante qoe nos da .'L wnocer 
la srituiético elemerital. Contiecui~ntes con nbtaa ir lea^, 
damos Q contiriiiaci6n algunos de 108 principios geo 
 métrico^ que más estrwha relación tienen con p! 

sistema dicho. 
Principios geom&tricos. 

El espacio es nxteuso, continua é indrtinid;imcnte. 
TJII lugti;. do1 nnpauio, concebido sin extensióii, 

se llama punto. 
Toda extensión en wtitido liniitado, puade ser 

una lhea.  uua. ~uperjicie 6 un cuerpo. 
En niis ! h a  se puedexi distirigiiir iafiuidad de 

puntos; ori una superficie, infinidad ue i í n e a ~ ,  y en un 
cuerpo, inSnitlad de s!:perficiíw. 

Uua 1í:ie;i es ostetisil, en largura, hacia uno y 
otso la&, de un punto quu R e  aefiale en ella. 

Une ~ ~ p 3 ~ f i i : i ~  e8 extunsa en largura y aiichi;ra 
hacia urio y OLYO l ~ d n  de iin puii to q110 se wíísle en 
ella. 

Un cuerpo es esrenw, en largura, anchura y al- 
tura, grueso 6 profundidad, por una y otra parte de 
una superficie imaginada en él. 

Así pueu, la línea es una extaaaión de una di- 
meneión; la superficie, da dos dimensiones, y el cuer- 
po de trea. 

La, linea se considera como la trayectoria, camine 
6 huella de un punto móvil; la superficie, como el 
lugar de nna linea móvil, y el cuerpo, como el lugar 
de nna superficie in6vil. 

Volumen de un cuerpo es la extensión de la par- 
te del espacio que ocupa. 



Masa de un cuerpo es la cantidad de materia 
que Contiene. 

Densidad de ua cuerpo es la mas8 de la unidad 
de volúmen. 

Superjicie de un cuorpo e8 el Iímito que lo separa 
del resto del eapacio. 

Arca de una superfioie es su exteneión. 
h'nea recta es la distancia m& corta que p u d e  

marearse untre dos puntos, como la sigriiettte: 

finca quebrada ea la compuesta do varias líneas 
rectas. Por ejemplo, Is que bigue: 

Línea cur.ua.-Es aq~iolla eu Ja cual no pueden 
encentraroe dos puntos oonciguos en .una misma di. 
rección; 6 mejor, es la que no es recta ni se compone 
d e  rectas. Por ejemplo, la siguiente: 

A 



LZneae paralelas.-Son las rectas que eetando en 
un mismo plano, conservan siempre entre sí una mie- 
ma distancia, aunque se las prolongue indefinidamen- 
te, wmo las siguientes: 

Lánea vertical es la recta qae cae perfe4amente 
de arriba á abajo, 6 mejor, la que sigue la direcci6n 
de la plomada. Ejamplo, la siguiente: 

LZi~eaperpendicular es la que cae sobre otra for- 
mando con ella dos Bngulos iguales. Por ejemplo, 
las líneas siguientes : 

A 



Lhea  horizontal es la recta que siglle una direc- 
ci6n opuesta á la vertical; 6 mejor, la que puede ser 
perpendicular á la vertical. Ejempto, la siguiente: 

L h e a  oblicua es la que cae sobre otra inclinán- 
dose más á un lado que á, otro. Ejemplo, la C. D. en 
la figura que sigue: 

D 

Angulo es la mayor 6 menor separación de dos 
líneas rectas que se cortan en un punto llamado vér- 
$ice. En la figura anterior, el D. C. B. es un áagulo 
cuyo v6rtice es C. 

Angulo recto es el formado por dos rectas per- 
pendiciilares entre sí. Por ejemplo, los ángulos A. 
B D y D B C de la figura siguiente: 

D 

A B O 
Angulo agudo es el que es menor que el recto. 

Ejemplo, el siguiente: 



Angulo obtuso e8 cl que es mayor que el recto. 
Ejemplo, el siguiente: 

Superficie p l a m  es aquella en la cual puede apli- 
oarse exactamente una línea recta en todas direccio- 
nee. Por ejemplo, la mesa de un billar 6 la super- 
ficie de las agua8 tranquilas. 

Circunferencia es una linea curva cuyos puntos 
esttsn todos 9 una misma distancia de otro punto inte. 
rior llamado centro. Por ejemplo, la línea K 1M N ea 
una circunferencia cuyo centro es O. 



Arco es una porción cualquiera Ce la circ-iinf~ren- 
cia. Por ejemplo, B P en la f i g n r ~  anterior. 

IZao11:o de un c irc~io  es toda recta que una el 
centro oon un punto cualqiiiaa Ge la circunferencia.. 
En la figura anterior, la recta II.' O en radio. 

Iliúnlet~o de un círcnlo es toda recta que pasan. 
do por el centro una dos piintoti cualusquiera de la 
cirrunfercmciii. En la misma figure anterior, la rec- 
tii N. ih'. es diámetro. ] )e  modo que an dibuietro 
equivale A dos radios. 

FIGURAS PLANAS. 

2'rilí,ngulos. 

Triár,gulo es una superficie ldaria limitada por 
tres !ineas recta6 llamadas lados del t,riáugulo. E- 
jemplo. 

Tr'ridfigulo eqzcilátero es el q!ie tiene sus tres lados 
iguales. . 

l 'ridngulo isósceles es el que tiene dos lados iguales. 



Triúngulo escaleno es e¡ que tiene sus tres lados 
desiguales. 

Triángulo rectángulo es el que tiene un ángulo 
recto. Los lados que forman este ángulo se llaman 
eatetoa y el lado opuesto hipotenusa. Ejemplo, el 
triángulo siguiente: 

El cnadriido de la hipotenusa es igual B la suma 
de los cuadrados de los catetos. 

A l t w a  de un triángulo ea la longitud de la per- 
pendicular que una el vBrtice de uno de sus ángulos 
el lado opuesto. En todo triángulo puede touiwse 
como base cualquiera de los lados, y como. vértice el 
vBrtice opuesto. 

E n  un triángnlo rectángulo uno cualquiera de 
su8 catetos puede tomarse como altura y el otro como 
base. 

Cuadriláteros. 
Cuadrilátero es una superficie pla.na limitada por 



.rnako líceas rectas. Por ejemplo, la siguiente: 

Paralelogramo es un cnadril&mo cuyos lado8 
,opuestos son iguales y paralelos. Ejemplo: 

Altura de un paralelogramo es la longitud de la 
perpendicular común á dos lados opuestos. Petos 
lados reciben el nombre de bases del paralelogramo. 
En el figurado, la línea B P es la altura. 

Rectángulo m un paralelogramo cuyoe cuatro 
ángulos son rectos. Altura de un rectángulo es una 



cnalquiera de SU0 lados; y uno cualquiera de los la- 
dos contiguos & le alt,ura es la base del recthgulo..  
Ejemplo, o1 rectángulo siguiente: 

Cuadrado es un recthgulo cuyos lados son igua- 
les. Por ejemplo, el signiente: 

Dáse el nombre de polígono á, toda figura plana 
limitada por líncas rectas i!arnadas lados de! polígono. 
El trihngulo y el cuadrilhtero son pelígonos de tres 
y cuatro lados, respectivamente. Guando un polígo- 
no tiene cinco lados, se le llama pentágono; cuando 
tiene seis, exágono; cuando tiene eiete, eptúgono; 
cuando ocho, octógono; cuando rineve, eneágo~no; crian- 



de diez, decágono; cuando doce, dodecágeno; cuando 
quince, pentadecágono. 

Vhtices (le un polígono son los puntos de inter- 
seción de sus lados, os decir, sus esquina@. 

Diagonal do un poligone es toda línea que una 
do8 v6rtices no contiguos. Por ejemplo! la recta A 
1) en el exhgono siguiente : 

Poligono regular e8 el qrre tieno sns lados y án- 
gulos igualeo. 

Perhetro de u i ~  polígono es la suinri do sus 1%- 
dos. El perímetro del exágono antvrior e8 la suma 
AB+BC+CD+DE+EP+FA. 

El circulo se considera como un polígono de un 
númerg infinito de lados, cuyo contorno ae llama cir- 
cunferencia. 

Reglas para obtcuer la superjicie de a?gunas 
.figuras p lnas .  

La super9cie del cuadrado se obtiene multiplicando 
la base por la alturs; mejor dicho, la superficie del 
cuadrado es igual al cuadrado de uno cualquiera de 
sus lados. Por ejemplo, si un lado de un cuadrado. 



tione 5 metros, el área del cuadrado serh de, 25 me. 
tros cuadrados. Eao se ve claramente en la  figura que 
sigue : 

5 metros. - 
G 1 11 1 16 1 21 

5 metros. 

Como consecuencia de esta demostración, se da 
el nombre de cuadrado al producto de dos factores 
iguales. 

La aplicación del cuadrado facilita la medición 
de las otras superficies planas, como se verá en se- 
guida: 

La superficie del paralelogramo se obtiene multipli. 
cando la base por lu altura. 

Si el paralelogramo e6 un rombo, 6 un rowzboide, 
puede convertirse (6 imaginarse convertido) en rectán- 
gulo, así: 



La parte que por un lado ue quita es exactamen- 
te igual á la que por otro se aumenta. Esto puede 
hacerse con pedazos de cartón 6 con cuatro palitos 
que unidos de sus extremos afecten la forma de nn 
rombo ó un romboide. De consiguiente: 

La swperjicie del rombo y del romboide se obtieue 
multiplicando la Base por la altura. 

El trapecio pnede convertirse en romboide. Vea- 
mos : 

El triángulo A es igual al t r ihgulo  B, que se 
supone destruído. Ahora, para aplicar la regla del 
romboide, ha.y que determinar &u base, la coa; se ob- 
tiene sumando las dos b ims  paralelas del trapecio y 
sacándoles la mirad, pues en todo romboide la% bases. 
opuest,as son iguales. De donde resulta : 

Que la sqer$&e de un trapecio se obtiene multipli. 
cmdo la mitad de la sumec de sus bases por la altura. 

La diagoaal que se trace en un paralelogramo, 



cualquiera, divide 5 6fit.e en doa triángulos; 

De modo que uu triángulo oquivhle á, la mitad de 
un paralelogramo. 

De consiguieote, el área ó la super$cie de un trián- 
gulo ee igual á la mitad del producto de su base por su 
altura. 

U n  trapezoide puede dividirse en triángulos. 

Por conaigniente, la superficie de.un trapezoide eo 
igual 6 la de los triángulos en que puede dividirse por 
medw de una diagonal. 



Asímismo un polígono puede dividirse en trián- 
gulos : 

Lil, superficie de un polígono cualquiera eti igual 
4 la 8ums de las superficies do SUR triiingulos. Si el 
polígono e& regular, banta sacar la superficie de uno 
de sus triángulos y multiplicarla por el niimuro de los 
triángulos de que consta, 6 ~e suman todas la8 bases 
y se multiplican por la mitad de la altura. De aquí 
resulta : 

Que lu euper$cie de uv\poligono regular es igual á 
su contorno 6 perimetro mttltiplicado por la mitad del 
radio recto 6 apotema. 

Radio recto 6 apotema es la altura de lo8 triángu- 
los. 

E l  área de un circulo es igual al producto del cua- 
drado de su radio por el número aproximado 3,142. 3 8 -  
te mimero llámase pi  ( Ti ) y es inconmensurable. 

Por ejemplo, si un circulo tiene 3 metram de ra- 
dio, sn área será de 28 metro8 cuadrado8 y 278 milí- 
metros cuadrados. 

L a  longitud de una circunferencia se obtiene multi- 
plicando su radio por el duplo de 3,142. 

Por ejemplo, si una circunferencia tiene 2 metros 



5 decímetros de radio, su longitud será de 15 metro& 
y '71 centímetros. 

Cue-os geométricos. 
Prisma es un cuerpo geombtrico que tiene variaa 

caras. 
Arista de un cuerpo geombtrico es la intersec- 

ción de sus carae. 
Bases de un prisma son los dos polígonos limita- 

dos por las caras lateralen, que son paralelogramos. 
Segtín la forma que afecten  la,^ baees, así es el 

nombre que el prisma recibe:-Este eerá, pues, trien- 
gular, cuadrangular, pent,agonal, exagenal, etc., ei las 
bases eon trihgulos, cuadriláteros, penthgonos, ex4  
gonos, etc. He aqui un prisma exagonal recto : 

Altura de un prisma es la distancie, entre sus doa 
bases. 



Superficie lnteral de no cuerpo geombtrico es la 
euma de las Areas de sus caras, cou excepci6n de las 
áreas dt4 si16 bases. Ad; la super3cie bteral dc un 
priomch recto es igual al perímetro de una de su8 bases 
multiplicado por la altura del prismu. 

Por ejemplo. 6i ol perimetro de una de las bases 
del p r i m a  anterior, vale 1 6  metros y su altura es de 
2 metros 5 decímetros, Ia snperficig lateral es de 40 
metros cuadrados. 

Paralelepípedo es un prisma cuyas bases mn pa- 
raleloprainoli. De los siguientes, o1 primero es recto, 
el segundo oblicno : 



Oubo ea un paralelepípedo rectángulo cuysr seis 
caras uon cuadra,lvs igua!e~: 

Longi tud ,  1a.titud y profundidad do un psrale!epí- 
pedo rei:t&nznlo son ias tr.es arintas que terminan en 
an  misan v6rtic4. 

Superficie c i l índrica t-Y ln  engendrada ;ior la re- 
volución rtn uno de lo9 i d o s  da m rectáugu;o al re. 
dedor dei lado opue-to. .' 

Cilindro es u n  cuerpo reii~~riiio limitado por la su- 
perficie cilíudrioa. L w  doa base8 ds uu cihndro Ron 
círculos y la altura del viliudro er; la diutaricia de aus 
base*. a 

Y 

La snperficie lateral de uc cilindro, es igual al 
producto de sa aitura, por !a longitud de una de si18 
bases (circnnEeren(:iari). S u  poniendo que el cilindro 
de la figura siguiuntu tiene O m. 70 y el radio de ea 
base ea O ln. 20, la superficie latepl ve obtiene así: 
O m  70xOm. S!)x3x3,1L2=Om 2.  87976. 



Ls ouperficie cónica 0s engendrada por la revola- 
ción de la hipotenasa de un triángulo rectángulo al 
rededor de uno de los catetos. 

Cono ee un cuerpo redondo limitado por la su- 
perficie cónica. La úasz de un cono as un círculo, y 
la altura del cono er; la dietancia entre la base y la 
cúspide. La figiira eiguiente representa un cono: 



La hipoteriusa del triángulo rectángulo que en- 
gendra el cono. se llama generatriz del cono. 

La ouperficie lateral de un cono es igual al pro. 
ducto de la mitad de su generatriz por la longitud d e  
1s circunfersncia de la base. 

La superficie de una esfera es igual a,l producto 
del cuadrado de au radio por el cahdruplo de: riúme. 
ro aproximado 3,142. 

Glunten de algunos cuerpos geomdtrico~ 

El volumen de uri paralelepipedo rsctángulo es 
igual al producto de su longitnd por su latitud y ea 
profundidad. 

El volumen de un cubo es igual al  cubo de la 
longitud de una de sus aristas. 

El volumen de un cilindro es igual al producte 
de un altura por 01 área de iina do euH bases. Por 
ejemplo. ai la altura e8 de 1 5 y el radio de su base 
es de 0 m 50. R U  volumen se obtierie ad:  1 lB1 5 x O ln 

50 % 3,142 = 1 m 2 17s dec. 2 y 250 cm. 2 

El voliimen@de un cono es igual á la tercera parte 
del producto de su altura por el kreit di., su base. Por 
ejemplo, si la altura es da O m 90 y el radio de su base 
es de O m  18, SU volumen @e exprwa por el producto 
0 30 x O m 18 x 3,142= 30 decímetros cúbicos, 540 
cantimetros cúbicotl y 240 u)iIímetroa cúbicos. 

El volumen de una esfera es igual á la tercera 
parte del cubo de eu radio multiplicado por el cuádru 
plo del uíimero aproximado 3,142. 

UAPITULO V. 
La enseñanza de la Gramdt.ica. 

A partir del segundo REO eecolar, yv puede co- 



menzarse A enseñar, con provecho, la Analogh, la 
Prosodia y la Ortografía propiamente dichas, median- 
te  nn plan lógico que consulte el grado de desarrollo 
intelectual de los niños, y los conduzca gradualmente 
de lo fácil á lo difícil. Se principiará, pues, por en- 
señarles el ~ustant ivo concreto, deepues el verbo 
precedido del conocimiento de los  pronombre^ perso- 
nales, en seguida el adjetivo, y así ~ucrsivainente, el 
eustantivo abstracto, el artículo, e1 participio, el ad- 
verbio, la conjunción, la preposición y la, iriterjección. 

Para fijar bien las primeras ideas, el maeatro co- 
menzará la cnseúamnza, de le Analogía haciendo con 
sus discípulos algunos ejercicios elementalos de enn- 
meración. Puede proceder a,sí, por ejemplo: 

Maestro.-eQui6n puede decir el uoinbre de las 
cosa8 que se encuentran en este aal6nT 

Alumnos: 
Tintero dbaco Bancas 
Mapas Li bros Reglas 
Lápices Pizarras Pizarrón 
Reloj Meaas Compaces etc. 

Maestro:-iQuiBn me dice el nombre de algunas 
cosas que haya en la casa de ustedes? 

Niños: 
Camas Libros Rombsoros 
Silla8 T a ~ a s  Cuchillos 
Mesas Vasos Trébedes 
Cuadros Cucharas Paííolones, etc. 

Maestro:-Quiero el nombre de algunas cosos que 
se vean en la8 calles. 

Alumnos : 
Casas 
Tiendas 

Postee 
Piedras 

Alambres 
Mujeres 



Coches Perros Rótulos 
Carretas Hombres Tranvías, etc. 

Maestro:-Díganme el nombre de alguna cosa que 
hayan viato en el mercado. 

Alumnos: 
GBrieros Granos Jnguetm 
Vendedores Diaero Frazadas 

-Canastos Costslel~ Lazos 
Frntas Ca jones Cántaros, etc. 

Maestro:-Quiero el nombre de alguna cosa que 
se encuentre en la iglesia. 

Alumnos: 
Altares Púlpito Campanas 
Velas Confesonario Pioles 
Lhmparas Incon~ario Atriles 
Reclinatorios Sacerdote Capilla, &c. 

Ma.estro:-Quiero el nombre de una cosa que pro- 
duzca sonido 6 ruido. 

Alumnos: 
El ferrocarril Los pito* El violíu 
El timbre El viento El reloj, etc. 

Yaestro.-Díganme el nombre de una cdsa oiorosa. 
Alumnos: 

Las flores El mango La piña 
La albahaca LOR perfumes La caneia, etc. 

Maestro.-Hoy quiero un nombre de uua cosa 
sabrosa. 

Alumnos: 
El dulce El ~orblate La leche 
El pan Las frutas yi caf6, etc, 

Nuestro.-Pues bien, todos los nombre8 de las 



cosas quo ee pueden ver, oir, gustw, oler y tocar, 6 
que re perciben por medio de los mntidos, se llaman 
sustnntinos, y se llaman así. porque representan 1s 
sustancia. la materia de  dictae coaaa. De loa Bustan- 
tivos que ine han dicho. unos tion de una  ola parte 6 
división, como pan; otros de  do^, como pi-ñu,; otrou de 
tre*, como cam-pa-na; otro* de ciiatm. como sa cer do-te, 
y otros que timeii mhs do cuatro 6 muchas, 'como 
confe so na rio.-~Quikri pucjdu tlarnin & u  sti~ntivos de 
una sola partrl? 

Alumnos.-Sal sol, ron, res, mar, etc. (1). 
Maestro.-Quiero su,.ic,iriti vos de dos partea 6 

divisioues. 
B1umnus.-Me-ss, ma-no. plii ma. 1á.piz. 
Maestro. - U6nrne P I U S ~ H ~ ~ ~ V O Y  d~ t w s  ( i iv i~ ione~ .  
A1umrm.-'l'in te rn . ii\ maAn rlr;r8. ~ m - b ~ t ) - r o ,  CB- 

be za. 
Maestro.-Be~ta. Esas partes 6 divi-;iones de 

que se componen Iss palabras, AH Ilarniiri sílabas..- 
~ Q n 6  mil sílabai? 

A1umrtos.-Síiabau sor! Iaa p-trtou 6 divie;ocii?a de 
que se componen lau p:~lab;.zq. 

J1nestro.--Las palabrw de tina sola síl:tt)i& ae 
Ilamari monosilabas; las da d is. diailabas; licu de  tree, 
trisilabas; !ss de  cuatm. tetrasilabas, y laa de m ~ e h a s  
~í labas,  potisilabas. 

De modo i:;,i;ti Ó parwi4.9 \31ifwíía:-;L ;j! rnaeqtrn Inu 
sustantivo8 pr.opios: a;? rii->do y!i.: i)t.jo u1 nombir3 de 
concretos, loq niÍí+i dis~irig.t:i perfe4qmanft-, los p r o  
p i o ~  de I O N  comonos. 

En el Últ.irno cuarto (ir, hora de toda c ~ ~ W A  de 

(i,) Los niíios que h:tysu oprundido B leer cauforme e1 pi.occrliiiiientm 
fon6tico-1~nalitico-~in~4tico. deben iaber dividir iaa palsbrss en aílabali: pero 
nunca es m& 1% ropetioiún cuando. wmo en el presente CMO. e0 t r a u  de dar 
los priiucros mnocimieutos de un.& m~ter in  deterininsda. 



Gramática, se dará á los nifios trabajos prábcticaa, 
para que los resuelvan en la misma clase, como des. 
canso, 6 para que los traigan de la caña. Dura 1% hora 
siguiente. como ejercicios de aplicación, los cuales 
debe corregir el maestro uno por uno. 

Para egseííar los pronombres personales, el ma- 
estro procederái, poco más 6 menos, del modo siguiente: 

Maestro.-Cuando do* personas converwn 6 3is- 
caten, la una hab!a y la otra oye: la que habla se Ila 
maprimerapersona y la que escucha, segunda. En 
estos momentos. quien habla?. . . .qui6n escucha? 
Luego, cuál es la primera por son^?. . . .cfibl es la 
segunda? 

Alurnn~s.-~sted eu 1 s  primera persona y nos- 
otros la segunda. 

Maestro.-Por qu6? 
Alumnos.-Porque Ud. es quien habla y uos 

otros quienes oímos. 
Maestro.-Paro habrha observado ustedes que 

cuando dos personas conversan, se refieren siempre á 
alguna cosa, al día, á un caballo, (t Juan, etc. Puea 
bien, eaa cosa de qne tratan dos permnas que hablan, 
cualquiera que sea e!la, se llama tercera persona. 
(Aquí debe el maestro cariar mucho loa ejemplo*). 

LWaestw.-Cusndo Pedro dice: yo come, yo edcri- 
bo, yo hablo, esa palabra yo, en lugar de quc! nombre 
está? 

Alumnos.-Está, eii lugar del nombre Pedro. 
Buestro.-Y cuando Pedro dice B Juan: tú estu- 

dias, tzi trabajas, etc., esa palabra tú qué nombre 
reemplaza? 

Alumnos.-Reemplaza el nombre Juan. 
Maestro.-Tengan presente. pues, c p e  todas :as 

palabras que sirven para evitar la rapeticidn de los 
mrnbres sd llaman pronombres. Luego, cómo se llama 



la palabra yo?. . . .Cómo se llama la palabra tú?. . . . 
Alumnos.-Se llaman pronombres. 
Maestro.-Pero fíjense Uds. que eue yo está en 

lugar de Pedro, que es nombre de persona; que ese tú 
está en lugar de Juan, que t a m b i h  es nombre de  
peraona. Por sustituir, puea, á nombres de personas, 
c6mo deben llamarse tales pronombres? 

Alumnos.-Deben llamarse pronombres personales 
6 de persona. 

Maeetro.-Pero adviertan otra cesa: antes dijimos 
que Pedro, porque hablaba, era primera pereona, y 
que Juan, porque oía, era segurida; y puesto que yo 
est6 en lugar de Pedro y tú en lugar de Juan, cu&l es 
el verdadero nombre que á yo y á tú se les debe dart  

A1zbnanos.- Yo debe llamarse pronombre de prime- 
ra persona, y tú, pronombre de segunda persona. 

D d  mismo modo puede el maestro continuar sus 
ejercicios pobre los pronombres, el verbo y las demQa 
partes de la oración. Para ello le será muy útil la 
Gramática práctica escrita por el aventajado educa. 
cionivta don Francisco A Gamboa y los Ejercicios de 
lenguaje del in~ti tutor  costarricense don Carlos Gagini. 

Xespecto de la Ortografía, debemos decir que en 
la escuela primaria, su enseñauza debe basarse en el 
libro de lectura, Por esta razón se exija que el libro á 
este objeto destinado esté escrito con entera corrección, 
que obedezca á rin plan emiuentemente pedagógico y, 
en fin, que no adolezca de ningún defecto metódico. 
Libros quo no llenen esds condiciones, no 8010 dificul- 
tan sino que perjudican hondamente la enseñanza. 
Eso en cuanto al fundameato y el desarrollo; en cuan- 
to á la parte inzterial, tarabien hay que decir que, 
ademá'i do bella. debe acomodac.re al grado á que el 
libro oorrespouda. Vale decir, que las lecciones del 



libro primero 6 de primer grado, deben ilustrarse con 
láminas adecuadas á su contenido y el tamaño de las 
Jetras debe ir en orden descendente desde la primera 
hasta la vigésima 6 trigésima lección, mas sin cam. 
biar do tipo. La divsrsidad de caracteres no hace 
sino acumular dificultades. 

Además del libro, al niño se le presenta omo me. 
dio para aprender ortografía. cual es la pronunciación 
del maestro, correcta en la emisión da los sonidos y 
exacta en las articulaciones. De donde resulta que 
esta parta de la Gramática,, antee que con reglas &s. 
t r a c t a ~  f á d a s  de olvidar. aprende con el sólo auxi- 
lio de la vista y el oído. Ver io quo se oye y oíi lo 
que se ve. ha de ser siempre la graii regla en el 
aprendizaje de tan importante materia. 

La percepción de las formas de las palabras, por 
8f sola, es ya  suficiante para, aprender á escribir con 
alguna corrección; prueba de ello es la e~cr i tura  orto 
gráfica de los sordo mudos; pero pare grabar las pala- 
bras en la mente, por medio de la vista, es indispen- 
sa.ble presentarlas en grupos semejantes, y recurrir, 
en seguida, á los ejercicios de la escritura a1 dictado, 
copiando los trozos de lectura, lo cual contribuye po- 
derosamente B la fc rn iac ió~ del estilo. E n  tal virtud 
se procurará, qne al fin del aúo escolrr los niños fepan 
escribir de memoria unos ilocpó qniricr trozo,u de lec 
tura escogida', con letra bonita y con la debida correc 
ción ortográfica. Ese reuiiltado puede obtenerse 
atendiendo á la,@ siguientes indicaciones. 

a )  No presentar el niño s i ~ o  palabras bien escri 
tar. EZ proeedimieuto de enseñar lo correcto por lo 
falso es absurdo, porque de ese modo 81 niño puede 
oonfundirse dando igual crédito á lo falso que 5 io 
verdadero. 9610 cuando eI niño está bastilnrt~ ejerci- 



tado. puede recurrirse á ese medio para poner 6 prue- 
ba sus conocimientos. 

b) Guáidese el maestro de exijir prematuramente 
de sus alumnoa la composición individual de los tra- 
bajos ortográficos. Hágalos ver bien, primero, loe 
trozos de lectura y llámeles Ir, atención @obre las pa- 
labras dc forma y pronunciación difíciley luego des- 
pues hágalos escribirlas en el encerado. A8í ellos 
pasarán sucesivamente de la percepción ti la repro- 
ducción y de la roproduccióu á la producción. 

c) Las reglas ortográficas que el maestro d6 de. 
ben ser determinadas. Reglas á las cuales se opnn- 
gan m u c h ~ s  excepciones iio deben ensefiarse; pues 
dicho escá que en esta enseñmza, el ejemplo y la in- 
tuición valen mucho más que lax reglas. 

d) Las intuiciones ortcsgráfices no han d e  p '  pesen. 
tarse sepsradas de los demás ejercicio6 lingiiísticos; 
porque el hablztr, el pensar y el escribir, deben formar 
juntos, una misma cosa. 

e) El deletrear de memoria es un rneciio eficaz 
para alcanzar la escriLu~s orrográfica, y á los niños 
debe hec6rseles :!eletrear de ese inodo, con alguna 
frecuencia, dando á cada letra su verdadero sonido. 

f )  Copiar palabra6 aisladas y oracwues es tam- 
bien provechoso, máxime mando el maestro dando 
variedad á 108 ejercicios,*hace que los niEoa copien, 
ya lo escrito por 61 eu el encerado, ya un trozo del 
libro de lectura, ya manuscritos diversos. 

Respecto de los ejercicios al dictado, conviene 
advertir: 

a) Que hau de hacerse con orden y habilidad por 
parte del maestro. No ha de dictar mucho ni muy lige- 
ro de una vez, para ovitar que el alumno desatienda á 
la biiena forma de ia letra, al espacio debiao que debe 
dejar entre las palabras y & la ortografía de 6stas. 



No debe dictar muy despacio, ni repetir lo dictado 
mientras los !iiñou escriben. 

b) La frase se pronuncia una sola vez, y loa niños 
que no la hayan oído, dejarán U Q  vacío que llenarán 
dospuhs oportunamente. 

e) A ningún alumno debe permitirsele preguntar 
por lo que no haya oído; porque solamente así *e 
acostumbrarán á oír con atención y á comprender 
pronta y correcta,mente lo dictado. 

d )  E1 maestro dictará, si es posible, frases ente- 
ras que obliguen al alumno 6 pensar en'algo. 

e) Por razones de economía, en los grado3 infe- 
riores los dictados se escribirhn en pizarrae. no en 
cuadernos. 

f )  Los trozos que se dicten serhn tomados de 
preferencia del libro de lectura 6 de cualquiera otro 
que los niños tengan. Estos no abrirhn el libro has- 
t a  concluir la escritura, cuando el maestro les ordene 
qiie corrijan, en vista del trozo impreso. los errores 
que hubieran cometido. Hecho eso. el maestro revi- 
sará, el trabajo de cada alumno, subrayarti los errores 
que encuentre y hará qnc los niños lean en alta voz, 
individualmente, lo que hayan escrito. 

g) Los dictados en el pizarrón 6 encerado, son de 
gran valor pedagógico. El maestro lee con voz clara 
um trozo, explica aenaillamente su sentido y luego 
hace que un niño [cualquiera de los que indiquen su 

. deseo de escribir] escriba en el pizarrón el trozo dic 
tado por el maestro. Concluida la oscritura, este 
interroga á los demáe niños ái fin de que indiquen y 
corrijan los errores que encuentren en lo escrito. Se- 
ñalo 6 nombra al que debe corregir; si &te dejare 
errores, llamará á otro. y así sucesivamente los ir6 



enviando u30 por uno hasta que todos manifiesten 
estar de acuerdo. El masetro corregirá, por último,. 
los errorea que lo@ niños hayan dejado. 

CAPITULO VI. 

La caligrafía es la escritura perfeccionada, varia. 
da  y ornamentada. 

Los procedimientos que se emplean para la ense- 
fianza de la caligrafía son: el de calca, que consiste 
en poner debajo del papel una muestra 6 modelo de 
escritura cuyos líneas mansparentadas va marcando 
el alumno con su pluma; el de muestras, que consiste 
en 1s rrproducci6n de una muestra que se pone al 
frente del alumno, y el de cuadernos preparados, que 
no es sino una combinación de loa anteriores, con la 
diferencia de que la calca se encuentra en el mkmo 
papel en que se escribe, indicada con líueas de tirita 
phlida 6 con puntos, para qiie 61 alumuo las Ileue 6 
coinple te. 

De esos tres procedimientos, el m á ~  recomendable 
es el de cuadernos, porque además de prestarse para 
hacer colectiva la enseñanza, ofrece la veutaja de 
conducir al niño de lo fácil á la difícil, siendo así que 
la  claridad de los modelos va disminuytindo con rela- 
ción a! número de 108 ejercicios, que comienzan por 
curvas y letras pequeÍíaa, palabras y frases con letra 
minú~cula, primero, y despues con mayúscula. La 
letra grande, como más difícil de hacerse, viene por 
tiltimo. 

Ea entendido que los alnmuos, ante8 de comenzar 
los ejercicios puramente caligráficos, deben saber ee- 
cribir 6 dibujar, mejor dicho, aunque de modo imper- 



fecto, todas las letras, ya sola%, ya reunidas en síla- 
bas y palabras, así en el encerado como en las 
pizarras. 

Tanto para afianzar la disciplina, como para 
aprovechar debidamente el tiempo, cilamdo los niños 
hayan adquirido alguna soltura en al manejo de la 
pluma, se les hará eseribir simultáaeamente emplean 
do el medio que se denomina escritura ritmica, eegún 
el cual todos los niños trazan en el mismo tiempo y 
á cornphs los perfiles, gruesoa, puntos y palos de las 
letras, Los tiempos que comprende la voz prerenti- 
va para preparar á. los niños, los marcar4 el maestro 
diciendo :-iPreparen cuadernos! i Posici6n! i Mojen 
las plumas!-y éI mismo 6 uno de loa alumnos lleva- 
rá la voz para el trazado de los rasgos. Suponga. 
mos que se trata de escribir la palabra mesa: el que 
lleva la voz dirh: perfil, g r ~ l ~ s o ,  perfil, grumo, perfil, 
grueso, perfil [queda hecha la m]; perfil, grueso, per- 
fil, [se hace la e]; pei'fil, grueso, perfil [se haee la $1; 
perfil, grueso, perfil, grueso, perfil [ q u e d ~  hecha la a 
y l a  palabra nzesn.] 

El maestro llamará la atención de los niííos sobre 
lo forma de las letras, para lo m a l  las escribirá, él 
mismo en c l  pizarrón, eu los siguientes grupos: 

Letras sin rasgo: 

Letras con rasgo hacia arriba: 
1,Il;b,t7 h , d , k .  

Letras cogt rasgo hacia abajo: 

Letras con rasgo arriba y abajo. 



Lee hará ver que toda letra comienza y acaba con 
perfil; que los perfiles comienzan y terminan en las 
líneas del rengldn y no dentro 6 fuera de ellas; que 
los perfiles se unen con los grnesoe en las mismas 11- 
neas dichas; que o1 rasgo de las letras t, d, y k es más 
ccrto que el de las demás que lo tienen hacia arriba; 
que la a se escribe sin rasgo y con rasgo hacia abajo, 
y por ú1timo leo hará, ver las letras que llevan rasya 6 
palo y punto. 

En cuando á, ia dirección que á la ietra debe dar: 
se, los pedagogos no han podido avenirse detlnitiva- 
monte. Unoo recomiendan la letra oblicua, otros la 
vertical. De aquella se ha d i 4 0  que e8 antipedagó- 
gica; de ésta lo contrario, quo m higihica, se eneeíía 
con mirs rapidez, es mas racional, más econcímica y se 
presta para poderse hacer con ambas manoe. Los 
partidarios de lat escritura vertical, han formulado 
para su  yjec:ic!óri, ias siguientes reglas : 

la-Lah líneas del cuaderno no deben ser muy 
largas; ci1:rtro pulgadas á, lo más. 

Y-La pluma dirigida hacia 01 codo, y no hacia 
la eñpalda. 

3'- La edcritura, al principio, debe ser muy 
gruesa. 

4'-La escritura recta, el papei recto y el cuerpo 
recto. 

La Geografía, íntimamente relacionada como es- 
tá con 1s Historia Natural, la Historia, profa- y la 
sagrada, la Botánica, la Neteorología y la Economía 



política,, es uno de loa ramos máa útiles y amenos. 
En la eecuela primaria no es posible, sin embargo, es- 
tudiarla en toda su vasta extensión; pero sí puede 
iniciarse todo el campo que abarca, siquiera que 
los niños no ignoren su indiscutible im~ortancia. Su 
estadio debe comenzar con el plano de' la población 
en que la eficueln funcione; de allí se pasará sucesiva 
mente á los alrededores, al departamento, á 106 de- 
partamentos limítrofe&, á lo8 paísea Iímítrofes, el eon- 
tinente y al orbe entero; ilustrando siempre las lec 
ciones con descripciones de viajes, relaciones sobre 
las costumbres, los adelantos de las artes y la indus 
tria, el movimiento comercial, los medios de transpor- 
te, la fauna, la flora. los monumentos, etc. 

Lógico y conveniente es empezar por el país na- 
tal; lógico, porque se cumplo con el prñceptr, que a- 
conseja partir de lo cercano á lo distante; y conve. 
niente, porque importa más provecho el conocimiento 
to de lo que con mhs vivacidad despierta el interée 
en nuestro corazón y en nuestra inteligencia. 

En nuestra Geografía descriptiva han de f~ r rna r  
parte importante la Topografía, la Geología, la Mine- 
ralogía, la fauna, la flora, la Qeografia comercisl y 
política y la Estadística; porque 1s ~irnple descripción 
de lugares no reporta niagtín coriocimiento útil y du- 
radero. El niño debe llegar á saber lo que producen 
los distintos departamentos y las distintas poblacio- 
nes; de dónde provienen las variaciones de los climas, 
que vientos reinan en el país; la acción de lar, muni- 
cipalidades; lo que hay de importante en la capital, 
en Santa Ana, Sau Mignel, Sonsonate, etc.; quien hi- 
zo construir el Teatro Nacional, la Casa Blanca, los 
jardines públicos, le  avenida "Independencia", etc.; 
deben saber por que ee llama capital San Salvador, 
qn6 es una cabecera de departamento y de distrito; 



gu6 es una villa, un puoblo, un caserío; qué sob y 
qui6n hace las vías p6blicg.s; qu6 camino debe ~ e g u i r -  
se para llegar de un punto B otro y qué ríos, monte& 
6 valles hay que akravebar; qu6 es un:: vía férrea, á 
qud poblaciones se puede llegar cn ferrocarril, etc. 
etc.; cómo se elabora el añil, cómo se extrae el bálsn 
mo y el hule; qu6 lugares son más propios para el 
cul,ivo d@l m16, del cacao. del tat)aco, erc.; cómo se 
extrae al aceite del coco, del maní. del ajonj(ilí, de 1s 
higuera, ezc.; cómo se hace el almidón, el chocolate, 
loa fideos, etc. Para muchas de las cosas enumera- 
d : ~ ,  lor. mses~ros pueden cousultar la interesantísima 
obw del ilustrado doctor don David J. Guzmán, jnti. 
t ulada '"J!opogr afía físic.~ del Sh:vad,,in, y para fdci 
litar y afianzar los coriocimicntos, pueden practicar 
los IIauiados paseos escolares 4 lugares donde los ni- 
Boa puedan ser, observar. palpar los montes, valles, 
quebradas, colinas, ríes, riachuelos, etc., etc. 

De la  relación que existe entre la Geografía, 
ciencia que nos da á ccmcer los lugares, y !r, Bieto. 
ria. ciencia que nos dics lo que un dichos lugares ha 
sucedido, nace la conveniencia de estudiarlas sirnol- 
táneamente y de la manera más intuitiva que sea po- 
sible. Para 6sto conviene saber cuái es el procedi. 
mientos más adecuado que debe adoptarse en la en- 
señanza de la Historia. 

Eri cuanto al punto de partida, unos pedagogos 
acol sojnn el procedimiento retracesiva, otros el gen& 
tico; eu cuanr;o á, la cantidaci, unos abogan por el 
inétodc. deductivo, otros por el inductivo. 

Segtín riucr3ti.o parecer, la !iistoria, puecir ense. 
ñarm con provecho cosforuie a1 procedimiento gen6 
tioo, al métsdo inductivo y la forna  intuitiva. 

Por el procedimiento genetico los hechos histó- 
10 



ricos se refloren en el mimo orden en que se han 
veriflcado, lo cual no prrseuta riingnna difiwltod á 
los niiíos, cuya imaginación fugaz y faiitketica gusta 
más de lo remoto y extraordinario que de lo que se 
andrca 6 se aparea B su vida real. 

Por o1 metodo indnctivo so hace 1s selección de 
los hechos más importantcw y se les presentan á loa 
niiioa agrupados alrededor de un personaje notablo, 
á inanera de biografía, 1i;iciendo resaltar los Suc0605I 
que snruinistren alguna eiiseÍíauea cívica 6 moral. 

Por la forme intuitiva el macetro i l u ~ t r a  los 
acaontecimientos con cuadros históricos y 10s arregla 
eu forma de cuentos amenos, sin apartarse de la ver- 
d.id. De mucho valur riori t ambih  las monedas, ar- 
mas, herramientas, ete. que á, dicho3 a~:ontecimientos 
correspondan. 

En cuanto á 1s extensión que 4, le ensefianza de 
be darso en cada grado, conviene tasarla por epoca8 
cabales y detalladas hasta el quinto grado, para que 
en el sexto los ninos vean en conjunto, á manera de 
repaso ordenado, todo lo que hayan aprendido en los 
cursos anteriores. TzrubiBn puede dar buenos resul. 
tados el armonizar desde el primer año, el sistema de 
que tratemos con el sucesivo, ~ e g ú n  ñ1 cual los hrchos 

S todos de la historia se van repitieudo con amplitud 
creciente hasta el grada superior, donde se presentan 
cou todos sus detalles. 

Moral 4 Instrucción C.&viccc. 
De importancia indiscutible dou, eii verdad, estas 

doa materias; sin embargo, los maestros no hau po- 
dido enoontrer un medio adecuado para enseñarlas 



con facilidad y provecho. Engólfanse en definiciones 
uobre el bien y el mal, la caridad y 1s justicia y no 
les es posible ohtener ni mediano8 resiiltadoe. 

30 se trata de filosofar con los niño8 ni de ha. 
cerles aprender (le mernori:s definición alguna. El 
material debo escogeree dcl inagotable campo que 
ofrece á diario 1% acción ptíblica y privada de los 
hombres y de los ~)erson:tjjes de le  historia, de cuya 
bondad 6 m~levol~ricia puedan deducirse 'útiles con- 
secuencias. En cuanto h i~iiestroa doberes para con 
Dios y nuestros semejantes debe enseñarse á loa ni- 
ííos el greciotw rreuuien del decálogo de la ley divina. 
que dictada en el Sinaí hubo de propagarse por todos 
los Bmbitos del g!obo, infiltrándose como vivificadora 
y aromhtica euuricia en 61 alma de todos los mortalos. 

El maestro ha rá  qiiv 1 o ~  niiíos obtierven y juz. 
guen atentamente lo que h su presencia ociir:-a 6 ne 
diga en  la^ callaa, en sus ~tropias casas. en los pcrió- 
dicoe, eto. y en I H  clase las pedir6 que refieran todo 
lo que hayan oido ú ohserv:rdo. Expuesto un hecho 
por iin alumno. 1-1 maestro vere si es digno de ccmen- 
tarios, y caso de que lo sea, 151 y los niÍíos harán so. 
bre lo expueRto las apreciaciones consiguientes. He- 
chos como loa que B contiiiii:wión anotamos son de 
mucha importancia: 

-Subscripción levantada en el país para soco- 
rrer & los damni6v:cdos dc la catástrofe de Quezalte- 
nango, ocurrida el IS de Abril de 1901. Comenta- 
rios sobre la bondad do esa acción de los salvado- 
reños. 

-Una prenda encontrarla en la calle por un in- 
dividuo, de la cual di6 ciienta por medio de la prenaa, 
6 lo paao en manos del Director de la Policía. 

-Acci6n de irrespeto á la ancianidad por un 
ni60 de 11 aiíos. 



-Caridad de una seiíora á iin niño pobre, hara- 
poso y hambriento que en~ont~ró  en la calle. 

-Acción filantrópica de nri señor que tomó á su 
cargo la curación de un desterrado. 

-Asalto de unos ladrones á, ia casa de una finca. 
-Donación de 10,000 peaes hecha por une seíío. 

r a  de Honduras favor de los  fondo^ de Ii?strucci6n 
púhlica de SLI pairia. (Noticia tomada de la pregua). 

-Impresión dolorosa sbntida por la alumiia F. 
de T. al ver pasar á un desgraciado qne caminaba 
con grilletes entre agentes de la Policia. Comerita- 
rios sobre los delitos punibles. 

-Protección del Sr. F. á nn joven honrado que 
se encontraba uin cclocación. 

-Maldad de unos niiíos que destruyeron el nido 
de unos pajaritos. 

Por eus estilo, los niños y el maestro pnedeu re 
ferir hechos de los cuales se dediizcm útiles conee- 
cuonciaa. Aquellos qüs sean de importancia capit.al 
servirán de tema para 1s claat! de composición. De 
los precionos libros de Smile, el Carácter, el Deber y 
Aytidate, pueden tomarse muchos hechos interesantes. 

La instriicción cívica estit íntimamente ligada 
con In de la moral. 

Dos son las causas par las ciiales pliede delinquir 
un bombre: la ignorancia y la perversión. Por eso 
es preciso ver los hechos para couocerlo~. y una vez 
corocidos, conviene enaltecer lo8  bueno^ y condenar 
los malos; ecito es lo que acon~eja el deber. 

Naturalmente, la instrucción cívica debe basar. 
~e en la Constitucióa política; porque lo máu intore. 
Rante de dicha materia os lo que se refiere á los de- 
beres cívicos y á, las derechos. Se comenzarái, p u e ~ ,  
por la distinción de los tres poderes, se dirB en se- 



p i d a  por qu6 eR necetsariii la autoridad; st! hablara de 
la neceriidatt de respetar para ser respetados, luego 
de la, delegación del poler-, del derecho individual, 
del derecho público, de los dabere8 de los empleados 
públicoe y de lo* part,icolareq á continuación se ha- 
blarC del hombre conc;iderado comcb miembro de la 
sociedad, como individuo, como ciudadano, como par- 
ticular y por último como hijo do una nación. 
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En el Capítulo I de ia Parte segunda, dicb: Wua-  
lidades del maestro necesarias p;wa una buena educa- 
ción" y debe leerse: LLO~iolidnde~ del rna,estro uecesa- 
rias para una hiena disciplina escolar". 




